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¡Qué triste compañero, 
Pero qué fiel es el dolor! ¡No deja 
Solo jamás al triste que acompaña; 
De su aurora solícito lucero; 
Estrella de su noche, que la baña 
Con luz, que hasta en su sueño se refleja. 

MIGUEL DE LOS SANTOS ALVAREZ. 
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EL TIEMPO. 

Verunitumen in imagine per t rans i l homo 
DAVID, Salmo 38, Vers. 9. 

I. 

¡Tr is te noche so l i ta r ia , 
A cuyo si lencio du lce 
El sueño con sus c a d e n a s 
El cuerpo del h o m b r e e n t u m e ! 

A tu sombra mis ter iosa 
Mis ojos al cielo s u b e n , 
E m b e b e c i d o s g i rando 
Por sus c a m p a ñ a s azules. 
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Miro ese velo flotante 
Que ricos bordan y pulen 
Cien encendidos luceros 
Con sus inquie tas v is lumbres . 

Miro esos globos de fuego 
Cua jando el dosel i lustre 
Como rica a rgenter ía 
Por sus visos y sus luces. 

La pura y blanca a z u c e n a , 
Que erguida en el tallo s u b e , 
De reina de los pensi les 
En su bri l lantez p r e s u m e ; 

Mas cuando tu negro man to 
Kico de estrel las s a c u d e s , 
Avergonzada, sus hojas 
En t r e su r a m a j e encubre . 

Que en vez de flores t e r r enas , 
Al t rono de Dios le cumplen 
Sobre su a l fombra de cielo 
Flores de encendida l umbre . 

¡Kica e res , noche! y tu gala 
Que el poder de un Dios descubre , 



Las grandezas de la t ierra 
En el hondo polvo sume. 

Los imperios que pasaron 
Se alzan de sus tumbas lúgubres 
Y cual j igantes espectros 
A mi pensamiento acuden ; 

Y sobre ellos tus luceros 
Arden en sus altas cumbres , 
Como dorados blandones 
Sobre inmensos atahudes. 

II. 

Un tiempo fué , cuando de lauro ornada 
De Babilonia la orgullosa f r en t e , 
A orillas del Euf ra tes asen tada , 
Rica de gloria la miró el Oriente. 

Desde el mágico Edén de sus jardines 
Reina feliz se contempló del Asia; 
Adormida en sus báquicos fes t ines , ** 
Envuelta en h u m o de fragante casia. 



Vi() sus ricos alcázares cubier tos 
De cuanto el lujo imaginó or ien ta l , 
Y el encendido sol de los desiertos 
Reverberó en sus puer tas de metal. 

Hoy de reptiles y de escombros llena 
Yace de los sepulcros en la ca lma; 
Hoy ent re mares de infecunda arena 
Se mece allí la solitaria palma. 

El pueblo de Israel se vió t r iunfan te ; 
Docto en la ley, valiente en la pelea : 
Cual activo hormiguero pululante 
Los campos inundó de Galilea. 

El brazo del Señor su f rente escuda , 
Armas le dio contra el t irano impio , 
Y transi table el m a r , y en lluvia muda 
Cuajadas perlas de vital rocío. 

Mas hoy que al peso del celeste azote 
Vaga en la t ierra la nación maldita, 
Sirve de befa ó de insultante mote 
El deshonrado nombre israelita. 

De las altas p i rámides aun canta 
La inmensa duración su mármol yerto, 
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Y la e n c u m b r a d a cúsp ide levanta 
Cent inela g igan te del des ie r to . 

Pueblos , reyes, soldados, contemplaron 
Pasa r y h u i r desde su ant igua infancia , 
Hasta el (lia en que a tón i tas mi ra ron 
Al gran coloso que abor tó la F ranc ia . 

Al f r en t e de sus bél icas legiones, 
Con el orgullo que la gloria inspira , 
Llegó el señor de cetros y nac iones 
Y ante la vieja mole calla y mi ra . 

Sus mi radas en ella se fijaron; 
Y al saludarla en mi l i tar estilo, 
Las t u m b a s fa raónicas temblaron 
Y enmudec ió su ca tara ta el Nilo. 

¡Miradle bien! A Europa dictó leyes: 
F u é tal su gloria y sus victorias t an t a s , 
Que el r e c a m a d o man to de los reyes 
Fué tapete humi ld í s imo á sus p lantas . 

l\ies esa voz que respe taba el mundo , 
Qtfe no halló nunca á sus manda tos valla , 
Hoy eii s i lencio funera l , p ro fundo , 
Hajo la losa de la tumba calla. 
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También vosotras , e n c u m b r a d a s moles, 
Trocada en polvo vues t ra e rguida f r e n t e , 
Arras t radas seréis t ras tantos soles 
Del ronco Nilo á la veloz cor r ien te . 

Guadalquiv i r , cuyas sonantes olas 
Lánzanse alt ivas en t re a renas de oro 
Desde las ricas costas españolas 
Hasta las playas del inculto m o r o . 

Al h o m b r e vio que comprend iendo solo 
De otra region la oculta maravil la , 
P ron to á lanzarse al escondido polo 
Saluda al paso á la imperia l Sevilla. 

Déla a r m a d a miró, que el puer to a b r u m a , 
Henchi r se en popa las tendidas ve la s , 
Y encanecerse el m a r de blanca e spuma 
Al za rpar de las largas carabelas . 

Aquellas ondas v í rgenes s in t ie ron 
P o r vez p r imera la cor tan te qu i l la ; 
Bajo su peso atóni tas g imieron 
Abr iendo paso á la remota orilla. 

Un m u n d o ofrece de Colon la m a n o 
De Aragon y Castilla ni cetro dob le , 



Clavando en cl confín amer icano 
Del Católico rev la enseña noble. 

Y conseguido su gigante e m p e ñ o , 
Y acatando á su rey la indiana gen te , 
Fué el Atlántico mar cauce pequeño 
De sus ricos tesoros al torrente . 

El imperio Español de ciento en ciento 
Pueblos y reyes á sus pies m i r aba , 
Y ese sol que domina el f i rmamento 
De a lumbra r su extension se fatigaba. 

Hoy de la l ibertad el árbol santo 
Robusto crece en la region ind iana ; 
Y en aquel suelo que empapara el llanto 
La bandera ondeó republicana. 

El pueblo de Mahoma en su for tuna 
Las playas inundó del mar de At lante , 
Y t remolando la afr icana luna 
Del Tajo al m a r , se desplegó t r iunfan te . 

Mas hoy, Granada, el á rabe ent re enojos 
G ' m e en la arena de su ard iente suelo, 
Buscando en vano sus cansados ojos 
El puro azul de tu bri l lante cielo. 
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Ál n o m b r e d e G r a n a d a a u n se e s t r e m e c e ; . 
; Sue lo de bend ic ión y de a l e g r í a , 
Donde la rosa en el i n v i e r n o c rece 
Bajo el sol de su h e r m o s a A n d a l u c í a ! 

Incl ina al p e c h o la aba t ida f r e n t e 
P o r los soles de l Af r i ca tos tada: * 
¿ Q u é es á sus ojos el t end ido o r i en t e 
Si u n a A l h a m b r a hay no mas , y está en G r a n a d a ? 

No se oyen ya los ecos de la z a m b r a , 
Q u e el can to de Israël e n t r ó á aca l l a r los , 
C u a n d o á la faz de la a r a b e s c a A l h a m b r a 
Su a lcáza r i m p e r i a l levantó Cár los . 

¡Car los ! S e ñ o r del índico h e m i s f e r i o , 
Y del suelo a l e m á n , y el c a s t e l l a n o : 
La s u e r t e r e s p e t ó su i n m e n s o i m p e r i o ; 
Mur ió fel iz ; p e r o murió el t i r a n o . 

III. 

Pr 
Así del m a r de la v ida , 

Allá en los s e n o s oscuros 



Duermen las pasadas glorias 
E n t r e el oleaje tu rb io . 

Y los días, y los años 
Deslizándose uno á uno, 
Van cayendo de la nada 
En el ab i smo profundo . 

Que mien t r a s el h o m b r e goza, 
El t iempo vela sañudo, 
\ va fo rmando los siglos 
Con los perdidos minu to s . 

Sobre las ru inas sen tado 
Mira con s emblan t e adus to 
Cien y cien generac iones 
Que van pa sando en tumul to ; 

Y la que va descendiendo 
Con incier to pié caduco, 
Vuelve su tr iste mi rada 
Desde el borde del sepulcro , 

A la que joven y bella 
Levanta el cue rpo robus to . 
Lleno el corazon de vida, 
Llena la f r en t e de orgullo; 

ó 
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Que no recuerda siquiera, 
Embebecida en sus gustos, 
Que la acechan implacables 
Los ojos del t iempo crudos; 

Que como el tigre, la aguardan 
Ent re las flores ocultos, 
Y la van acompañando 
Hasta arrojarla en el túmulo. 

Y si en su tránsito breve 
Por esta tierra de luto, 
Monumentos y palacios 
Alzar acaso la plugo, 

No bien á la hueca tumba 
Baja á pagar su tributo, 
Sobre ellos su helada mano 
Revuelve el tiempo iracundo: 

Porque está escrito que, en tanto 
Que el orbe siga su curso, 
Sobre el hombre y su poder 
Cantará el tiempo su tr iunfo. 

Hasta aquel t remendo dia, 
En que del clarin agudo 
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Al sonido temeroso, 
Crujan los ejes del mundo: 

Cuando el sol hecho pedazos, 
De Dios ministro sañudo, 
A hacer cenizas los orbes, 
Caiga en ardiente diluvio. 

Entonces irá el magnate 
Que rica corona tuvo, 
Rozando su altiva pú rpu ra 
Con el pordiosero inmundo: 

Entonces, iguales ambos, 
Y en su miseria confusos, 
Llegarán ante su Dios, 
Tris te barro, polvo mudo . 





RECUERDOS. 

¡Fértiles prados de la patr ia mia, 
Ricos de flores, de alamedas llenos; 
Valles frondosos de apacible sombra, 

Campos amenos! 

¡Suelo querido, dó entre paz y dichas 
Dias felices para mí corrieron! 
¿Dónde están, dime, tan hermosas horas? 

¿Dónde se fueron? 
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¿Dónde tus bosques de azahar que al aire 
Tienden sus ramos esparciendo olores? 
¿Dónde tus fuentes que al invierno mismo 

Visten de flores? 

¿Dónde tu brisa que al pasar ligera 
Templa de julio las ardientes calmas? 
¿Dónde su aliento que con blando arrullo 

Mece tus palmas? 

¡Ya solo queda para mí de tantas 
Tiernas memorias el murmul lo vano! 
¡Dulce gemido que del arpa herida 

Suena lejano! 

Ese tu cielo, descuidado niño, 
Alta la f rente , despejada y pura, 
Yióme en las vegas que con limpias ondas 

Baña el Segura. 

Aun me parece que su sol contemplo 
Ir t ramontando la lejana cumbre, 
Roja vibrando en sus postreros rayos 

Vivida lumbre . 

Víale hundirse, y mis miradas luego 
Acia la luna que tras él venía, 



Niño inocente, sin saber la causa 
Tristes volvía. 

Fijos los ojos, suspendido, absorto, 
Viéndola hermosa blanquear los llanos, 
Sobre mi pecho con amor cruzaba 

Ambas las manos. 

Mi alma sentía al admirar su marcha, 
Siempre seguida de la blanca estrella, 
Mil pensamientos cual su luz tranquilos, 

Vagos como ella. 

Ora en los brazos del dormir, que ansioso, 
Tierno guardaba el maternal anhelo, 
Leves cruzaban mi dormida mente 

Sueños del cielo. 

Ora sumido en infantil asombro, 
Lleno del ansia que el dormir aleja, 
Cerca del fuego del hogar oía 

Rancia conseja. 

¡Ay dulces horas, cuanto dulces, breves! 
¡Cuan presto al fondo de la nada huyeron! 
¡Cuan presto llenas de amavgura y luto 

Otras vinieron! 



— 2 4 — 

¡Madre del a lma , cuyo a m a n t e beso , 
Dulce , i ne fab le , m e ha l aga ra un día! 
Ya n u n c a á ve r t e volverán mis ojos.. . . 

¡Ay, m a d r e mia ! 

Ya d e m i r a r t e , vene rab le a n c i a n o , 
Nunca á mi s ojos volverá el consuelo: 
Noble tu a lma , e n t r e las a lmas j u s t a s 

Vive en el cielo. 

F u é , p a d r e mió, tu t r anqu i l a m u e r t e , 
F i n de u n a vida de v i r tudes l lena, 
De u n dia c laro, despe jado , l imp io , 

Noche se rena . 

N u n c a mi s labios besa rán fi l iales, 

t Tr i s t e cer teza q u e mi llaga encona ! 
La q u e ceñ ías de cabel los b lancos 

San ta c o r o n a . 

¡Nunca! ¿Quién sabe? Mi su f r i r m e c a n s a ; 
Ta l vez m u y p r o n t o á su r igor s u c u m b a : 
Tal vez m u y p r o n t o de la tuya al lado 

Se alce o t i a t u m b a . 

¿Qué hal lé en la senda del vivir, F o r t u n a ? 
Sueños ; ¡ay! sueños , que veloz a r r u i n a s : 

« 
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Flores acaso; m a s p o r cada rosa 
¡Cuántas espinas! 

Ta l vez m i s s ienes de la ans iada glor ia 
F r e s c a s las h o j a s del laure l s i n t i e ron ; 
F r e s c a s ven ian , y al t oca r mi f r e n t e 

Secas m u r i e r o n . 

Ya no te bas ta , corazon h e r i d o , 
Esa corona q u e tus s u e ñ o s e r a ; 
Ya no te guía la del a r t e , h e r m o s a , 

S a n t a l u m b r e r a . 

Una luz p u r a , cual la es t re l la b l anca 
Q u e alta en los cielos ru t i l an t e gi ra 
Viste á lo le jos , y á su e n c u e n t r o fu i s t e s ; 

E ra tu Elv i ra . 

Bella y a l t iva , p e r o n iña t i e rna ; 
Rosa ga lana del florido suelo; 
B lanca pa loma de a m o r o s o a r ru l lo ; 

Angel del cielo. 

¡Cómo la a m a s t e , c o r a z o n , y c u á n t o ! 
¡Ay! la t e r n u r a q u e i n u n d ó tu v i d a , 
Era en un m u n d o ma te r i a l y seco 

P l a n t a p e r d i d a . 

A 



¿Qué fué aquel cielo que á tocar llegaste 
Y hoy de tí lejos sin p iedad se lanza? 
¿Qué tus soñadas ilusiones bel las? 

¿Qué tu esperanza? 

Nube lijera que deshizo el v ien to ; 
Flor delicada que secó el est ío; 
Pobre a r royuelo , cuyas claras aguas 

Trágase el río. 

¿Y aun ent re angust ias tu llorar r e p r i m e s ? 
Deja esa lucha donde nunca vences ; 
L lora , s í , l lora, y de tu t ierno llanto 

No te avergiiences. 

¿Qué nos importa que nos mire el mundo? 
Suf re sus burlas con orgullo y c a l m a : 
Tiene flaquezas en su vida el hombre 

Que honran al a lma. 

Otros del arpa las vibrantes cuerdas 
Pulsen y canten el poder , la g lor ia ; 
Llanío, y dolores , y te rnura s iempre, 

Esa es tu historia. 

Y ¡av del que nunca en sus enjutos ojos 
Ese rocío celestial s in t iera! 
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Lástima ténle , que en su pecho abriga 
Alma de fiera. 

L lo ra , s í , l lora , y que nos mire el mundo; 
Sufre sus bur las con orgullo y ca lma: 
Tiene flaquezas en su vida el hombre 

Que honran al alma. 





EL PRIMER CÁNTICO DE MOISÉS. 

"Cantemus Dómino, e tc . " 

¡Cantemos al Señor ! Tendió su m a n o 
Sobre el bosque de egipcios capace tes , 
Y los arrolla como polvo v a n o , 
Y h u n d e en el mar caballos y ginetes . 

Él es nues t ro poder ; la grey perdida 
Po r Él feliz y victoriosa v e m o s ; 
Él es nues t ra sa lud, Él nues t ra v ida , 
Himnos al Dios de Sabaót cantemos . 
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¡Es nuestro Dios! Eterna en su m e m o r i a 
Está la suer te de su pueblo fiel : 
Es nuestro P a d r e ; y su infinita gloria 
Publ icarán los hijos de Israël . 

De Faraón contra la grey precita 
Combate el mismo Dios omn ipo t en t e , 
Y al fondo de las aguas precipita 
Car ros , y lnrizas, y ganado , y gente. 

Contra el pueblo de Dios acomet ie ron ; 
Y vuelto su furor contra sí mismos , 
Los escogidos pr íncipes cayeron 
Como pesada peña en los abismos. 

El rayo asolador tu mano vibra , 
Dios de Israel, y á Faraón lo a r r o j a ; 
Y el gran prodigio que á tus hijos l ibra 
Del t r iunfo y de la vida le despoja. 

Jun to el poder de la nación impía 
Vimos caer á tu fu ro r divino, 
Cual hoja seca en tormentoso día 
Al ímpetu rodar del torbellino. 

P ron to á ar ro jarse el enemigo bando 
Sobre tu pueblo de amargura l leno, 



Sus espumosas olas separando 
El indómito mar abrió su seno. 

«Perseguidlos», sus Sát rapas d e c i a n ; 
Y se arrojaron como tigres b ravos ; 
«Perseguidlos», en coro r epe t í an ; 
«Vuelvan á ser de Faraón esclavos.» 

Y desnudando la cor tante espada 
Iban diciendo en ronco c lamoreo: 
«Quede la infame raza es terminada , 
«No vea el nuevo sol n ingún hebreo.» 

Tu santa diestra entonces re t i rando 
Del ronco mar , que repr imido m u g e , 
Las en tumidas ondas desatando 
Vivos los traga en su t remendo empuje . 

¡Quién corno tú, Señor! Ora apacible 
Tus dones viertas como Pad re t ierno, 
Ora castigue tu poder terr ible , 
S iempre eres Dios, maravi l loso, eterno. 

Cayó ante tu poder el vil t i rano, 
Y su estéril despecho no desfoga, 
Que al vernos l ibres por tu santa mano 
Antes que el agua su furor le ahoga. 
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Tú lo quis is te , y la enemiga gen te 
P o r tus hi jos , Señor , quedó vencida; 
T ú lo quis is te en tu infinita men te , 
Y ellos verán la t ierra p rome t ida . 

A a ta ja r en su marcha á los h e b r e o s 
Los i r r i tados pueblos se a l z a r á n ; 
En tonces los altivos filisteos 
Cual un t i empo l loramos l lorarán. 

En tonces t embla rán los de Iduinéa , 
Viendo a t e r r ados con sus ojos lijos, 
Rend i r se ó pe rece r en la pelea 
De Canaán los a sombrados hi jos . 

Ca iga de tu poder el duro azote, 
Caiga, Señor , sobre su f r e n t e i m p u r a ; 
Tu espada en sangre cr iminal se embote , 
Y niegúeles la t ie r ra sepu l tu ra . 

Huyan , Señor, á la señal p r i m e r a 
Viendo pasar al que tu pueblo nombras , 
Como al sub i r el sol á su ca r re ra 
Lanza an te sí las denegr idas sombras . 

Gu íanos tú, Señor , y la canción 
Que nues t ras lenguas alzarán allí, 

* 



Repetirá en sus ámbitos Sión, 
Y en su encumbrada cima Sinai. 

Sí , nos conducirás á la morada 
Que alzaste tú para que al mundo asombre, 
Donde guardando el arca venerada 
Siglos de siglos reinará tu nombre . 

¡Gloria, gloria al Señor omnipotente 
Que dio en el mar con su poder d iv ino, 
Horrible tumba á la precita gen te , 
Al pueblo de Abraham fácil camino! 

/ 35. 





AL SOL NACIENTE. 

Es el (lia: mi rad : ¿no veis dist inta 
Irse marcando en el tendido oriente 
De tibia claridad delgada c in ta , 
Que empujando las sombras á occidente 
Crece , y se es t iende , y tornasola , y pinta 
De azul y plata el cielo t rasparente ? 
Un dia mas en lo pasado yace: 
Un nuevo dia en el oriente nace. 
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Todo te anuncia , ó sol: de la alborada 
Las perfumadas auras susurrantes 
Meciendo la floresta de pasada : 
l)el lucero tan caro á los amantes 
La cariñosa luz casi apagada : 
Y esas de lumbre ráfagas bri l lantes, 
Que inundan ya la i luminada zona, 
Las puntas son de tu inmortal corona. 

Y te ac lama, te inciensa , te saluda, 
De hombres y fieras, de árboles y flores 
El número sin fin; todo se m u d a ; 
Y se visten de mágicos colores 
El monte colosal, la selva ruda; 
Y trinan acordados ruiseñores; 
Todos á tí sus cánticos levantan, 
Y en himno universal los orbes cantan. 

La noche al fin despareció lijera 
Arrastrando su fúnebre cortejo; 
Sube tú , ó sol, á la azulada esfera 
Vivificando el mundo á tu reflejo; 
Del Atlántico mar que ya te espera 
Sal á mirar te en el tendido espejo, 
Cuyo cristal de piélagos profundos 
En inmenso viril ciñen dos mundos. 
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Esas de roja púrpura y de gualda 
Lijeras nubes á tu empuje ro t a s , 
Daña del prado la mullida espalda; 
Hiera la luz que rut i lante brotas 
Las que cubren su alfombra de esmeralda 
De matinal rocío blancas gotas , 
Fingiendo así con sus vislumbres ricas 
Que de puros bri l lantes la salpicas. 

Mirad, mirad ; sobre la enhiesta altura 
Que ardientes cruzan encendidas rayas , 
Despliega ya su regia vest idura , 
Y en viva luz inunda nuestras playas; 
Vedle: entre la selvática verdura 
De toscos pinos y robustas hayas 
Vividas llamas de su frente arroja , 
Y el monte enciende con su lumbre roja. 

Salve, inmenso fanal y refulgente , 
Que tras la au ro ra , tu quer ida he rmana , 
Que en alas va del perfumado a m b i e n t e , 
Con tu manto magnífico de grana 
Y entre mares de luz resplandeciente 
Vienes con tu grandeza soberana , 
Al traspasar las orientales puertas 
De par en par á tu camino abiertas. 
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¡Qué pequeño se mira y deleznable , 
Y cómo hundido en su miseria gime 
Al contemplar el hombre el formidable 
Brazo que en tí la claridad impr ime! 
¿Qué es é l , pobre gusano miserable , 
Ante el que hizo esa máquina subl ime, 
Si eres tú mismo, con riqueza tan ta , 
Pobre escabel de su divina p lan ta? 

Un siglo y otro siglo van pasando 
Bajo tu solio de diamante p u r o , 
Y á la honda eternidad ráudos b a j a n d o ; 
Que cual livianas sombras , del fu turo 
El insondable mar los va sol tando, 
Y apenas brotan de su centro oscuro 
Asoman, l legan, pasan, y se hunden , 
Y en remolino eterno se confunden. 

Y alcázares, castillos, catedrales , 
Torres de acicalados botare les , 
Prodigios del buri l , arcos t r iunfales , 
Columnas de dorados capiteles, 
P i rámides de mármol colosales, 
Armados lijerísimos ba je les , 
Y ejérci tos, y t ronos, y conquis tas , 
Tras ellos van cual frágiles aristas. 
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¿Qué fué de la opulenta Babi lonia? 
¿Qué de Mènlis, y Nínive, y Corinto? 
¿Y de Troya , y de Tébas , y de Ausonia; 
De Creta y su famoso laber in to ; 
D e C a r t a g o , y Pa lmi ra , y Macedonia; 
Y de Numancia y su inmortal recinto? 
Cayó de todas apagado el astro 
Dejando apenas de su vida rastro. 

Tú ent re tanto los giros que acostumbras , 
Y te marcaron leyes e terna les , 
vSigues por ese cielo en que te encumbras : 
Y á sus bienes ageno y á sus males, 
Tranqu i lo , igual, indiferente a lumbras 
Chozas humildes y palacios reales ; 
La t ierna flor que en el jardin se mece , 
Y la amaril la que entre tumbas crece. 

Y mieit tras que en su torpe desat ino, 
Y con su ciega vanidad iluso, 
Luchando el hombre va contra el destino 
Por este valle en que su Dios le puso , 
Encima de ese pobre torbel l ino, 
Que llega apenas hasta tí confuso, 
Cual sobre un hormiguero que pulula 

Tu gran bandera reposada ondula. 



Déjale que en sus varios pensamien tos 
Alce t emp los , y p u e n t e s , y obel iscos , 
De su loca soberbia m o n u m e n t o s ; 
Caer los verás de sus altivos r iscos 
Como viste caer los opulen tos 
Alcázares feudales ó mor i scos ; 
Como an tes viste de r rocadas , y e r m a s , 
Las de a labast ro rega ladas t e rmas . 

Y esa estension que con tu disco a rd ien te 
En luminosa inmens idad abarcas 
Cruza se reno : y si el c lamor do l i en te , 
Mientras los dias con tus giros marcas , 
Llega hasta tí de la afligida g e n t e , 
Seca al pasar las h u m e a n t e s charcas 
De sangre h u m a n a , y sigue tu c a m i n o , 
Abandonando el m u n d o á su des t ino . 
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A ZARAGOZA. 

¡Salve, noble Ciudad y v a l e r o s a , 
Cuya f ren te gloriosa 
Ceñida de laureles se levanta ! 
¡Tú , que en la guer ra santa 
De Independencia nacional te alzaste 
Y al águila a l tanera 
Paraste en su car rera 
Y su t r emendo empu je rechazas te ! 

6 



— 42 — 

¡ T ú , que sin otras a rmas 
Que el pecho de tus hi jos por escudo 
Volaste á la victoria 
Escalando las cumbres de la g lor ia , 
Zaragoza inmor ta l , yo te saludo! 

Y al contemplar mis ojos 
Esas deshechas t o r r e s , 
Y tu frági l mural la de r r ibada , 
En propia sangre y del f rancés b a ñ a d a , 
Tus hechos memorables 
Mi men te acalorada 
Vivos se r e p r e s e n t a , 
Y al corazon acude ar reba tada 
La sangre aragonesa que me alienta. 
Y santo y noble orgullo el pecho inunda 
Al recordar que en t re su noble r u i n a , 
Padrón glorioso de española audac ia , 
No envidian El Porti l lo y Santa Engracia 
Palmas de Marathón y Salamina. 

A la apacible sombra 
De tus álamos blancos rec l inada; 
Del Ebro caudaloso 
P o r las corr ientes l ímpidas bañada ; 
Rodeada de mir tos que mecian 
Las auras del Moncayo, 

Y de t iernos pimpollos que se abrian 
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Del Sol naciente al amoroso rayo , 
Descuidada y en paz , feliz ma t rona , 
En brazos de tus hijos l e p o s a b a s , 
Y en tu f ren te pur ís ima os tentabas 
Tu entonces ya magnífica corona. 

Un grito de repen te 
Llega hasta tí de inesperada g u e r r a , 
Unido al que doliente 
Baja de la alta sierra 
Tremendo á publicar que es t raña gente 
En t r ando va tu profanada t i e r ra : 
Y como el ronco t rueno 
Al re lámpago sigue, al tr iste grito 
Sigue de cerca el rech inar horr ib le 
De t renes y cañones , 
Y el rudo galopar de los cabal los , 
Y el pisar de apre tados batal lones. 
«Alto, á lidiar; ¡traición! á mí, hijos mios: 
«¡España y l ibertad», fiera gr i tas te ; 
Y acudieron sus a lmas generosas , 
Y tú sobre sus f ren tes valerosas 
La santa cruz del Salvador alzaste. 

Dignos de tí vinieron 
Los que tu br io acometer osaron : 
Que á tal no se a t rev ie ron , 

* 
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Ni delante de tí se p resen ta ron 
Con la f r en t e se rena , 
Sin que antes á la E u r o p a avasa l la ran 

Y sus doradas águilas or laran 
Verdes laureles de Marengo y J ena . 

Así es mayor tu g lo r ia : 
Los que vieron cual frági les a r i s tas 
Caer ce t ros , y r e y e s , y naciones 
Hollados en las rápidas conquis tas 
De sus bien enseñados e scuadrones , 
Con asombro y respeto 
Ven á tus hi jos fue r t e s 
Que en t re el ronco clamor de la ba ta l la , 
Y al seco redoblar del pa rche he r ido , 
Y al t r emendo rugi r de la me t ra l l a , 
Y del que espira al f úneb re a la r ido , 
Y al c ru j i r espantoso 
Del desp lomado t echo , 
Tras la vigilia de la noche l a r g a , 
Tranqui lo el corazon, desnudo el pecho , 
En confuso monton van á la carga . 
Y una vez, y otra vez, el choque rudo 
De la aguer r ida gente r echazando , 
Y u n m u r o de cadáveres y escombros 
E n la rasgada b recha l evan tando , 
A los pueblos a s o m b r a s , 
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Que en tí sus ojos f i jan, 
Y de Entenza y de Flor las nobles sombras 
En tu gloria inmorta l se regoci jan. 

Esos tus bravos hi jos 
Dignos he rmanos son de los que un dia 
Con increíble a r ro jo , 
Desafiando el h a m b r e y el cansanc io , 
Ante las barras de Aragon i lustres 
Temblar hicieron á la gran Bizancio. 

Eterna vivirás , ó Zaragoza: 
Y para el pueblo que en fu tu ros t iempos 
Opr imido se s i en ta , 
Y en las páginas l impias de la historia 
Tu valor sin segundo lea escri to, 
De santa guer ra y de fu tura gloria 
Tu inmaculado nombre será el grito. 
Sí , que ya en nuestros dias 
Otra ciudad valiente 
Tus e jemplos magnánimos imi ta : 
A sacudir el yugo que la agobia , 
En t r e rios de fuego moscovi ta , 
A tu nombre inmorta l lidia Varáovia. 

Honor á tí, que en tan horr ib les p ruebas 
Tu fama e te rn izas te , 



Y briosa ganas t e 
De invicta el n o m b r e que glorioso llevas. 
Inv ic t a , s í , invenc ib le ; 
Que si tu p u r o suelo al fin p i s a r o n , 
F u é p o r q u e j u n t o s sobre tí cayeron 
La pes t e , el f u e g o , el h a m b r e , 
Y en tus en t rañas su fu ro r cebaron : 
Los r igores del cielo te pos t r a ron ; 
Las fuerzas de los h o m b r e s no pud ie ron . 
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UNA NOCHE EN LA ALHAMBRA. 

M E D I T A C I O N . 

I. 

¡Silencio y soledad! Todo en el suelo 
Calla y reposa; el llanto y los p laceres . 
Ba jo el azul del g ranad ino cielo, 
Noche de bendic ión ¡qué he rmosa eres! 

A tu sombra dulcís ima, t ranqui la , 
Ese m u r m u l l o de la clara fuente , 
Que bulle y salta de la blanca pila 
¡Cómo ref resca el corazon doliente! 
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Tu du lce br i sa q u e el j a r d i n oréa , 
Vuela, el a r o m a de la flor l levando; 
B l a n d a m e n t e los á rbo l e s m e n e a 
E n t r e su s b l ancas h o j a s s u s p i r a n d o . 

Y al r e s p i r a r t u e m b a l s a m a d o a l iento 
inc i e r t a s oigo e n t r e las b r u m a s f r í a s 
Vibra r y hu i r , p e r d i é n d o s e en el v ien to , 
Cien m á g i c a s l e janas a r m o n í a s . 

¿Es del a rcánge l el sonoro vuelo? 
¿Es el eco del m u n d o q u e r e t u m b a ? 
¿Es q u e su sp i r a el a d o r m i d o cielo, 
O q u e se q u e j a la o lvidada t u m b a ? 

¡Quién lo sabe? Tal vez los q u e m u r i e r o n , 
A s o m a d o s al b o r d e de la h u e s a , 
E l m u n d o de mise r ia en q u e v iv ieron 
Á t ravés mi r an de tu s o m b r a espesa . 

T n a l ág r ima acaso de a m a r g u r a 
Ard i en t e sube has t a sus ojos ye r tos , 
Y no env id ian del vivo la v e n t u r a 
Desde sus t u m b a s cóncavas los m u e r t o s . 

Quizá la s o m b r a d e A l a m a r e r r a n t e 
P o r ese a lcázar a sombrada vuela 
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Al ve r la e n s e ñ a de la c r u z f lo t an te 

S o b r e la a n t i g u a t o r r e de la Vela . 

«¿Qué es del d a n z a r e n t r e el a l e g r e r u i d o 
«Del c a n t o y los m e t á l i c o s l e l í e s , 
«Al p i é del a r r a y a n e n t r e t e j i d o 
«Con g u i r n a l d a s de r o s a s y a l e l í e s? 

«¿Qué se h i c i e r o n los s a b i o s del O r i e n t e ? 
«¿Qué se h i c i e r o n las h u e s t e s g r a n a d i n a s ? 
« ¿ E r a v e n c i b l e t an g u e r r e r a g e n t e ? 
«¿Qué lanza a t r a v e s ó s u s j a c e r i n a s ? » 

Y n i u n s o n i d o su t o r m e n t o t e m p l a ; 
Solo el v i e n t o en los á m b i t o s s u s p i r a ; 
D o n d e las l u n a s v i o , la c r u z c o n t e m p l a ; 
D o n d e a n t e s el Coram, la Biblia m i r a . 

Y c o r r e , y g i m e , y á s u s h i j o s l l a m a , 
Y c u a n t o e s c u c h a y ve su m e n t e o f u s c a , 
Y sus m i r a d a s á v i d a s d e r r a m a 
Sin e n c o n t r a r lo q u e a n h e l a n t e b u s c a . 

Y los l u g a r e s con h o r r o r d e j a n d o 
Q u e c o n q u i s t ó su t r i u n f a d o r a e s p a d a , 
Vue lve á la t u m b a con do lor g r i t a n d o : 
«4Ay, mi cielo e s p a ñ o l ! ¡ay, mi G r a n a d a ! » 
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Allí do un dia con templó luc ien te 
La mans ion de los Césares el Lacio 
Levanta acaso la empolvada f r e n t e 
La noble sombra del va l ien te Horacio. 

Y al l levar sus pisadas s i lenciosas 
Al Capitolio, que humi l ló el dest ino, 
Busca en vano las haces victoriosas, 
P a d r ó n glorioso del valor la t ino. 

Y g ime, y llora con dolor p r o f u n d o 
Al ver á Boma tan de sí olvidada: 
La an t igua Piorna, empera t r i z del mundo , 
Hajo el yugo levítico pos t r ada . 

Los i lustres b lasones despedaza 
Que conquis tó sobre el cor tado puen te , 
Y al con t emp la r su envilecida raza 
H u n d e otra vez la avergonzada f r en te . 

Genio in fe rna l en el P i r e n e alzado 
Sus ojos ab re en desd ichado dia, 
Y á los nevados p icos a s o m a d o 
Feroz los t i ende por la pa t r ia mia . 

De paz y glor ia el po rven i r dichoso 
Que aguarda á España su r encor provoca, 
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Y su a n a t e m a lanza, y pavoroso 
Repi t iéndose va de roca en roca. 

«El recio son de la an imada t r ompa 
«Escuche España con espan to mudo; 
«Truene el cañón, y que los a i res r o m p a 
«Del ronco ba ta l la r el choque rudo . 

«Los a rados en lanzas y en a rneses 
«Tus i r r i tados hi jos t roca rán : 
«Con sangre h u m a n a c recerán tus mieses; 
«Con sangre h u m a n a amasa rá s tu pan .» 

Di jo ; y alzando f ú n e b r e alar ido 
La discordia fanát ica c o r r i a : 
Del canon de Ar laban al es tampido 
El cañón de L u c h a n a respondía . 

Y allá en la hora en que el mortal sosiega 
El mi l i ta r es t répi to r e t u m b a , 
Y vibrador y r e sonan te llega 
De nues t ros padres á la hueca t u m b a . 

V alzándose en su f ú n e b r e rec in to 
Gimen al ver desde su fr ió lecho 
En española sangre el suelo t into 
Desde la mar can t áb r i ca al e s t recho . 
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No hay duda: no: los hombros que pasaron 
Por permis ión de Dios vuelven al m u n d o 
A ver la nada que inmorta l j u z g a r o n , 
Y humildes lloran con dolor p ro fundo . 

Y entonces es cuando en los a i res suena 
Hondo gemido que dol iente gira 
De la esclava Sion á Santa E lena , 
De las ru inas de Itálica á Pa lmi ra . 

Y ¡quién sabe! Mil veces ¿no pensamos 
Ver una sombra deslizarse inc ie r ta , 
Y si es delirio del soñar dudamos , 
O realidad de la razón desp ie r ta? 

Quizá su paso ent re la noche oscura 
No es ilusión que nues t ra men te e n c i e i r a ; 
Es que una m a n o abr ió su sepu l tu ra ; 
Es que gr i tó una voz: «Sal de la t i e r r a ; 

«Sal, y del h o m b r e por su Dios maldi to 
«La dulce calma y el do rmi r a h u y e n t a , 
«Y la imágen feroz de su delito 
«En t r emenda vision le representa .» 

Llega, y le hiela con su mano fr ía, 
Y del cobarde corazon escucha 
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El hondo re la t i r y la a g o n í a , 
Con la q u e el t r i s t e jadeante lucha . 

E n t an to el j u s to en su t r a n q u i l o lecho 
De bel los iris lo f u t u r o t i ñ e : 
Baja la ca lma á su i nocen t e p e c h o , 
Y con sueños de paz su f r e n t e c iñe . 

Sí, noche , tú eres g r ande , tú e res bel la , 
P o r m a s q u e in ten te d i spu ta r lo el d í a : 
No t r u e q u e s , no, po r tu m e n o r es t re l la 
Su ru t i l an t e sol y su alegr ía . 

Si él hace a l a rde de su l u m b r e pu ra , 
Os ten ta , ó noche tu blason t a m b i é n ; 
R e c u e r d a al m u n d o q u e á tu s o m b r a oscura 
El hombre Dios aparec ió en B e l e n : 

Q u e le viste de a rcánge les cercado 
De vida y gracia d e r r a m a r la luz, 
Y alzar en t r e el E t e r n o y el pecado 
Como enseña de paz la san ta c ruz . 

II. 

S í , n o c h e , s í , tú e res g r a n d e 
Con tu s i lenciosa p o m p a , 
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\ ese tu man to magníf ico 
Que mil luceros t a chonan . 

E n t r e esos h o m b r e s que bu l l en . 
V se agi tan y se a c o s a n , 
Y van en monton pasando 
Con algazara e span tosa , 

Hay a lmas p u r a s , a rd i en t e s , 
Centel las a b r a s a d o r a s , 
A la t ierra desprendidas 
De la divina aureola . 

Esas á la luz del sol 
Su f r en en si lencio y lloran.. . . 
¡Triste del que un a lma igual 
Den t re de su pecho esconda! 

Ante los h o m b r e s sin fe 
Sonr íe tal vez su boca , 
Mientras q u e en hor r ib le ca lma 
Su amargo l lanto devora . 

S í , po rque el m u n d o desprecia 
A aquel que soñando goza , 
Y p o r q u e no los c o m p r e n d e 
De sus delir ios se mofa . 



Y a l t ane ro le e s c a r n e c e , 
Y ni a u n c o m p a s i o n le o t o r g a , 
Y pobre loco le l l ama 
Con sonr isa de sdeñosa . 

Su n ido así la a m a r g u r a 
E n su corazon a h o n d a , 
Como el b u i t r e ca rn i ce ro 
El suyo cava en la roca . 

P e r o c u a n d o el m u n d o yace 
En inacc ión p e r e z o s a , 
El a r t i s t a e n t u s i a s m a d o 
Vaga e n t r e s u e ñ o s de g l o r i a ; 

Y esp í r i tu todo e n t o n c e s , 
Deja las h u m a n a s f o r m a s , 

Y hasta el cielo le a r r e b a t a 
La insp i rac ión c r eado ra . 

Y r e c o r r i e n d o con ansia 
Una r e g i o n , y o t r a , y o t r a , 
P o r s endas desconoc idas 
A los q u e en la t i e r r a m o r a n , 

T o r r e n t e s de luz v a d e a , 
Y sus ojos la s o p o r t a n , 
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Y e n el m u n d o d e lo s á n g e l e s 
L a o s a d a p l a n t a c o l o c a . 

Y a l l í , a l c a n z a n d o u n a i d e a , 
Y a d i v i n a n d o las o t r a s , 
A t r a v é s de l p o r v e n i r 
G r a n d e y c r e a d o r s e a r r o j a : 

Q u e l a s a d i v i n a a l l í , 
C o m o e n la se lva s o m b r o s a 
D e l a s flores q u e n o ve 
S i e n t e el r e g a l a d o a r o m a . 

Así e n t r e s u e ñ o s s u b l i m e s 
Del a l m a a d i v i n a d o r a 
Vio su Quijote C e r v a n t e s , 
V i o R a f a e l su Madonna; 

Y a s í , á a s o m b r a r á los s i g l o s , 
D e e n t r e t u s e s p e s a s s o m b r a s 
Sa l ió un Pasmo de Sicilia, 
Un pintor de su deshonra. 



ROMA MODERNA. 

Traducida libremente de Ful vio Testi. 

¡ R o m a infe l iz! ¡ E n to rno a l Aven t ino , 
Lá g r i m a s d e r r a m a n d o de t r i s t eza , 
Buscando vas los r e s t o s de g r a n d e z a 
Q u e te legara el e s p l e n d o r l a t ino ! 

Y con desdén piadoso, mientras mira , 

Donde un tea t ro , un templo levantarse 

f o l i a n , al rebaño apacentarse , 

Contigo el alma de dolor suspira . 
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S o b r e e sa s p i e d r a s , do tu g lor ia a s o m a , 
La edad p r e s e n t e con v e r g ü e n z a e s c r i b a : 
«Mia es la cu lpa de q u e ya no viva 
«Qu ien d igno sea d e la a n t i g u a R o m a . » 

G u a r d a en c o l u m n a s y a r c o s m a s d e un s igno 
Del a n t i g u o va lo r a l ta m e m o r i a ; 
Mas ¿dónde es t á q u i e n p o r su p rop i a g lo r i a 
De a r c o s hoy sea y d e c o l u m n a s d igno? 

T u v i r t u d y tu a l i en to g e n e r o s o 
El ocio y la lascivia a s e s i n a r o n , 
Y ni r e p a r a s ya q u e te c a m b i a r o n 
E n p o b r e m i r t o tu l au re l g lor ioso . 

E n t o n c e s e r a n , R o m a , tus u s a n z a s 
E n d u r e c e r t e con la l u c h a , el s a l t o , 
D o m a r c o r c e l e s , ó en b r ioso asa l to 
Ba l l e s t a s e n c o r v a r y b l a n d i r lanzas. 

Iloy- el e spe jo tu gen t i l p r e s e n c i a 
R e t r a t a , y t u s cabel los b i e n r i z a d o s ; 
Hoy a r r a s t r a n t u s m a n t o s r e c a m a d o s 
De t u s a b u e l o s la s a g r a d a h e r e n c i a . 

Hoy de su s g o m a s los o lores finos 
A p e r f u m a r t u s e n o /Vsiria m a n d a ; 
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Hoy, tu cuello á en laza r , des t ina Holanda 
Es t r añas te las y de lgados l inos. 

Corre en tus mesas e s p u m a n t e y leve 
El e s t r an j e ro v ino de l ic ioso , 
Y su a rdor estival y vigoroso 
S ien te el Fa lerno suavizar con nieve. 

Llegan para tus cenas á mi l la res 
Del Afr ica magníf icos p r e s e n t e s , 
Y olorosos se ven en á u r e a s f u e n t e s 
H u m e a r peces de le janos mares . 

No eres la Roma va que con templaba 
Sus l ab radores cónsu les j u n t a r s e ; 
Que en tosco solio vencedor s en t a r se 
Agres te y duro al d ic tador mi raba . 

Aquel las m a n o s rudas que s u p i e r o n , 
A la pa r que sus bueyes a g u i j a b a n , 
F u n d a r t e u n r e i n o , t r i un fador a lzaban 
El e s t anda r t e q u e inmor ta l h i c i e ron . 

Ya de t an ta grandeza la m e m o r i a 
Apenas q u e d a ; y la enemiga s u e r t e , 
Que á tu valor y á tu v i r tud dió m u e r t e , 
Co n enconado afán pisa tu gloria . 
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Y ¡ay! si de ese letargo en que hora yace 
Italia no desp i e r t a ! ¡Guarda el día 
De hacer lo á la salvage gri tería 
Con que en tonen su t r iunfo el Persa , el Trace! 
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SALMO CXXXVI. 

" S u p e r Ilumina Babi lonis . " 

Traducción libre. 

A or i l la d e los r i o s n o s s e n t a m o s 
« 

D o n d e la a l t iva B a b i l o n i a i m p e r a , 
Y al d u l c e n o m b r e d e Sion l l o r a m o s , 
Q u e su r e c u e r d o el c o r a z o n l ace ra . 

D e los s a u c e s a l t í s imos , c o p a d o s , 
S u s p e n d i m o s los d u l c e s i n s t r u m e n t o s 
Q u e u n t i e m p o d a b a n s o n e s r e g a l a d o s 
Al c o m p á s d e los m í s t i c o s a c e n t o s . 
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Con infame placer esos impíos 
La inmens idad de nues t ras penas m i d e n , 
Y oyéndonos g e m i r , sus pechos f r íos 
Con antojo brutal cánt icos p iden . 

Cuando l lorar su orgullo nos miraba 
Con impudenc ia bá rba ra r e í a n , 
Y cuando el l lanto nues t ra faz surcaba 
«Cantad, cantad , esc lavos», repet ían, 

¡Cómo cantar al son de la c a d e n a ! 
Cuando el esclavo des ter rado canta , 
Busca las voces y al f o r m a r s ^ a p e n a 
Al corazon las vuelve la garganta . 

¡Sin t í , J e rusa len , no hay alegría! 
¿Ni cómo hallarla en suelo tan i m p u r o ? 
Antes que yo te olvide, pa t r ia mía , 
Me olvidaré de m í , yo te lo j u r o . 

Hacer cor rer nues t ro afanoso l lanto 
Eso el impío vencedor lo p u e d e ; 
P e r o ¡qué en tone nues t ra lengua el c an to ! 
¡Antes pegada al paladar se quede! 

¡Cómo encon t r a r á mi dolor consuelo 
E n t r e gen tes , S ion , que te e sca rnecen! 
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¿ D o e s t án las p a l m a s ¡ a y ! q u e d e tu c ie lo 
Ba jo el azu l p u r í s i m o se m e c e n ? 

Vue lve u n a v e z , ó D i o s , tu r o s t r o b l a n d o 
A c a l m a r u n o s m a l e s t an p r o l i j o s , 
Y e se i n s o l e n t e i m p e r i o d e r r o c a n d o , 
D e los h i j o s de E d ó m v e n g a á tus h i j o s . 

N u n c a , S e ñ o r , s e a p a r t e d e t u s o j o s 
Q u e la s a n t a c i u d a d a c o m e t i e r o n , 
Y e n r i q u e c i d o s ya con s u s d e s p o j o s 
« A r r u i n a d l a , a r r u i n a d l a » , r e p i t i e r o n . 

¡ B a b i l o n i a i n fe l i z ! T u h u e s t e i m p í a 
E n s a n g r e d e I s rae l su h i e r r o e m b o t a ; 
P e r o , bendito sea el q u e a l g ú n d ía 
Un m a r t e p i d a á t í p o r cada g o t a . 

Ben dito sea a q u e l á q u i e n r i n d i e r e s , 
O r g u l l o s a c i u d a d , el cue l l o i m p u r o ; 
Q u e d e g o l l a n d o á v i e jos y á m u g e r e s 
Es t r e l l e a l n i ñ o en el p e ñ a s c o d u r o . 
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TRADUCCION DEL ITALIANO, 

L o p a s a d o no ex i s t e ; solo de ja 
Algún r e c u e r d o q u e en el a l m a e s c r i b e : 
Lo f u t u r o se e s c o n d e en la m a d e j a 
Del t i e m p o , y solo en la e s p e r a n z a vive, 

Solo ex i s t e el p r e s e n t e ; m a s de m o d o 
Q u e su fin m a r c h a á su p r inc ip io j u n t o : 
E s , p u e s , la vida y su mi s t e r i o todo 
U n a m e m o r i a , u n a e s p e r a n z a , un p u n t o , 
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A LA LUNA. 

¡Hora de b e n d i c i ó n , t r anqu i l a n o c h e ' 
l ü acal las el e s t r u e n d o m u n d a n a l ; 
Cier ra la rosa su e n c e n d i d o b r o c h e 
Al rayo de la luna v i rg ina l . 

El t i e r n o a m a n t e los u m b r a l e s p i sa , 
l e c o n d u c e su a b r a s a d o a r d o r : 

en sus a las la s o n a n t e br isa 
Fl susp i ro e n c e n d i d o d e su a m o r . 

9 
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¿ Q u é e r e s , ó L u n a ? Di ; cór rase el ve lo : 
; D o m i n a s tú la celest ial r eg ion? 
La a u g u s t a m a n o del S e ñ o r del cielo 
¿Te puso allí cual e t e rna l pad rón? 

¿Fué acaso un t i empo , en q u e dorada , h e r m o s a , 
Venías t r a s el sol á d e r r a m a r 
Br i l l an t e luz desde tu faz glor iosa , 
Y e t e rno dia al un ive r so á dar? 

Quizá en sus n e g r a s ondas t u r b u l e n t a s 
El di luvio t u s senos a n e g ó , 
Y el l ívido esque le to h o r a p r e s e n t a s 
De un m u n d o de m i s e r i a s q u e acabó . 

Allí te p u s o el brazo de Dios f u e r t e 
A a l u m b r a r n u e s t r a t i e r r a de d o l o r , 
Cual la pá l ida a n t o r c h a de la m u e r t e 
Q u e luce e n t r e s epu lc ros sin ca lor . 

¡ C u á n t o s sucesos de p e r e n n e g lo r i a ! 
¡ C u á n t o s de l u t o , s a n g r e y m o r t a n d a d 
Vis te p a s a r , y h u i r , y su m e m o r i a 
Del t i e m p o h u n d i r s e al lá en la e t e rn idad! 

T r é m u l o el rayo de tu escasa l u m b r e 
E n noche ac iaga c o m e n z ó á b r i l l a r , 
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Y allá m i r ó del Gólgota en la c u m b r e 
Al Reden to r del m u n d o agon iza r . 

La s ang re vio q u e al p e c a d o r r e s c a t a , 
Que la m a n o del h o m b r e d e r r a m ó , 
Y que cual ancha i n m e n s a ca t a r a t a 
E n sus verdugos la sa lud ve r t ió . 

Velada en n u b e s de venganza l lenas 
Tu faz an te el mor ta l d e s p a r e c i ó , 
Cual en t r e s o m b r a s se d i b u j a a p e n a s 
El velo de la virgen que pasó . 

T ú c o n t e m p l a s t e al godo capace te 
P o r do qu ie ra sus glor ias e x t e n d e r , 
Y en la orilla del t r is te Guada le t e 
H u n d i r s e e n t e r o el gót ico pode r . 

Y e l m o s , y l a n z a s , y t u r b a n t e s v i s t e , 
Y r e luc ien te s pe tos a b o l l a r : 
Sobre los gri l los pál ida luc i s te 
Que costó s ie te siglos q u e b r a n t a r . 

T u rayo t emb lado r allá en el Sena 
Al Hombre de los siglos a l u m b r ó ; 
Tu rayo t e m b l a d o r en Santa E l e n a 
Sobre su calva f r e n t e ref le jó . 
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Su inmensa gloria se extendió luciente , 
Y de ella viste el m u n d o rebosa r ; 
Mas toda allí se recogió en su f r e n t e , 
La viste a lzarse y al céni t tocar . 

¡Cuánto Madrid te p resen tó l id iando , 
Cuánto de sang re f ú n e b r e mat iz 
Cuando i n e r m e la vistes y t r i u n f a n d o 
De los héroes de Jena y Auster l iz ! 

RÍOS de sangre el pa t r io ta v i e r t e , 
RÍOS de l lanto vier te la b e l d a d ; 
Y de la noche en el si lencio iner te 
R e t u m b ó el eco.... ¡Pa t r ia y l ibe r t ad ! 

Desde la a l tura en que tu asiento encumbras , 
Donde pál ida luces sin ca lor , 
Tal vez la f r en te vi rginal a l u m b r a s 
De la h e r m o s a que causa mi dolor . 

Quizá los ojos do m e vi abrasado 
E n t í , cual y o , det ienen su m i r a r ; 
Quizá al r ecue rdo del amor pasado 
Una lágr ima bro ta á su pesar . 

¡ Q u é ! ¿su mi rada y la mi rada mia 
Se encon t r a ron al fin?.. . ¿no es ilusión? 
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No se lo d i g a s , no . . . . ¡ la apar ta r í a ! ! ! 
¿ D é j a m e l a gozar p o r c o m p a s i o n ! 

Solo si ves q u e h a c i a su l e c h o b l a n d o 
Se v a , p e n s a n d o p o r m i d i c h a e n m í , 
Mis l á g r i m a s en el la r e f l e j a n d o , 
Dila . . . . ese llanto se vertió por tí. 



LA FE CRISTIANA. (1) 

" Q u i q u m q u e vult sa lvus 
" e s s e , an le omnia o p u s 
" e s t , ut teneat ca tho l i -
" c a m fidem." 

S. A T A N A S I O . 

¡ S a l v e , m o d e s t a v i r g e n , d e los v e n d a d o s o j o s , 
Q u e e s t r e c h a s e n tu s e n o la v e n e r a d a C r u z ! 
T ú , gu i a e r e s de l h o m b r e q u e c iego vá e n t r e a b r o j o s : 
Tú , en n o c h e t o r m e n t o s a su a p e t e c i d a luz. 

R a u d a l e r e s c o n s t a n t e de d i c h a s y p l a c e r e s ; 
P a l m e r a q u e nos g u a r d a del es t iva l a r d o r ; 
E r e s f u e n t e s e l l ada , c e r r a d o h u e r t o e r e s , 
De h e r m o s a s flores l l eno de r e g a l a d o olor . 

(t) Premiada con la medalla de oro en el gran concurso celebrado 
por el Liceo de Madrid en Diciembre de 4848. 



T e m p r a n a flor del valle; t ie rno lirio del c a m p o ; 
Balsámica azucena del mís t ico ve rge l ; 
Mas Llanca en tu pureza q u e de la n ieve el a m p o ; 
Mas dulce en tus pa l ab ras q u e la ap re t ada miel . 

Sin tí no hay alegría; si tú nos a b a n d o n a s , 
El l lanto y las miser ias del h o m b r e van en pos: 
¿Qué son sin tí los pueblos, los t ronos , las coronas? 
¿Qué la sab idur ía sin el t e m o r de Dios? 

Je rusa len lo diga: gu iada por tu m a n o , 
Bendi ta , y a labada, y poderosa f u é : 
De sí te a r ro jó luego, y en su delir io in sano 
Perd ió todas sus galas cuando pe rd ió su fe. 

T iene ojos, pe ro ciegos, al Sol que la i l u m i n a ; 
Ï o ídos , y no oyen n i e l m a s leve r u m o r ; 
^ manos y no p a l p a ; y pies y no c a m i n a ; 
^ espi ra en su garganta su l ú g u b r e c lamor . 

E jé rc i tos de b á r b a r o s allí en m o n t o n l l ega ron . 
Bebieron sus caballos las aguas del J o r d a n ; 
V el san to t abernácu lo fu r iosos p r o f a n a r o n , 
* en son de t r iunfo ¡ impíos ! can ta ron su desman . 

^ Y esposa sin esposo , desconsolada v iuda 
Su bien perd ido l lora , hund ida en t an to h o r r o r , 



Hoy re ina sin corona y en s e rv idumbre r u d a , 
Hoy virgen p ro f anada p o r su b ru ta l señor . 

¡Ah , salve, salve, ó v i rgen , de los vendados o jos , 
Que es t rechas en tu seno la vene rada Cruz ! 
Tú guia e res del h o m b r e que ciego vá en t re a b r o j o s , 
Tú en noche to rmen tosa su apetecida luz! 

Nacida en las cabañas de humi ldes pescadores , 
Sin mas poder n i apoyo que el l impio corazon , 
Empiezas tu c a m i n o , y Reyes , y S e ñ o r e s , 
Con gentes y con a r m a s en cont ra tuya son. 

Y a r ró janse b r a m a n d o , y l lenan la ancha t i e r ra 
Las fu r ias in fe rna les , y r u g e el h u r a c a n , 
Y a r ra s t r an á los h o m b r e s , y en ronco son de gue r ra 
Todos en contra tuya amon tonados van. 

Serena t ú , á las iras sacr i legas h u m a n a s , 
T ranqu i l a y r e s ignada , opones la h u m i l d a d ; 
E n pos de tí l levando tu s dos t i e rnas h e r m a n a s 
La plác ida E s p e r a n z a , la san ta Car idad . 

Los d u r o s corazones tu b lando acento labra 
Y luz ver t iendo en e l los , desp ie r tan al a m o r : 
;Y cómo n o , si llevas contigo la pa labra 
Del santo de los s a n t o s , del m u n d o sa lvador . 
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¡De aquel divino már t i r q u e , hasta el mortal ba jando 
Desde su eseelso trono de gloria y mages tad , 
El lábaro de gracia piadoso t remolando 
En torno del Calvario llamó á la h u m a n i d a d ! 

¡Y no en vano! ¡Contempla esa milicia santa, 
Llena de t í , al acento del Redentor ven i r ; 
Y mient ras que á los cielos su frente se levanta 
Del már t i r la corona con júbi lo ceñ i r ! 

¡Y santo, santo , san to , cantan sus almas puras 
Ante la hoguera , el h ie r ro , la rueda y el dogal : 
^ san to , s an to , san to , responde en las a l turas 
Abriéndoles los cielos, el coro angelical! 

P o r tí á salvar la tumba del que bajó del cielo, 
Allá á la opuesta márgen del bíblico Ced rón , 
Al f ren te de la Europa siguió con santo celo 
A Pedro el E r m i t a ñ o Gofredo de Bullón. 

Y tu sagrado nombre re tumba en la Teba ida ; 
Sus cuevas le r ep i t en , le dice su arenal ; 
Y el Credo santo escucha temblando Tolemaida 
Al son de las t rompetas y estrépito marcia l . 

Mira á mi hermosa España con su esplendor perdido 
Á impulsos de la saña del pérfido J u l i a n , 
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Y al hueco de una peña su imper io r educ ido , 
En tí sola apoyada re ta r al m u s u l m a n . 

La lucha empieza , y d u r a , y c r e c e , y se p ro longa ; 
El pan de los c reyentes con sangre se amasó ; 
Y aquel pendón q u e pobre se a lzara en Covadonga, 
Rico de gloria y t r iunfos sobre el Genil flotó. 

Y vences donde q u i e r a ; y por do qu ie ra e n c u m b r a s 
Tu enseña poderosa , las glorias de la C r u z : 
«Toma y l e e » , d igis tes , y la razón a lumbras 
De aquel famoso inc rédu lo , hoy de la Iglesia luz. 

Y Lúeas , y Mateo, Marcos y J u a n , las flores 
Del Evangelio santo esparcen con f e r v o r ; 
Y Cirilo y A m b r o s i o , y cien sanios Doctores 
Cultivan en tu n o m b r e la viña del Señor . 

Tú al mundo civil izas: los h o m b r e s que te oyeron 
En tu palabra san ta a p r e n d e n la igua ldad : 
Y los mismos que rudos y to rpes siervos fue ron 
E n c u e n t r a n en sus a lmas g randeza y l iber tad. 

Y f u e r t e , y sin que nada ya su esp lendor l imi t e , 
En pos del t ierno Esposo marcha la Iglesia fiel; 
Esposa apas ionada que con amor r ep i t e : 
« l ' a ra mí mi adorado ; yo toda p a r a El.» 
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Y de Pedro la silla se eleva soberana 
Sobre la idolatría rota en pedazos mil; 
Y ante la gran Basílica de la Roma crist iana 
Se inclina el Capitolio de la Roma gentil. 

Y L u t e r o , v Calvino contra tí se levantan , 
Hombres los dos de ingenio , , y de saber los dos ; 
Mas con tu luz los c iegas , y ceden , y se espantan.. . . 
¿Qué es la sabiduría contra la fé de Dios? 

¡Frágil caña que un soplo del huracan a te r ra ; 
Llama fugaz que cruza en noche de calor; 
Sepulcro b lanqueado que en su inter ior encierra 
Gusanos y mise r i a , oscuridad y h o r r o r ! 

¡Oh, b ienaventurados los que á tu sombra amada 
En tí ven su grandeza, su ciencia en la v i r tud ; 
Y al recordar que fueron formados de la nada 
Humildes van en busca de la e ternal salud. 

¡Dichosos que no s i en ten , fiados en Dios s u m o , 
Ni penas al dormirse , ni susto al desper ta r ; 
Y dulces son sus sueños , y vagos como el humo 
Del oloroso incienso quemado en el a l t a r ! 

Pero si Dios dispone que el cáliz de a m a r g u r a , 
Po r nuestro bien nos brinde la dura advers idad , 
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¡ Cuánto es dichosa el alma que dice con fé pura: 
«Cúmplase , Padre mió , tu santa voluntad!® 

¡Oh, l impia F é , tú eres la estrella que nos gu ia ; 
Arroyo de aguas vivas en nues t ra ardiente s e d ; 
Tú el abr igado puer to al barco que corria 
Perd ido por los mares del viento á la merced! 

Y aun hay para consuelo del a lma , que afligida 
Cruzando va este siglo incrédulo y vena l , 
Piadosos corazones que gua rdan encendida 
De santa fé crist iana la l u m b r e celestial. 

Volved la vista á F ranc ia , católicos creyentes : 
Oid como levanta su voz la re l ig ion; 
Mirad como á su acento acal lan reveren tes 
La lucha sus rugidos , su estrépito el cañón. 

Y ved como en t re már t i r e s , con santos regocijos, 
Recibe cariñosa la sombra de San Luis 
A aquel varón piadoso que muere por sus hijos 
l legando con su sangre las calles de Par ís . 

¡O fé, tú eres la escala que sube hasta la fuente 
Del bien y de la g rac ia , al manant ia l de a m o r , 
Do en un mar sin orillas de luz resplandeciente 
Está aquel Rey de Reyes universal Señor. 



Y márt i res , y santos, ángeles, serafines, 
Tronos , dominaciones, en torno suyo van; 
Y allí las Potestades, y allí los querubines , 
Y los Profetas santos allí también están. 

Que hasta el infierno mismo, la alta region dejando, 
A rescatar las almas bajó nuestro Señor 
De aquellos santos Padres que estaban esperando 
Su santo advenimiento sin dudas ni temor. 

¡Gloria á tu nombre , gloria, Señor , que te dignaste 
Bajar al hondo valle de torpe iniquidad! 
P e q u é , pequé , Dios mió, y tú me rescataste, 
Sellando con tu sangre tu amor y tu piedad. 

Venid, venid, incrédulos, que tantas maravillas 
Desalumbrados, ciegos, osásteis rechazar, 
Yr repetid conmigo hincados de rodillas, 
Como conviene al hombre que va á su Dios á hab la r : 

«Yo creo en tí, Dios mió, Dios grande y poderoso; 
Y creo en Jesucristo que por mí padeció; 
Y creo en el Espíritu que santo y milagroso 
Sobre María Virgen del cielo descendió. 

Y creo en aquel dia en que la tierra abiertos 
Por invisible mano sus centros ha de ver, 



Y al son de tus clarines resuci tar los muertos 
Y ante tu escelso trono temblando parecer . 

¡Oh, cuáles aquel día , de aquellos que te huyeron , 
Serán las agonías y el triste desper ta r ! 
¡Allí las hondas penas de los que tal h ic ieron, 
Allí el crugir de dientes , allí será el llorar! 

¡Pe rdón , pe rdón , Dios mió, Dios grande y poderoso, 
Acoja nuestro ruego tu inmensa magestad; 
Líbranos, como puedes , de este mar proceloso, 
Y ten misericordia según es tu bondad!» 



CANTO. 

AL N A C I M I E N T O 

DE LA PRINCESA DE ASTURIAS. 

DICIEMBRE DE 1 8 5 1 . 

¿Oís? Es el cañón; mas su estampido 
no anuncia ya la aterradora saña 
de discordia civil, cuyo rugido 
los campos cruce de la rica España. 

El grito de Madrid, que rasga el viento, 
y la gala y la luz de sus ventanas, 
y ese inmenso rumor de su contento, 
y el clamor general de sus campanas , 
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Y las r icas l ib reas de c o l o r e s , 
y el a legre b r i n d a r de los f e s t i ne s , 
y el r onco r edob l a r de los t a m b o r e s , 
y el me tá l i co son de los c l a r i n e s , 

A E s p a ñ a dicen q u e l legó el i n s t an t e 
en q u e sa l i endo de ans i edad p r o f u n d a , 
al fin ya p u e d e sa luda r a m a n t e 
á la h e r e d e r a de Isabel S e g u n d a . 

Vuelve, I sabel , tus ojos m a t e r n a l e s ; 
vue lve de tu mi r ada el b lando rayo, 
y al r e d e d o r de t u s ba lcones r ea le s 
al p u e b l o e n c o n t r a r á s del Dos de Mayo. 

A ese va l ien te pueb lo q u e hoy, al ve r t e 
m a d r e feliz, te a c l ama e n t u s i a s m a d o ; 
y m a s de u n ros t ro q u e a f r o n t ó la m u e r t e 
v e r á s en du lces l á g r i m a s b a ñ a d o . 

Q u e no tan solo po r la pena impía 
l l an to del a lma á nues t ro s o jos v iene ; 
t a m b i é n p a r a la plácida a legr ía , 
t a m b i é n el corazon l ág r imas t i ene . 

¿Ves esas gen te s q u e con ronco e s t r u e n d o 
desde las calles do en t rope l se ag i t an 
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á la plaza con ímpe tu sal iendo 

como r ios al m a r se prec ip i tan? 

Las gen tes son que el á m b i t o espacioso 
de esas t end idas plazas i n u n d a r o n , 
y, cual hoy de tu a m o r a l f r u t o he rmoso , 
pr incesa de Castilla te a c l a m a r o n . 

Q u e d e f e n d e r del aqu i lon s a ñ u d o 
la t i e rna flor de tu n iñez sup ie ron , 
y dándo te sus pechos po r escudo 
en tí su a m o r , su po rven i r pus i e ron . 

\ hoy que ese bello don del cielo ob t ienen , 
y nuevas d ichas en su a m o r p r e d i c e n , 
á sa ludar te ca r iñosas v ienen 
y el t ie rno f ru to de tu a m o r bend icen . 

¡Salve , n iña g e n t i l ; candida es t re l la 
q u e cual nunc io de paz y de v e n t u r a , 
r ica de luz, y r e p o s a d a , y be l l a , 
en el cielo español l impia f u l g u r a ! 

J u n t o á tu c u n a , q u e el ca r iño m e c e , 
E s p a ñ a ve la , la leal m a t r o n a : 
l a o l i v a á todos de la paz o f r ece , 
m a s tu de recho con su lanza abona . 

15 



En tí sus ojos y su mente fijos 
sombra te da eon maternal e m p e ñ o , 
y rodeada de sus bravos hijos 
eon amoroso afan te guarda el sueño. 

Y u f a n a , y con razón, de sus blasones, 
el manto real que de sus hombros pende 
de b a r r a s , de castillos y leones , 
sobre las gasas de tu cuna estiende. 

Y ansiosa ya de que el laurel divino 
te ciñas de la gloria en la alta esfera , 
para mos t ra r t e el inmortal camino 
á que despier tes car iñosa espera. 

Y al desper tar del sueño rega lado , 
atentos á su voz y con presteza, 
levantarse verás de lo pasado 
cuarenta siglos de inmorta l grandeza. 

Cuarenta siglos, que su velo oscuro 
con brazos colosales desplegando, 
ejemplos que seguir en lo fu turo 
en lo que ya pasó te i rán mostrando. 

Y allí verás de España los blasones; 
y ent re el áureo matiz de sus coronas , 
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y á la par de sus ínclitos varones, 
los nombres hallarás de sus matronas. 

Que aún con respeto y con amor inclina 
su noble f ren te , y despejada, y fiera, 
al nombre de María de Molina, 
ó ante la gloria de Isabel Pr imera . 

Y en el metal de su pavés sin m a n c h a , 
en que apoyada por sus glorias vela, 
el nombre encontrarás de Doña Sancha , 
y el de Urraca también y Berenguela, 

Si entre los juegos de la t ierna infancia 
los ojos vuelves tí tan rica h is tor ia , 
los nombres de Sagunto y de Numancia 
se grabarán en tu infantil memoria . 

Y entre las auras de los patrios valles 
oir podrás desde tu edad pr imera 
el eco vibrador de Roncesvalles 
re tumbando en Bailen y en Talavera. 

Y verás la bandera victoriosa, 
en el peñón de Covadonga alzada, 
cruzando por las Navas de Tolosa 
desplegarse en las torres de Granada. 
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La bandera de Otumba, y de Barleta, 
de Taranto, y de Flandes, y de Mola, 
de Roma, y de Lepan to, y La Goleta, 
de San Quint ín , Pavía y Cerinola, 

Que si manos estrañas la empañaron 
por un instante y con amaños viles, 
al rugir del Leon la contemplaron 
tremolar victoriosa en Arapiles. 

À cuya sombra con guerrera audacia 
ganar supieron la marcial corona, 
Zaragoza la ilustre en Santa Engracia, 
en su sangriento murallon Gerona. 

Y de Roma, y de Francia sacudiendo 
el yugo, y del alárabe precito, 
por todas partes la verás venciendo, 
de independencia nacional al grito. 

¡Magnífico espectáculo de gloria, 
que ante tus ojos cruzará radiante 
dejando cada nombre en tu memoria 
un recuerdo de honor hondo y bri l lante! 

Y verás, de ese cuadro en complemento , 
la blanda lira entre las duras mallas, 
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y mecerse la palma del talento 
jun to al verde laurel de las batallas. 

Pues porque nada falte á tanto brillo 
te mostrarán en la triunfal ca r re ra , 
sus celestiales vírgenes Murillo, 
su í»krantesco San Lorenzo Herrera. tj e 

Y el dulce son escucharás al paso 
de las gloriosas arpas y vibrantes 
de Lope, y Calderón, y Garcilaso, 
de Quevedo, y de Góngora , y Cervantes. 

Y entre otros mil Velazquez, y Valbuena, 
y Z u r b a r a n , y Rojas , y Celenio 
cruzarán, y Ilioja, y Polo , y Mena, 
lustre y honor del español ingenio. 

Y si los buscas en la regia a l tu ra , 
bellos cantos t ambién , trovas pulidas 
hallarás de dulcísima ternura 
jun to al libro inmortal de L A S P A R T I D A S . 

Y encontrarás al Procer opulento 
que acaudillara al pueblo castellano, 
de su inmenso poder quizá contento, 
mas de su CONDE LUCANOR ufano. 



— 86 — 

Que es fácil ver en nuestra hermosa España, 
bajo ese sol que fecundante gira, 
al propio brazo que acabó una hazaña 
blandir las armas y pulsar la lira: 

Y ent re los vuelos de la mente inquieta . 
d e e s a valiente y generosa r aza , 
encontrar la dulzura del poeta 
ba jo el duro metal de la coraza. 

¡Oh, vuelve, vuelve, niña ven turosa , 
tus ojos á ese pueblo grande y fue r t e , 
y con gozo contempla, y cariñosa, 
la hermosa patr ia que te cupo en suer te! 

Y á donde quier que desde el regio as iento , 
ansiosa de saber fijes la vista, 
á su valor debida ó su talento, 
el recuerdo hallarás de una conquis ta . 

Mas si al cruzar el suelo que apacible 
con tu mirada en derredor abarcas 
de fresca sangre en abundancia horr ible 
tal vez encuentras humean tes charcas , 

Sabrás con pena que españolas fueron 
las vencedoras y vencidas manos; 
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y que toda esa sangre que vertieron 
sangre española f u é , sangre de hermanos. 

Toda brotó de las heridas anchas 
de la afligida España y sin consuelo: 
sécala tú , y en las sangrientas manchas 
de olvido fraternal estiende el velo. 

Y acallando los ecos que lejanos 
rugen aun de la mortal cont ienda, 
sobre un pueblo magnánimo de hermanos 
el lábaro de paz sus pliegues t ienda. 

^ hasta que fuer te y varonil un dia 
consejos tomes de tu noble padre , 
sirva á tus pasos de amorosa guia 
el alma hermosa de tu hermosa madre. 

Y si quieres saber los rasgos bellos 
que á su grandeza soberana j u n t a , 
no á los dichosos, que se bastan ellos, 
al que padece, al infeliz pregunta . 

Al desterrado á quien llamó clemente , 
y entre las prendas hoy de su cariño 
bebe al fin en la plácida corriente 
del manso arroyo en que jugara niño. 
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A aquel los que en un dia in fo r tunado 
tanta ventura á su p iedad deb ie ron 
cuando el abr igo del hogar amado 
en el incendio asolador pe rd ie ron . 

Y todos te dirán que á donde alcanza 
el resp landor de su mirada be l la , 
lleva al dolor la plácida esperanza , 
es del consuelo la br i l lante estrella. 

Y que en la a l tura de la regia zona 
son del pobre las t ie rnas bendic iones , 
el esmal te me jo r de su co rona , 
y el mas rico floron de sus llorones. 

¡ A h , si , bendi ta el alma que piadosa 
rico tesoro de c lemencia esconde, 
y como al viento el arpa melodiosa , 
á los quej idos del dolor r e sponde . 

S igue , s igue el camino que su planta 
desde el albor de la niñez s igu ie ra , 
y ap renderás que la c lemencia santa 
es de los Reyes la vir tud p r imera . 

De un digno puesto en la severa historia 
ambic ionando el verdadero bril lo; 
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de ideas de piedad, de honor , de gloría 

l lenando así tu corazon sencil lo, 

En torno esparcirás dulce f ragancia ; 
no habrá en tus labios ni baldón ni mengua ; 
que nos ha dicho Dios: «de la abundancia 
que inunda el corazon habla la lengua.» 

Y en esa noble escuela a leccionada, 
al trono ilustre de Pelayo asc iende; 
y de buenos patricios rodeada 
con fé y con brio tu camino emprende. 

Y plegue á Dios que el universo vea 
breve á tu gloria el español rec in to ; 
y tu corona con el t iempo sea 
la corona imperial de Cárlos Quinto. 

12 



Á LA GUERRA DE ÁFRICA. 

Te Deura, laudamus, te Dóminum confitemur, 

Te s t e rnum Patrem oronis terra venera tu r . 

Hora es ya de que can tes , 
Pueblo español , al Dios de las batal las 
que t u s hues t e s t r i un fan te s 
l levó , sa lvando las agres tes val las , 
sobre a l fombras de bá rba ros turbantes . 

Y cánticos en tona 
á la E S C O G I D A que nació sin m a n c h a ; 

(1) Premiada por la Real Academia Española con mención honorífica 
en Mayo de 18G0. 
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á tu santa Pa t rôna , 
que hoy tus tendidos límites ensancha 
añadiendo un Floron á tu corona. 

Nuestro escudo pisaron, 
el poder español creyendo en t ierra , 
y su tr iunfo cantaron, 
y al mirarnos llegar en son de guerra 
con alarde feroz se amontonaron. 

Y á unirse a los insanos 
hierros que apercibió la gente mora , 
vieron nuestros hermanos 
llegar también la peste asoladora 
en alas de los vientos africanos. 

Y con furia v iolenta , 
del huracan los ímpetus soltaudo, 
sañuda se presenta 
sobre el cristiano ejército t ronando 
con magestad terrible la tormenta. 

Mas nada los a ter ra , 
que por su patria y por su Dios combaten 
en la africana t ierra , 
y ni al peligro ni al sufrir se abaten 
que es alto su va lor , santa la guerra . 



De sus viejas historias 
emulando una hazaña y otra hazaña , 
y las pasadas glorias, 
con noble orgullo los contempla España 
contar por sus combates sus victorias. 

Con la fé , que completa 
el natural valor , siguen marchando 
armada bayoneta , 
v el glorioso rumor los va guiando 
de Túnez y de Oran y la Goleta. 

Ved; salvando el recinto 
de los breves y rudos horizontes , 
con valeroso inst into, 
camino forman por los altos montes 
á h ier ro abierto y con sangre tinto 

Y la senda escalaron 
que del Negron ent re el breñal se enrisca, 
y hacia el valle b a j a r o n , 
y descubriendo la ciudad mor i sca , 
mil voces jun tas «.Tetuan» gri taron. 

¡Señor , que así formaste 
de gente nueva veterana t r opa , 
y que así la probas te , 
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para que fuese admiración de Europa 
y del pueblo de Agar noble contraste. 

Señor , que así te empleas 
en nuestro b ien ,aunque en tuamorp ro fundo 
nuestros pecados veas; 
Señor de los ejércitos y el m u n d o , 
una vez y otras mil bendito seas!!! 

Ya la gente a gare na 
junta todo el poder de sus legiones 
en la campiña amena , 
y á la sombra se ve de sus cañones 
su muchedumbre que los campos llena. 

El gran dia amanece : 
sobre el tapiz de la apretada escarcha 
un altar aparece , 
y á él nuestra gente silenciosa marcha , 
que allí el Señor su bendición la ofrece. 

Y rasgando su velo 
las pardas nubes por feliz auspicio, 
vio el africano suelo 
ofrecer para el santo sacrificio 
su luz el sol, su artesonado el cielo. 
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Sobre las cumbres canta 
el coro de armonías celestiales; 
que ya la hostia santa 
al rumor de las músicas marciales 
en manos del ungido se levanta. 

Y las masas enteras 
de aquellos esforzados batal lones, 
del monte en las laderas , 
llenos de fe los bravos corazones 
rinden á Dios sus armas y banderas. 

¡Moros, ¿veis esas largas 
fdas de bayonetas ahí rendidas? 
Con lágrimas amargas 
vais á llorar al levantarse erguidas, 
que á daros van sus inmortales cargas! 

Ya los espacios hienden 
del sonoro clarín los limpios ecos; 
y las masas se est ienden, 
y del tambor á los redobles secos, 
con sereno ademan su marcha emprenden. 

Ay, que en vano se agitan 
de sus trincheras tras la fuerte valla 
los alarbes y gr i tan , 
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y en vano ard ien tes rios de metral la 

sus cien cañones á la pa r vomi tan . 

Redoblan sus a m a g o s , 
y de su resonan te arti l lería 
los bá rba ros es t ragos , 
y allá va nues t ra noble infanter ía 
de ro ja sangre sobre h i rv ientes lagos. 

Pues ta su confianza 
en el Dios de los orbes poderoso, 
con cr is t iana p u j a n z a , 
á la voz del caudillo valeroso 
á los reductos moros se abalanza. 

Ellos desde sus peñas 
en ronco son con ímpe tu cayeron; 
m a s rotas sus enseñas , 
sus escogidos pr ínc ipes huye ron 
del rudo m o n t e á las incultas breñas . 

Y la infiel med ia - luna 
sirve de a l fombra á nues t ra gente brava 
en la ciudad m o r u n a , 
y al clavar su pendón en la Alcazaba 
« Tetuan por Isabel* gr i tan á una. 
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¡Respeto al mundo imponga 
de nuevo E s p a ñ a , que en su empeño santo, 
y aunque el moro se oponga, 
el laurel reconquis ta de Lepanto 
y la palma inmor ta l de Covadonga! 

¡ Atr ibuladas gentes 
de T e t u a n , borrad de la memor ia 
vuestros males pa ten tes : 
esos que veis l legar con tanta gloria 
son generosos porque son val ientes! 

¿Los veis, los veis h u m a n o s , 
t ras el f ragor de la batalla impía 
tenderos hoy sus m a n o s ? 
Es que la cruz del Reden to r los guia , 
es que españoles son y son cristianos. 

Vedlos, vuestros prol i jos 
ma les , con santa caridad p rec iada , 
t rocar en regoc i jos , 
y con el pan de su ración tasada 
el h a m b r e har ta r de vuestros propios hi jos . 

Nietos son de los grandes 
soldados de Pavía y Cer inola , 
de Clavijo y de Flandes , 
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que la enseña l levaron española 

desde la m a r ibér ica á los Andes . 

Esa que veis e r g u i d a , 
y el b l ando soplo de la br i sa i n q u i e t a , 
no impone el homic ida 
l ema , que os enseñó vues t ro p r o f e t a , 
el cmuere ó cree» á la nación vencida . 

E s aquella b a n d e r a , 
que en t re los senos de sus pl iegues anchos , 
en su t r iunfal ca r r e ra , 
llevó del indio a los incul tos r anchos 
activa i lus t ración, luz verdadera . 

¿Veis ese t emplo , alzado 
en h o n r a y gloria de la-Virgen p u r a , 
de la mezqui ta al l ado , 
rec in to ayer de condicion oscura 
y al verdadero Dios hoy consagrado? 

No en Africa apa rece 
como la hoguera que sangr ien ta brilla 
y amenazan te c rece , 
es el faro p iadoso que en la orilla 
puer to y abrigo al navegante of rece . 

12 
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La idea r e p r e s e n t a , 
que tan tas glorias a lcanzarnos pudo , 
y el universo c u e n t a ; 
glorias que en t re las ba r r a s de su escudo 
nues t r a España Católica hoy ostenta. 

Al f ecundan te rayo 
de su l u z , que las a r m a s castel lanas 
sacó de su desmayo , 
en las sombr ías rocas as tur ianas 
t remola ron las cruces de Pelayo. 

Ella la santa guia 
f u e , que condujo nues t ras hues tes bravas 
el m e m o r a b l e dia 
en q u e el octavo Alfonso hundió en las Navas 
de los Califas la soberbia impía. 

Ella la que l levada 
por la Re ina Isabel cual santo lema 
en su pendón g rabada , 
el ú l t imo Floron de su d iadema 
á vuest ros pad res a r r ancó en Granada. 

Y ella la que hoy es t iende 
sus a las , y cubr iendo esas legiones 
sobre ellas se suspende ; 
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y al tocar sus cristianos corazones 
con la luz de la fe su brio enciende. 

Entrad al san tuar io , 
y allí vereis la eterna maravilla 
que guarda en su sagrario : 
limpio fanal que ante los siglos brilla 
sobre las altas cimas del Calvario. 

Abr id , abrid los o jos , 
y al ver la luz que vuestra vista a sombre , 
confesareis de hinojos 
al santo Dios que por salvar al hombre 
su sien divina coronó de abrojos. 

Al Dios de los cr is t ianos, 
que guarda las espinas y las flores 
en sus benditas manos , 
y ante el cual no hay esclavos, ni señores, 
hay hombres nada mas , todos he rmanos . 

¿No le veis en pro nues t ra , 
cómo de vuestras armas nos def iende, 
y de su amparo en muestra 
su lábaro inmortal alza y est iende 
sobre nosotros con su santa diestra? 
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A su sombra vinimos, 
y del Negron las cumbres asal tamos, 
y en Tetuan vencimos, 
y en el ancho Gualdrás os alcanzamos, 
y allí también las lunas abatimos. 

¡Señor , que así te empleas 
en nuest ro bien, aunque en tu amor profundo 
nuestros pecados veas; 
Señor de los ejérci tos y el m u n d o , 
una vez y otras mil bendito seas!!! 

Ya que en la ruda prueba 
en tu nombre santísimo vencimos, 
danos por gracia nueva , 
que la vida que á América le dimos 
la líbica region ahora nos deba. 

Nuevos lauros y bellos 
ceñirá asi tu España victoriosa, 
pues hay para obtenellos, 
gente , como la an t igua , valerosa, 
y bravos capitanes como aquellos. 

Y t ú , Señor , lo sabes ; 
el valiente Caudillo que los guia , 
en sus intentos g raves , 



— 101 — 

si de la prueba amaneciese el d ia , 
sabrá como Cortés quemar las naves. 

Mas ya , Señor , que alzamos 
la ul t rajada bandera castel lana, 
y nuestro honor lavamos, 
y en pos del t r iunfo, con piedad cr is t iana, 
la mendigada paz les otorgamos, 

No del hierro i racundo; 
todo, Dios de bondad, lo aguardaremos 
de tu dogma fecundo: 
tu Cruz de redención t remolaremos, 
y en ella va la libertad del mundo. 

Y si hay un pueblo acaso 
á quien la luz de nuestra gloria ofende 
en el presente caso, 
y sin derecho ni razón pretende 
á nuestras gentes atajar el paso, 

Recuerde su jactancia 
que solamente el pundonor se doma 
y la ibera arrogancia , 
como el senado atónito de Roma 
triuníó aterrado en la inmortal Numancia. 
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LA MUERTE DE JESUS. 

¿Los veis? ;En tropel fiero 
al monte van del olivar furiosos! 
¡Cada cual el p r imero 
quiere llegar! ¿Los veis? ¡Lobos rabiosos 
contra el dulce amantísimo cordero ! 

Allí va el fiero b a n d o , 
con palabras á Dios muy ofensivas 
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los a i res c o n t u r b a n d o : 
y sacerdotes v a n , y van escr ibas 
su es túpido rencor aca lorando. 

Ya po r el m o n t e espeso 
e n t r a n , hac iendo de su infamia ga l a : 
l legan y... ¡hor r ib le esceso! 
á su f u r o r la v íc t ima señala 
del to rpe J u d a s el in fame beso. 

Y la cercan s añudos , 
y en su loco d e s m a n nada r e s p e t a n , 
y la ma l t r a t an r u d o s , 
y las m a n o s sant í s imas su j e t an 
con recias cuerdas y ap re t ados nudos . 

Ya con Jesús desc ienden 
á la santa c i u d a d , que absor ta m i r a 
la que sus hi jos en su rab ia e m p r e n d e n 
ma ldad hor r ib l e , y de dolor susp i ra 
al m i r a r qu ienes son y á quien o fenden . 

Y a r r a s t r an su trofeo 
bas ta Pi latos sin piedad n i n g u n a , 
y le apel l idan r e o , 
y «crucifícale,» gr i tan á una 
en ronco y des templado c lamoreo. 
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La soldadesca r u d a , 
con mov imien tos y a d e m a n feroces , 
mofando le s a l u d a , 
y en t re algazara y descompues ta s voces 
con sacri legas m a n o s le desnuda . 

¡Desnudo t ú , Dios m i ó , 
y por las m a n o s de t u propia hechura! 
¡Desnudo an te el i m p í o , 
tú , q u e al león le diste la b r a v u r a , 
su e m p u j e al m a r , su movimien to al rio! 

¡Y al dia sus a l b o r e s , 
y al l impio cielo su r iqueza s u m a , 
y al sol sus r e sp l ando re s , 
pie l á los b ru tos y á las aves p l u m a , 
al m o n t e enc inas y á los p rados flores! 

¡ Y tu ros t ro e s c u p i e r o n , 
y tu cuerpo san t í s imo a z o t a r o n , 
y b á r b a r o s t e h i r i e r o n , 
y tu f r en t e de esp inas c o r o n a r o n , 
y el man to de sus cu lpas te v i s t i e ron! 

¡ L l o r a d , l lorad sin d u e l o , 
ó de Je rusa len h i j a s h e r m o s a s : 
l l o r ad : el Dios del cielo 



es ese que ent re angust ias hor rorosas 
marcha regando con su sangre el suelo! 

Ese que hoy af rentado 
va en t re esos hombres , por su mal valientes, 
abrió á su pueblo amndo 
ent re las olas de la mar rug ien tes 
fácil camino á Faraón cer rado . 

Y vosotras le visteis , 
ó gentes de I s r a e l , y le negáste is ; 
y su palabra oís te is , 
y vuestros ojos á la luz cer ras te i s ; 
predicó la verdad y no creísteis. 

Visteis, de asombro yer tos , 
l impios á su contacto milagroso 
los de lepra cubier tos , 
y alcanzar á su acento poderoso 
los enfermos sa lud , vida los muer tos . 

¡ Y le llamais falsario 
mirándole pasar escarnecido! 
¡Y envuelto en el suda r io , 
al rudo peso de la cruz rend ido , 
el Cordero inmortal sube al Calvario! 

12 
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¡Y l ú , escogida r o s a , 
estrella ma t ina l , puer ta del c ie lo , 
dulce m a d r e a m o r o s a , 
l impia fuen t e de gracia y de c o n s u e l o , 
bendi ta del S e ñ o r , Virgen h e r m o s a : 

Tu, celest ial María , 
s igu iendo vas al h i jo car iñoso 
que en su hor r ib le agonía 
la e n sa ng r e n t a da faz vuelve amoroso 
y sus mi radas á la m a d r e env ía ! 

Su sangre el suelo riega 
hondos gemidos de cansancio ecsala 
turbios los ojos pliega 
¡Ay! ¿Qué dolor á tu dolor i gua l a , 
ni qué a m a r g u r a á tu a m a r g u r a l l ega?! 

¡En vano dulce asilo 
te dieron á su sombra rega lada 
las pa lmera s del Nilo 
cuando á tu he rmosa p renda de la espada 
amenazaba el s angu ina r io filo! 

De I le rodes i r acundo 
allí tu miedo mate rna l h u í a , 
y en si lencio p r o f u n d o 
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bajo tu pobre manto se escondía 
el Niño Dios, el Redentor del mundo . 

Y en vano f u é , Señora ; 
que de abrir el tesoro soberano 
llegó la inmortal h o r a , 
y está el decreto que escribió su mano 
el hijo de tu amor cumpl iendo ahora . 

¡Ya con fuerza impelida 
la Cruz sobre el Calvario se levanta ! 
¡ t r iunfante palma erguida, 
árbol de redención, lámpara santa 
delante de los siglos suspendida!! 

¡Señor , que así te e m p l e a s , 
tu i lustre sangre por los hombres d a n d o , 
y aunque su cr imen veas , 
el lábaro de gracia t remolando 
salvas la h u m a n i d a d , bendito seas!! 

¡De la alta Cruz pendiente 
el hondo cáliz del dolor agotas: 
tu noble sangre hirviente 
revienta y salta de las venas rotas 
de vida y de salud copiosa fuen te ! 
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Fuen te que en ancho r i o , 
v luego en mar inmenso conver t ida , 
ofrece aun al impío 
fácil camino hácia la e terna vida 
; gracias, Dios de bondad, gracias, Dios mió! 

El infierno se aterra 
del h o m b r e ingrato á la maldad odiosa 
y sus abismos c ier ra ; 
y al recibir tu sangre generosa 
sus centros abre la espantada t ierra . 

Y el sol que limpio ardía 
su luz apaga , y se oscurece el c ielo; 
y de la mar bravia 
rugen las ondas, y se rasga el velo 
que el santo tabernáculo cubría . 

Tus propias c r ia turas 
solo se mues t ran en tu daño fue r t e s ; 
y con en t rañas d u r a s , 
en torno de la Cruz echando suertes , 
se repar ten tus santas vestiduras. 

Y cuando tan to brio 
despliegan en sus bá rbaros agravios , 
¿Qué dices t ú , Dios mió? 
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¡Las últimas palabras de tus labios 

demandan el perdón para el impío! 

¡Señor, que así te empleas, 

tu ilustre sangre por los hombres dando, 

y aunque su crimen veas, 

el lábaro de gracia tremolando 

salvas la humanidad, bendito seas ! ! ! 



EN LA CORONACION DE QUINTANA. 

MARZO DE 1855. 

,,Y si queréis que el universo os r r e a " 
,,dignos del lauro en que ceñis la f ren te " 
„ q u e vuest ro canto enérgico y val iente" 
,.digno también del universo sea . " 

¿Quién se at reve á cantar? ¿Quién no suspi ra , 
ó con desmayo congojoso a l ien ta , 
al oir esos ecos de la lira 
del cantor de la m a r y de la i m p r e n t a ? 

¿Dónde hal lará mi a r reba tada m e n t e , 
po r mas que alzarse hasta los cielos c r e a , 
ese canto que enérgico y valiente 
d igno , ó Qu in t ana , de tu gloria sea? 
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¿Dónde?. . . . E n mi eorazon; que si no envia 
hasta tus plantas del ta lento el f r u t o , 
humi lde llevará del alma mia 
en lágr imas y a m o r t ierno t r ibuto . 

Te conta ré el afan con que buscaba 
tus altos versoa cuando yo era n iño ; 
y cómo en mi memor i a los g u a r d a b a 
y repet ía con filial cariño. 

Que en los recuerdos de la pat r ia m i a , 
donde gocé mis infant i les h o r a s , 
juntos van de tu canto la a rmonía 
y el r u m o r de sus pa lmas c imbradoras . 

Y esos r ecue rdos de mi m e n t e inquie ta 
de spe r t a r án tal vez en tu m e m o r i a , 
á la pa r de tus glorias de poe ta , 
del corazon la car iñosa h is tor ia . 

Y te diré que cuando el t i e rno bozo 
mis juven i les labios s o m b r e a b a , 
tu i lustre n o m b r e en férvido alborozo 
descubr iendo mi f r en t e sa ludaba . 

Y h o y , h o m b r e y a , si tu can ta r val iente 
del a rpa de oro a c o m p a ñ a d o v i b r a , 
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e s t r e m e c i d o el co razon le s i en te 

en su m a s h o n d a y e n c u b i e r t a fibra. 

S i ; c u a n d o á E s p a ñ a con br ioso a c e n t o 
p i n t a s al d e s p e r t a r de su d e s m a y o , 
m i español corazon la te v io len to 
c o n t e m p l a n d o las c r u c e s de Pe layo . 

Y si m e l levas á la m a r r u g i e n t e 
q u e la mura l l a gad i t ana a z o t a , 
tu san ta ind ignac ión m e agi ta a r d i e n t e 
de T ra fa lga r en la glor iosa ro t a . 

Y p o r o i r t e con sos iego , en vano 
las f ue r za s todas de mi m e n t e e m p l e o , 
si d i r iges tu voz al o c c e á n o , 
ó al r e c u e r d o inmor t a l de Gali leo. 

Cuando m e m u e s t r a s la española g e n t e , 
de f é , de br io J» y de e n t u s i a s m o l l e n a , 
con sus b isoñas a r m a s , f r en t e a f r e n t e , 
segar los l au ros de Marengo y J ena , 

De noble a r d o r i n ú n d a s e mi a l m a , 
y se o scu recen a tu voz divina 
de Mara tón la e n s a n g r e n t a d a pa lma 
y el glor ioso laure l de Sa la m ¡na. 
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Y si cantas acaso á la he rmosura , 
responden á tu gozo ó tus enojos, 
mi alma con gemidos de t e rnu ra , 
con cariñosas lágrimas mis ojos. 

No tengo mas que dar te : en vano lucho: 
yo quisiera al cantar ser el p r imero : 
no lo alcanzo á lograr; callo y escucho, 
y abro á tu voz mi corazon entero. 

Hoy dos coronas en tu sien he rmanas ; 
que aquí te ciñe el español decoro, 
sobre la santa de tus nobles canas, 
la merec ida de laurel de oro. 

Y ese laurel q u e tu tá lenlo a r ranca 
de un pueblo entero á la emocion p rofunda , 
á colocarle en tu cabeza blanca 
las manos vienen de Isabel Segunda. 

Que ese honor tu discípula rec lama, 
r ep re sen t an t e digna en su grandeza, 
como española, y como Reina y Dama, 
del pueblo, y del poder, y la belleza. 

^ la alta gloria, que su luz destella, 
viene á a lumbra r en tan so lemne caso, 

15 
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d e San F e r n a n d o la corona en ella, 
en tí la i lus t re de Marón y el Tasso . 

T r i u n f o mayor acaso no a d m i r a r o n 
que el q u e hoy se os ten ta an t e el h i spano solio, 
n i m a s d igno quizá le c o n t e m p l a r o n 
las bóvedas del alto Capitol io. 

¡Ea, vates de España , abr id le paso 
al noble afan que r e p r i m i d o suena , 
y las a r p a s her id de Garci laso, 
de Leon , de Rioja y d e B a l b u e n a ! 

Y vea el m u n d o , de r e spe to l leno, 
que aqu í se elevan á la par br i l lan tes , 
j u n t o á la lanza de Guzman el Bueno , 
los f rondosos laure les de Cervantes . 

Yo cal laré cuando los a i res r o m p a 
el canto audaz al r e m o n t a r s e al cielo, 
y en t r e el e s t ruendo de la augus ta p o m p a 
en mi h u m i l d a d me q u e d a r á u n consuelo: 

Que an te esa gloria poderosa y alta 
q u e hoy nuevos b r ios y e sp lendores cobra , 
si d igna voz pa ra can ta r m e fal ta , 
pa ra admira r la corazon me sobra . 
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EN LA TORRE DE TAVIRA. 

CÁDIZ-JULIO DE 1846. 

¡Sagrado mar , cuyo rugido a t ruena 
al romper te á mis pies en choque r u d o , 
oye mi voz que temblorosa suena : 
Occeano inmor ta l , yo te sa ludo! 

Déjame que asombrado y sin al iento, 
al verme jun to á tí débil y solo, 
contemple ese vaivén que tu rbu len to 
par t iendo de mis piés llegará al polo. 
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Dcjame contemplar tanta grandeza , 
y esa p ro fund idad , y esas anchuras : 
da t iempo á que conciba en mi pobreza 
la estension de esas líquidas llanuras. 

Y cómo con tal ímpetu rodaron 
esas que , ayer tal vez, pu j an t e s olas 
en las playas antípodas sonaron 
y azotan boy las costas españolas. 

¡Que grande eres , ó m a r ! ¿Cómo es posible 
que así contenga de tus ondas vagas 
esa playa el empuje irresis t ible? 
¿Cómo la t ierra en tu furor no tragas? 

La mano del Señor , solo ella puede 
tener así tus ímpetus á raya : 
por ella el mundo á tu chocar no cede 
y en la t remenda lucha no desmaya. 

¡Triste bramido que incesante g ime! 
¡Prodigiosa estension en que me p ie rdo! 
¡Soledad melancólica y sub l ime , 
que de la e ternidad traes un recuerdo! 

Al verte con tal pompa ataviado 
á tí me postro con respeto m u d o : 
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con la f rente desnuda , y humi l lado , 
Occeano inmor ta l , yo te saludo. 

Y permí teme ya que la mirada 
de tu soberbia magestad ret i re , 
y un instante mi mente fatigada 
ese horizonte en derredor admi-e .— 

¡Cuan bello el sol: cuan bello hacia el poniente 
entre celages de arrebol decl ina! 
¡Cuan amoroso la encendida frente 
en las espumas de la mar reclina! 

A su postrera luz allí diviso 
playas que fueron de la rica España 
en otros t iempos, cuando el cielo quiso , 
v hoy gozan fueros de nación estraña. 

Allí el Guadalquivir , que poderoso 
sobre arenas doradas va r o d a n d o , 
y alt ivo, y sosegado, y caudaloso, 
los campos de la Bética regando. 

Y entre los montes á su curso abier tos , 
y recostado en su encantada oril la, 
besando viene los hermosos huer tos 
de las moriscas Córdoba y Sevilla. 
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Y h a c e , por no de j a r lo s , mi l descansos 
en t r e sus j u n c o s y sus ovas l ac ia s , 
á la s o m b r a que dan á sus r e m a n s o s 
los bosques de n a r a n j o s y de acacias . 

Y o s t e n t a n d o la r ica ves t idura 
q u e t eg ie ron sus pa lmas y o l ivares , 
se es t iende en la magníf ica l l anura 
y con m a r c h a t r iunfa l en t ra en los mares . 

Allí la h u m i l d e Pa los , que p iadosa 
ab r igó al h o m b r e cuyo ingenio c la ro 
la hazaña c o n s u m ó mas por t en tosa , 
de Isabel la Catól ica al a m p a r o . 

La vieja E u r o p a le escuchó m o f a n d o ; 
la i n m e n s a idea su desprec io exc i t a ; 
y las co lumnas de Hércu les m o s t r a n d o 
«iVon plus ultra, infeliz,» ronca le g r i t a . 

P e r o él la b u r l a de su edad s u f r i e n d o , 
con el ins t in to de su fé p r o f u n d o , 
del c l aus t ro de la R á b i d a sa l iendo 
se a r ro ja al mar y le conqu i s t a un m u n d o . 

Allí del Guadale te la co r r i en t e , 
q u e de la alta Je rez los campos b a ñ a , 
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donde los h i jos del des ie r to a rd i en t e 
rudos p isaron el pode r de España . 

Cayeron e n t r e h o r r o r e s infini tos 
P r ínc ipes , nobles y p e c h e r o s , t odos : 
de Rodr igo y Wi t iza los del i tos 
el Dios del m u n d o cast igó en los godos . 

Mas no perd ió del todo sus laure les 
la t r i s te E s p a ñ a en su mor ta l d e s m a y o , 
que de Cantabr ia en t re los hi jos fieles 
la Cruz del R e d e n t o r alzó Pelayo. 

Y an t e esa Cruz, que al m u s u l m a n a t e r r a , 
las t i e r ras r e sca tando una por u n a , 
t ras s iete siglos de obs t inada gue r ra 
vuelve al des ie r to la a f r i cana luna . 

¡Playa de Tra fa lga r ! el a lma m i a , 
c u a n d o esa a rena ensang ren t ada m i r o , 
á t u s i lus t res m á r t i r e s envía 
u n r ecue rdo de a m o r en un suspi ro . 

I lu s t r e s , s í ; p o r q u e si allí venc idos 
c a y e r o n , al m a r c h a r hác ia la g l o r i a , 
f ué p o r q u e , a lguna vez , no van un idos 
el he ro i co valor y la victoria . 
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¡Sa lve , Ta r i f a ; sempi te rna valla 
al e m p u j e feroz del s a r r a c e n o , 

que aun ve con miedo escrito en tu mural la 
«Alonso Perez de Guzman el Bueno.» 

Si á los moros Ju l ian , tu puerta a b r i e n d o , 
en t rada dióles expedita y a n c h a , 
sobre tus mismas torres comba t i endo 
Alonso de Guzman lavó tu mancha . 

¿Quien vence al pueblo donde nace un h o m b r e 
que s i empre en el deber sus ojos l i jos, 
idola t rando del honor el n o m b r e , 
p r imero q u e fal tar mata á sus hijos?! 

¡Eterna gloria al que tan alta hazaña 
l l e v a r á cabo en su hero ísmo p u d o : 
al que tal t i m b r e , en ocasion t a m a ñ a , 
con sangre propia d ibujó en su escudo! 

Y una lágr ima el a lma enternec ida 
dé también al dolor de aquella m a d r e 
que vio caer el hi jo de su vida 
al propio acero de su propio padre . 

Mas allá Gibraltar. . . . . Pero ¿qué veo? 
¿Quién sus m u r o s al t ís imos def iende? 
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¡cual dueño de legítimo trofeo 
el Leopardo inglés su garra estiende! 

¿Y es cierta, es c ier ta ,es cierta mengua tanta? 
¡Si, en el fue r t e , en los muros , en la villa 
una bandera estraña se levanta, 
que aquel no es tu pendón, noble Castilla! 

¿Y no reparas, dime, pobre España , 
que es ese trapo que en tu suelo ondea 
sello ominoso que tu frente empaña , 
llaga asquerosa que tu rostro afea? 

¿Dónde está, vive Dios, potente y fiero 
el Leon español? ¿Dó su estandarte 
que siempre audaz se desplegó ligero 
de una parte del mundo á la otra parte? 

¡Arroja esa bandera , patria mia ! 
¡Venid sobre ella, y su altivez s u c u m b a , 
tr iunfos de la Goleta y de Pavía , 
coronas de Bailen, glorias de Otumba! 

¡Y tú , Cruz de Pelayo victoriosa, 
en Covadonga del alarbe espanto ! 
¡Laureles de las Navas de Tolosa! 
¡Palmas de San Quintín y de Lepanto! 

4« 



¿Dó están tus hijos, inmortal Sagunto? 
¿Dónde los tuyos , ínclita Numancia? 
¿Dónde los bravos que arrollaron junto 
en Roncesvalles el poder de Francia? 

¿No hay hombres ya de aquellos que arrostraron 
de otro hemisferio los ardientes soles? 
¿Dó están los que en Bizancio pelearon? 
¿No hay valientes aquí? ¿No hay ya españoles? 

¡No, no los hay!! Los unos enerbados 
son menos ya que débiles mugeres : 
los otros, por el siglo arrebatados, 
ó traficantes son ó mercaderes . 

Corren, y atrepellándose presentan 
á la ciega fortuna su sufragio: 
de egoísmo y codicia se a l imentan: 
¡dignas conquistas del vapor y el ágio! 

Vedlos guardar con ánsia su tesoro; 
en él viven; para ellos nombres vanos 
son patria y libertad contando el oro 
manchan su corazon como sus manos. 

Venid, venid, los que en infame calma 
no veis de España la insufrible mengua ; 
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y la amargu ra que destroza el alma 
en voces del dolor diga la lengua. 

De esas luces del siglo, que hoy acatan , 
los t r iunfos ved que por do quiera e n c u m b r a n . 
¡Pobre honor nac iona l , ellas te m a t a n : 
b landones son que tu agonía •a lumbran ! 

¡ O h , bas ta ! ¡El corazon en santa ira 
siento abrasarse y en despecho hi rv iente : 
de la vergüenza que el ul t rage inspira 
el honroso carmin sube á la f r e n t e ! 

¡Con templa , E s p a ñ a , lo que vas g a n a n d o , 
y á mi ra r vuelve lo que vas pe rd i endo : 
mira esa choza vil que se va a lzando , 
y el templo mira allí que se va h u n d i e n d o ! 

Sin ruedas ni vapor tus caravelas , 
cor tando del Atlántico la e s p u m a , 
t rageron á tus pies ba jo sus velas 
el cetro de Atahualpa y Mutezuma. 

Y te acataban Alb ion , la Gal ia ; 
flotaba tu pendón sobre los Andes; 
eras Señora de la he rmosa Italia ; 
temida en R o m a , obedecida en Flandes . 



Y Murillo y Velazquez te ensalzaban ; 
y la Europa escuchaba con respeto 
cuando en lira inmortal nobles cantaban 
Rojas y Calderón, Lope y Moreto. 

Mira á tu a l r rededor , ó España ; mira 
de ese ade lan té pre tendido el f r u to : 
jun to á tu gloria, que anhelante esp i ra , 
l lanto, y discordias , y miser ia , y luto. 



Á D. VENTURA DE LA VEGA. 
—— 

EPÍSTOLA. 

Sevilla: Enero de 1861. 

Desde la fresca y encantada orilla 
del ancho Bétis, cuyas ondas claras 
besan el pié de la imperial Sevilla, 

Aunque desnudos de bellezas raras, 
hoy van mis versos, sin color ni aliño, 
á tí que cariñoso los amparas . 

Si á que los dicte el corazon me ciño, 
lo que de galas y sabor les falte 
les sobrará de fraternal cariño. 
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No en ellos busques el calor que exalte, 
ni la p rofundidad del pensamiento, 
ni el alto t imbre, ni el pulido esmalte. 

Busca, y le encontrarás , el sent imiento 
del alma cariñosa que te envío 
consuelo á dar te y á inspirarte aliento. 

¿Con que no sigues bien, Ventura mió? 
¿Con que escondido en casa así te apocas 
de Guadarrama ante el aliento frió? 

Pues ¿por qué no te alejas de esas rocas, 
helado pedestal del rudo monte 
ceñido s iempre de sus blancas tocas? 

Huye de Somosierra el horizonte: 
sus aires deja al pecho valeroso 
de broncíneo pulmón que los afronte. 

Vente á orillas del Bétis caudaloso, 
donde gozamos, los que aquí nos vemos, 
sus verdes campos y su cielo hermoso. 

A recibir te á Córdoba saldremos; 
y Florencio, y Sobrado, y todos, todos, 
con cariñoso afán le cuidaremos. 
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Guat de Madrid sus invernales lodos, 

y del favor la cortesana palma 
al que la busca por distintos modos. 

Ven t u á buscar aquí la dulce calma; 
y te dará esta t ierra de las flores 
salud al cuerpo y al imento al a lma. 

Pasearás del dia á los albores; 
y cuando á espaldas de la verde loma 
contemples que cercado de esplendores 

El limpio Sol de Andalucía asoma, 
respirarás las auras pe r fumadas 
del oliente azahár con el a roma. 

Mirarás, muel lemente reclinadas 
del vecino collado en la ladera , 
las des lumbrantes casas blanqueadas. 

Admirarás del rio en la rivera \ 
pintados bosques de carmin y gualda 
que viven en eterna pr imavera ; 

Y de la s ierra hasta la oscura falda 
verás tenderse la feraz campiña 
desde el alto balcon de la Giralda. 
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Y verás la ciudad cómo se a l iña , 
cubier ta s iempre de su blanco m a n t o , 
y de la to r re en de r redor se ap iña . 

Verás la Car idad , hospital san to 
que Mañara fundó , como es no to r io , 
despues de ser escandaloso espanto 

De España , y deshonor de su abolorio, 
s irviendo al reverendo Mercenario 
de original para su Juan Tenorio. 

Y en su bello, aunque humi lde santuar io , 
contemplarás del arte mil p r imores 
que te suspendan con encanto vario. 

Grandes obras de célebres p in to re s ; 
ofrenda reverente del ta lento 
á los pies del Señor de los señores . 

Y otra mañana con que veas cuento 
la casa de Pi la tos , que no es fea , 
y es además curioso monumen to . 

Igual á la del Procer de J u d e a , 
según declarac ión, de fé no escasa, 
desde el hondo cimiento á la azotea. 
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Ó por el puente que á Tr iana pasa 
á Castilleja iremos, que está cerca, 
y allí de Hernán Cortés verás la casa. 

Sus rotas tapias y cegada alberca 
del noble Montpensier res tauró el celo, 
y hoy crecen flores t ras la humi lde cerca. 

Pensa remos allí para consuelo 
que del buen capitan sobre la t umba 
nunca el olvido tenderá su velo; 

Ni hará que el n o m b r e á s u poder sucumba 
del vencedor de las ind ianas gentes 
en Tlascala, y en Mégico, y Otumba . 

Si al ver la ingrat i tud del hombre s i en tes 
que el alma tr is te y de dolor opresa 
de ideas necesita diferentes, 

A la Car tu ja irás, que el Bétis besa, 
y en art íst icas formas ba r ro inculto 
t r ans fo rmarse verás con gran sorpresa: 

Y encont ra rás , en vez del monge oculto 
que el silencio de Bruno profesaba, 
de la caliente fábrica el tumul to . 
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Lo que aquí hay de admirar nunca se acaba 
mas si en el orden sigues mi consejo 
una cosa has de ver, que ya olvidaba: 

La casa secular del candilejo; 
que de Pedro primero nos recuerda 
un acto de justicia muy añejo: 

Pues, porque la memoria no se pierda, 
un busto notarás junto á la esquina 
cuya garganta Real ciñe una cuerda. 

Verás la Biblioteca Colombina, 
á la cual volverás con gran frecuencia, 
pues lo curioso y raro allí se hacina: 

Y el libro sacarán á tu presencia 
donde Colon su intento soberano 
afirmó con los datos de la ciencia. 

Visitaremos el archivo indiano, 
del Escorial, por lo severo, copia, 
que de Herrera inmortal trazó la mano; 

Y entre los datos que abundante acopia, 
con el dolor que el corazon repliega, 
un memorial verás de mano propia 
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Del autor del Quijote, en el que ruega 
que un empleo le den que su hambre aplaque, 
y el marginal decreto que lo niega, 

Oh! que la ingrati tud crónico achaque 
es que en España todos padecemos, 
desde el alto señor al badulaque. 

A Itálica otro dia nos iremos: 
y columpiarse la amapola roja, 
y los viciosos cardos miraremos, 

Y el verde musgo que el relente moja, 
sobre la hundida funeral grandeza 
de esos escombros que cantó Kioja. 

Ó la joya mayor de su riqueza, 
y que el pueblo andaluz estima en tanto 
como que en ella su rescate emp ieza , 

Santa reliquia, del alarbe espanto , 
verás la espada que ganó á Sevilla, 
regida un t iempo por Fernando el Santo. 

Es la verdad; no ha visto maravilla 
quien no vio esta ciudad, que rodeada 
de su esplendor á las demás humilla. 
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Y no es mi admiración apasionada: 
cede, Ventura, á las instancias mias 
y te devuelvo á nuestra edad pasada. 

Y espero despertar tus alegrías, 
sin que el fastidio mis intentos frustre , 
que el tiempo ha de faltarnos muchos (lias; 

Puesde la madre patria en honra y lustre, 
donde quiera que aquí tiendas la vista 
la marca encontrarás de un nombre i lustre; 

Del talento andaluz una conquista, 
desde Lope de Rueda y Juan Malara, 
hasta los tiempos de Reinoso y Lista. 

Sí, con razón su descendencia clara 
de altos ingenios y modernos Martes 
ostenta esta ciudad, si se repara 

Que por ellos, venciendo en todas partes, 
triple corona se ciñó galana 
en las armas, las letras, y las artes. 

Y si ser madre con razón la ufana 
de esos que, en honra suya y su decoro, 
llegar supieron á la gloria humana, 
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También nos muestra entre el celeste coro, 
circundado de glorias inmortales, 
el venerando nombre de Isidoro. 

Oh, ven, y alivio encontrarán tus males 
de la amistad dulcísima en el seno, 
y estimado serás en lo que vales. 

Tengo un amigo aquí, Juan José Bueno, 
digno en toda verdad de su apellido, 
de ingenio claro y de bondades lleno. 

Poeta y escritor esclarecido, 
y sábio sin soberbia y sin entono, 
es buscado por todos y querido. 

Con bellas formas y esquisito tono 
abre su casa todas las semanas , 
y las artes allí tienen su trono. 

En el talento y el saber hermanas 
juntas verás las negras cabelleras 
con las honrosas venerables canas; 

Y la mano darás á las pr imeras 
reputaciones del pais de Lista 
en aquellas artísticas esferas. 
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Allí D. Jorge Diez, humanis ta , 
y del pulpito honor, y Sacerdote: 
y Carbonero y Sol, orientalista, 

Que á las musas también paga su escote: 
y Benísia, y Aldama el veterano; 
y Hernandez, y Campillo y Castellote. 

Nuestro marqués de Auñón, vate galano: 
Buhser, Cauto, Latour, y Mata, y Rios, 
y Fernandez Espino, y Justiniano, 

Campos, y Sanchez, que con nobles brios 
á la region artística su vuelo 
gallardos tienden con intentos píos. 

Prez y honor cada cuál del patrio suelo, 
con armas ó cincel, pluma ó pinceles, 
su nombre eleva de la gloria al cielo. 

Tú, brillando entre todos como sueles, 
disfrutarás en pláticas sabrosas 
de la amistad las regaladas mieles. 

Y otras flores nos brinda deliciosas 
de las lides dramáticas la arena, 
tanto mas bellas cuanto mas costosas. 
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Tu Hombre de mundo se pondra en escena; 
y cuando el t r iunfo pa ra tí recoja , 
porque la gente de entusiasmo llena 

Con clamores de júbi lo le acoja, 
á merecer aspiraré contigo 
del ganado laurél la pos t re r hoja. 

Si al fin con todo aquesto te fatigo, 
que yo lo entienda por temor no evites: 
á dár te le mayor t ambién me obligo 

Aunque mayor consuelo neces i tes , 
que olvidarás al h o m b r e y sus miser ias 
cuando la gran Basílica visi tes. 

Lleno allí te hallarás de ideas sé r ias , 
apar tado del m u n d o y sus p laceres , 
que á precio s iempre del sosiego ferias. 

Yo, olvidando mis rudos padece re s , 
cuando á su santa sombra me con templo 
solo pienso del h o m b r e en los deberes . 

Y yo te mos t r a r é , dándote e j emplo , 
que el corazon rezando se dilata 
bajo las altas bóvedas del templo. 
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Verás allí de cincelada plata 
el alto Camarín donde se encierra 
de la Madre de Dios la imagen grata. 

Y á su p i edad , que de la infanda gue r ra 
con los poderes del abismo estrernos, 
dándola un Reden to r , salvó á la t ierra, 

Nuestra voz suplicante elevaremos, 
y con santa oracion y alma contri ta 
jun tos por nuest ros hi jos rezaremos. 

Y con bondad nos mirará infinita: 
que al ver que s iempre que á sus pies llegamos, 
y que su santa intercesión bendi ta 

En t r e Dios y los hombres colocamos, 
de r rama el bien la Omnipotente diestra , 
no en vano al invocarla la l lamamos 
"Vida, y dulzura, y esperanza nues t ra ." 



A ELVIRA. 

CANCION. 

¿Quién me d i j e r a , Elisa, vida m í a . 
Cuando en aqueste valle al fresco viento 
Andábamos cogiendo tiernas flores, 
Que habia de ver con largo apartamiento 
Llegar el triste y solitario día 
Que diera amargo fin á mis amores. 

G A R C I L A S O . 

¡ Angel de mis amores , 
Flor escogida entre las mil que el valle 
Alfombran de colores; 
Palma gallarda de gallardo tal le , 
De los árboles re ina y de las flores! 

•Bellísima azucena, 
Para mi corazon muy mas hermosa 
Que una noche serena 
Con su luna de pla ta , silenciosa, 
De frescas auras y pe r fumes llena! 

¿Quién no ha de amar , señora , 
De esos ojos el lánguido destello, 
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La que el carmin colora 
Cándida nieve de tu rostro bello 
Donde amor sus delicias atesora? 

Tú eres la luz , bien mió , 
Que mis ojos a l u m b r a , y me dirige 
Por este valle umbr ío ; 
Con tu penar mi corazon se aflige, 
Lloro si l lo ras , con tu risa río. 

' Y es tu voz el arrullo 
De la tórtola amante á mi car iño, 
¡Oh entreabier to capullo, 
Blando como el recuerdo del murmullo 
Del manso arroyo en que jugaba n iño! 

¿Quién como yo dichoso 
Cuando tu mano con mi mano ruda 
Apretaba a fanoso , 
Y en tu hermosura me miraba ansioso, 
Fi jos los ojos y la lengua m u d a ? 

Siempre que así me veas , 
Sin hallar voz á mi pasión bas tante , 
Y en mis ojos lo leas , 
El alma en tonces , como nunca a m a n t e , 
Te dice con a m o r : «Bendita seas.» 
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¿Quién nos d i jera , Elvira, ángel divino, 
Cuando íbamos pisando aquel de amores 
Misterioso camino, 
Que habíamos de ver tan bellas flores 
Al ímpetu rodar del torbellino? 

¡Cuando á tal dicha poca 
El alma embebecida en tu hermosura , 
Y enamorada , y loca , 
En un mar se bañaba de ternura 
A cada beso de tu linda boca! 

¿Dónde estais , regaladas 
Caricias de su amor , y tan queridas 
Con tanto amor pagadas? 
Por la noche del tiempo vais perdidas 
¡ Ay dulces horas por mi mal pasadas!!! 

¿No es cier to, vida mia, 
Que no hay mayor dolor , pena mas du ra , 
Que la memoria impía, 
En las horas de llanto y amargura , 
De la que huyó dulcísima alegría? 

¿Qué habrá , di , que no sea 
Para mi corazon pena y enojos 
Donde el triste no vea 
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La clara lumbre de lus claros ojos 
Y en tu dulce mirar sus glorias lea? 

Muriendo irá como la flor, que roja 
Mientras la besa el aura matu t ina , 
Y el rocío la moja , 
De los vientos al ímpetu se inclina 
Que llevándose van hoja tras hoja. 

Y cuando el alma mía 
Cuenta las horas de mayor quebranto 
Que han de llegar un día , 
Al rostro sube abrasador el llanto 
Que palpitante el corazon le envía. 

Y tras tantos desvelos, 
Y porque nada á acrisolarle falte, 
Este amor de los cielos 
Sintió también en su pulido esmalte 
la envenenada punta de los eelos. 

Sí, cuanto el alma acoge 
Es á través de su celoso pr isma; 
Y no , mi b ien , te enoje , 
Pero los tengo de mi boca misma 
Cuando tus besos y su miel recoge. 
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¡Celos!.... Dolor villano 
Que al puro amor se a t reve , y que le agita 
Con incansable mano , 
Mientras el corazon lucha y se irrita 
Del dardo punzador tirando en vano. 

¡Celos!.... s í , me devoran , 
Y el apretado corazon estal la , 
Y ambos mis ojos lloran, 
Si pensamientos que la lengua calla 
Acuden á mi mente Y la acaloran. 

Pero en vano se lanza 
Traidora sierpe á devorar ansiosa 
La flor de mi esperanza, 
Que con su lengua vil y ponzoñosa 
Hasta tu sol clarísimo no alcanza. 

Pues nunca una rastrera 
Sospecha de tu fe mi amor l lagara, 
Ni el alma la acogiera, 
Que no tan to , mi bien, te idolatrara 
Si ángel de perfección no te creyera. 

Y eres la luz, bien mió, 
Que mis ojos a lumbra , y me dirige 
Por este valle umbrío; 



Con tu penar mi corazon se aflige, 
Lloro si l loras, con tu risa río. 

/Vdios, canción llorosa, 
Hija de mi dolor y mi quebran to ; 
Adiós, y presurosa 
Vuela á llevar de mi amoroso canto 
El eco triste a mi adorada hermosa. 

Y si baja una lágrima al abrir te 
De los ojos que el alma me robaron 
Sus penas á decir te , 
Muéstrale tú las mias que arrugaron 
Lo terso del papel al escribirte. 

Díle, canción sent ida , 
Que la flor de mi amor pura y l igera, 
Por el amor mecida, 
En eterna esmaltada primavera 
Al alma amante vivirá prendida. 

Que porque nunca ceda 
Ni del dolor se incline al viento ronco, 
Ni él deshojarla pueda , 
Para regar su delicado tronco 
Ancha fuente de lágrimas me queda. 
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A UN LUCERO 

Lucero, que brillas tanto 
Be los cielos suspendido, 

Tan hermoso, 
Párate á escuchar el canto 
De mi pecho dolorido 

Y congojoso. 

Yo no sé, lucero mió, 
Ni qué busco ni qué quiero 

Sé que lloro, 
V mis suspiros te envío, 
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Y que en el alma, o lucero, 
Yo te adoro. 

En vano el sol orgulloso 
La esfera cruza esplendente 

En raudo giro; 
Que solo hallo el cielo he rmoso 
Cuando en su azul t r a spa ren te 

Brillar te miro. 

Y cuando tu luz serena 
Saliendo va poco á poco 

Tras el d ia , 
El verte me causa pena , 
Y el ver te m e vuelve loco 

De alegría. 

¿Qué es esto, lucero, di , 
Que vo no puedo espl icar 

A mi razón? 
Si cifro mi dicha en tí 
¿Porqué al verte ha de l lorar 

Mi corazon? 

Sé que eres tú mi consue lo 
Cuando en la noc tu rna calma 

Brillas así , 
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Porque estás lijo en el cielo 
Como está fijo en mi alma 

Mi amor por tí. 

Y estasiado mi cariño 
En mil deseos de niño 

Se complace ; 
Y el alma vuela á tu a l tura 
Y en purís ima ternura 

Se deshace. 

Pero al llegar á adorar te , 
Y al recordar que no puedo 

Siempre ver te , 
La alegría de mirar te 
Se envenena con el miedo 

De perder te . 

Y mil sueños voy formando 
Que inquietos van resbalando 

Por mi m e n t e ; 
Y mi corazon delira, 
Y enamorado suspira 

Tiernamente . 

Y repasando angustiado 
Sus breves dichas y pocas , 
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Le hacen latir 
Recuerdos de lo pasado, 
Yagas esperanzas locas 

Del porvenir . 

Gracias á la noche amiga 
Que consuela mis enojos 

Con a m o r , 
Mientras que ¡Dios la bendiga 
Llorar permi te á mis ojos 

Sin rubor . 

Y me da sus auras f r i a s , 
Y su mágico reposo , 

Y sus olores, 
Y sus vagas a rmonías , 
Y el susur ro delicioso 

De sus flores. 

Y el arroyo murmurando 
Ya entre rosas deslizando 

Su corr iente; 
Y el aire el jardin orea 
Y los árboles menea 

Mansamente . 

Y los besos palpi tantes 
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De las tórtolas amantes 
Oigo inciertos; 

Y á mí llegan regaladas 
Las brisas embalsamadas 

De los huertos. 

Y en tanto tu luz serena 
Saliendo ya poco á poco 

Tras el dia; 
Y el verte me causa pena , 
Y el verte me vuelve loco 

De alegría. 

Y no sé, lucero mió, 
Ni qué busco ni qué quiero , 

Sé que lloro, 
Y mis suspiros te envío, 
Y que en el a lma, ó lucero, 

Yo te adoro. 
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UN SUSPIRO. 

Noche se rena , del dolor a m i g a , 
¡Cómo tu encanto y apacible calma 
Bajan del cielo, y la congoja dura 

Templan del a lma! 

Ese de estrellas tachonado manto , 
Con que tus hombros colosales p r e n d e s , 
Sobre la tierra de sufr i r cansada 

Mágico tiendes. 

> 
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Ya de la luna cariñoso el rayo 
Brilla en la fuente que su luz re t ra ta : 
Leve riëla, y tembladoras finge 

Cintas de plata. 

Blando el murmullo del arroyo limpio 
Suena pasando entre las flores rojas : 
Mansas las auras con amante beso 

Mecen las hojas. 

Hora que calla la dormida t i e r ra , 
Muda gozando tu feliz sosiego, 
Noche se rena , del dolor amiga, 

Oye mi ruego. 

Lleva en las alas de tu dulce br isa , 
Llévale al ángel que adorando admiro 
Este del alma enamorado y t ie rno, 

Hondo suspiro. 

Pero que ruegues á tu brisa b landa, 
Plácida noche, el corazon quisiera 
Que llegue á Elv i ra , y por sus dulces labios 

Pase ligera. 

Mira que horribles en el alma amante 
Celos del dia que la a lumbra s iento ; 
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Mira que tengo, si sus rizos mece , 
Celos del viento. 

Deje el suspi ro , y sin decir se aparte 
Que es de mi pecho ni que yo le envío; 
No t emas , noche , que al sentirle Elvira 

Dude que es mió. 
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ELLA. 

Vuelve á mi mente encendida, 
Vuelve, recuerdo adorado: 
Tú del corazon llagado 
Embelleces el dolor, 

Como el mágico preludio 
De la lira del Profe ta , 
Como al alma del poeta 
El pr imer sueño de amor. 
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Yo la miré, du lce , bella, 
Como la flor en su b roche ; 
Como el astro de la noche 
Melancólica vagar , 

Y pura como su rayo , 
Que en los aires se dilata 
Y blanca lluvia de plata 
Se desliza por el mar . 

Con lágrimas de mis ojos 
Mi corazon la l lamaba; 
Al hombre que la adoraba 
Yolvió su dulce m i r a r ; 

Y cual ancha catarata 
D é l o s cielos desprend ida , 
Bajó un tor ren te de vida 
Mi corazon á inundar . 

Y huyeron mis tr istes sueños , 
Y mis noches de quebran to , 
Que vino á secar mi llanto 
Su acento consolador; 

Y resonó en mis oidos 
Como un suspiro del cielo, 
Como el misterioso vuelo 
Del arcángel del Señor, 
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Y esa voz idolatrada 
Su a m o r , su amor me ofrec ía , 
Que arrebató el alma mía 
Con volcánico p o d e r ; 

¡Su amor! hombres ¿lo escuchásteis? 
¿Hay algo que valga tan to? 
Tierra de amargura y l lanto, 
¿Qué me puedes tú ofrecer? 

La gloria del que en su lira 
La Jerusalen can ta ra , 
Y cuya f rente adornara 
Ancha aureola inmorta l ; 

O el sepulcro de Virgilio 
Sobre el que el laurel se incl ina , 
Y que el Vesubio i lumina 
Como un inmenso fana l : 

La gloria del gran soldado 
Que los hombres no vencieron , 
Y cuyo lauro tej ieron 
J e n a , Marengo, Tranc ín ; 

Del que se alzó sobre el mundo , 
Y tr iunfando en todas p a r t e s , 
Volaron sus estandartes 
Del ancho Sena al Kremlin : 
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¿Qué es el poder , y sus t ronos, 
Y sus altivas mura l las , 
Y el laurel de las batal las , 
Y la alta gloria inmor ta l , 

Ni el hondo mar ence r rando 
de sus perlas el tesoro , 
Si ella me dice «te adoro» 
Con su labio celestial? 

¡Angel de amor!. . . . ¡Para s iempre 
Mi alma á la tuya unida!! 
Mira, tal vez de la vida 
En el último escalón, 

Verás tu imagen mudada 
Bajo la arruga enojosa... . 
¿Quieres verla f resca , he rmosa? 
Búscala en mi corazon. 

Sí, que allí junto á la tumba 
Mis recuerdos l isonjeros 
Como en mis años pr imeros 
En mi pecho se a lzarán; 

Siendo mis cabellos blancos 
Sobre mi f ren te arrugada 
Blanca nieve amontonada 
Sobre el hirviente volcan. 
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Mas si una t emprana mue r t e 

E n t r e nosotros se lanza 
Y seca en flor la esperanza 
De mi a rd ien te j u v e n t u d ; 

Tú que oiste de mi a lma 
El j u r a m e n t o p r i m e r o , 
Escucha el voto pos t rero 
Que sonará en mi laúd : 

«Cuando de la e terna noche 
E n la inmens idad perd ido 
P a s e el viento del olvido 
Po r mi esperanza y mi a m o r ; 

Solo te p ido , pues fuis te 
Luz de mi vida, mi gloria, 
Un suspiro á mi memoria 
Y á mi sepulcro una flor. 



MI ESPERANZA. 

¡Qué calor! arde mi f rente : 
Solo se escucha el zumbido 
De las ramas, y el riiido 
Que hace corriendo la fuente. 

Y cuando todo está muer to , 
Mudo, yerto, 
Álzase sola mi alma 
Cual la solitaria palma 
De la arena del desierto. 
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Noche, á tu mansion umbría 
Desciende ya presurosa; 
Á tu sombra silenciosa 
Suceda el alegre día. 

¿Qué es á mis ojos tu encanto , 
Ni ese manto 
Rico de estrellas que ostentas, 
Si con tu silencio aumentas 
De mi corazon el llanto? 

¿De qué me sirve admirar 
De cien mundos luminosos 
Los misterios tenebrosos, 
Y asombrado contemplar 

De la luna la ca r re ra , 
Que en la esfera 
Brilla cual sello luciente 
Que la mano omipotenle 
En los cielos impr imiera , 

Si al quererse levantar 
El alma hasta el alto asiento 
Del sol, v del firmamento 
Los misterios ac larar , 

Húndese al fin despechada 
De la nada 
Hasta el abismo sin suelo, 
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Con el triste desconsuelo 
De ver su ambición bur lada? 

Sed ardiente que me abrasa; 
Inmenso vacío, e terno, 
Para quien es del infierno 
El fuego imagen escasa: 

Yo del amor las primicias, 
Sus delicias 
Para saciarte busqué , 
Y sed y amargura hallé 
En sus traidoras caricias. 

Encontrar vida creyó 
En su pasión delirante 
Mi pecho, y un solo instante 
Placer celestial gozó: 

Así la flor delicada, 
Que inclinada 
En eí dolor se mecía, 
Abre su cáliz al día 
Del aire puro halagada. 

Yo la vi; mi corazon 
La creyó luz de su vida ; 
Mas pronto la fementida 
Esta mágica ilusión 
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Con la traición desgarrara 
Que ocultara 
Bajo su cándido velo: 
Angel la adoré del cielo, 
Y solo muger la hallara. 

¿Qué me importa? ¡Maiquez! ¡Taima! 
¡Veneración de los hombres! 
A vuestros gloriosos nombres 
Se agita ardiendo mi alma. 

El arte en este vacío 
Mudo, frío, 
Y en mis dias de dolor, 
Como la aurora en la ílor, 
Derramará su rocío. 

Cuanto en su mente encendida 
Hubo el poeta creado, 
Por él ve el hombre asombrado 
Tomar á sus ojos vida. 

Y cien nombres olvidados, 
Sepultados 
Entre los siglos sombrosos, 
Por él renacen gloriosos 
A las tumbas arrancados. 

Por él de la fe el sosten 
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Veo en Oriente lidiando, 
Y en sangre infiel empapando 
Las arenas de Salen: 

Veo la hueste briosa 
Victoriosa, 
Cuyo ondeante crestón 
Miró en sus muros Sión 
Al plantar la cruz gloriosa. 

¡Libertad ! y al resonar 
Por él tu voz prepotente, 
¿Dó está el mortal que no siente 
Su corazon palpitar? 

Renueva allí la memoria 
De la gloria 
Y las preces alcanzadas 
Con sangre libre grabadas 
En las hojas de la historia. 

¡Arte hermoso, celestial! 
Un Taima, un Maiquez creaste, 
Y al orbe entero asombraste; 
Yr de su gloria inmortal 

Su edad dichosa llenando, 
Rebosando 
No á contenerla bastó, 
Y en los siglos la vertió 
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La eternidad inundando. 

¡Maiquez!... ¡Taima!... fuera en vano 
Aspirar á tal memor ia ; 
Mas de las hojas de gloria 
Una descienda á mi mano 

De esa corona querida 
Desprendida; 
Venga á refrescar mi f ren te , 
Y baje luego á occidente 
El postrer sol de mi vida. 

17 



CANCION. 

Febrero de 
„Y tú sola podías, 
,.bellísima azucena delicada, 
,.volver mis negros dias 
„á la r isueña aurora , ya pasada 
,,de mis enamoradas a legr ías . " 

Miguel de los Santos Alvarez. 

j Alma del a l m a m i a ; 
b ien de m i c o r a z o n , y su e s p e r a n z a ; 
ánge l de m i a legr ía ; 
sol de mi a m o r , q u e desde el cielo lanza 
m a r e s de luz sobre mi noche u m b r í a ! 

P o r t í , p o r t í , a m o r m i ó , 
vuelve á la vida el corazon dol ien te 
q u e sol i tar io y f r ió 
seca ya de su a m o r la r ica f u e n t e 
p e n s ó q u e es taba en su mor t a l desvío. 
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En dulce son ba jaron 
hasta el alma tus ecos celestiales, 
y de nuevo brotaron 
de te rnura y amor limpios raudales 
que las traiciones y el dolor cegaron. 

Y el aire amor respira 
al rededor de mi amoroso anhelo; 
y amante el mundo gira; 
y llueve amor el adormido cielo 
que de sus astros al amor suspira. 

Y en sus vueltas estrañas 
amor lleva el ar royo, en^re olorosas 
juncias y ent re espadañas , 
t iernos almendros y silvestres rosas , 
altos carrizos y delgadas cañas : 

Y el m o n t e , cuya espalda 
aguanta el peso de árboles robustos; 
y el valle que á su falda, 
orgulloso también con sus arbus tos , 
desarrolla la alfombra de esmeralda: 

Y el manto de rub íes 
que Mayo ostenta por el prado ameno 
bordado de alhelíes, 
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por todas par tes de pimpollos lleno 
blancos, pa j izos , rojos y turquíes : 

De mir to y mirabe les 
las guarnecidas fuen tes bul l idoras , 
do guarda ent re claveles 
ronco escuadrón de abe jas zumbadoras 
blanco panal de regaladas mieles: 

Y de álamos derechos 
el bosque , do los pá jaros an idan 
en sus colgados lechos , 
y á cuyas sombras á dormir convidan 
altos doseles de los ramos hechos : 

Y aman te se engalana 
la noche con su pompa silenciosa; 
y amor el rio m a n a ; 
y de amor l lora, pálida y he rmosa , 
la estrella virginal de la mañana . 

De limpia luz cubier tas , 
y despidiendo sones celestiales, 
miro por tí las pue r t a s 
de un cielo de venturas inmortales 
de par en par á mi cariño abier tas . 
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Y do quiera que miro 
a m o r , y solo amor , hallan mis ojos ; 
y por tu amor susp i ro ; 
y cuanto no eres tú me causa enojos , 
y ciego en mi pasión por tí deliro. 

Y solo sé buscar te , 
y mis oidos con delicia o i r te , 
y mis ojos mi r a r t e , 
mi lengua en sus pa labras b e n d e c i r t e , 
mi alma y mi corazon idolatrarte. 

Que son las flores rojas 
menos l indas que t ú , dulce amor mió , 
con sus abier tas hojas 
salpicadas de gotas de rocío 
y columpiadas en sus r amas flojas. 

Ni de la blanca aurora 
las azuladas ó encendidas t in tas ; 
ni su luz, que colora 
del agua mansa las delgadas c in tas , 
son bellas como tú , dulce señora . 

De tu voz el sonido 
vibra del alma en los p rofundos senos; 
y adoro embebecido 
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esos tus ojos , claros y s e r enos , 
ante la luz de su mi ra r rendido. 

Y la serena f r e n t e , 
y la graciosa espalda que sustenta 
ese talle valiente ; 
y esa boca de mie l , do ven su afrenta 
la fresca rosa y el clavel ardiente . 

Y eres tú mi consuelo, 
y el rayo de esperanza nacarada 
que baja desde el cielo 
á levantar al alma enamorada 
que en alas de ese amor t iende su vuelo. 

Y solo sé buscar te , 
y mis oidos con delicia oir te , 
y mis ojos mi ra r te , 
mi lengua en sus palabras bendec i r t e , 
mi alma y mi corazon idolatrarte. 

«Que tú sola podías , 
«bellísima azucena de l icada , 
«volver mis negros dias 
«á la r isueña au ro ra , ya p a s a d a , 
«de mis enamoradas alegrías." 
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A LOPE DE VEGA. 

Improvisación. (1) 

Yo también qu ie ro c a n t a r : 
el e m p e ñ o es pe l igroso 
y f u e r a me jo r ca l la r ; 
m a s por hoy he de d e j a r 
Lo cierto por lo dudoso. 

Tal vez el pues to de a lguno 
m u c h o m a s digno p r o f a n o , 

t r i n o p ^ l i l ® 1 ! Ia. función dedicada á celebrar la memoria de aquel ilus-
- Poeta por el Liceo de Madrid la noche del 25 de noviembre de 1848. 
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y sin t í tulo n inguno 
voy á h a c e r inopor tuno 
El perro del hortelano. 

Y si no logro acer ta r 
me d i r á n , y con r a z ó n , 
que mas valía callar 
y el b u e n e jemplo imi tar 
de El Villano en su rincón. 

Y osado m e l l amarán 
po rque acometí sin dicha 
lo que otros b ien c u m p l i r á n , 
y que es mi a r ro jo d i rán 
Querer su propia desdicha. 

Mas yo espe ro , y con r a z ó n , 
que oyendo , de bondad l lenos , 
mi pobre improvisac ión , 
aceptare is la intención 
y diréis De el mal el menos. 

¡Oh! ¡Si el corazon bastara 
pa ra quere r y a l canza r , 
po r Dios que la voz so l ta ra 
y n inguno me ganara 
El premio del bien hablar. 
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Pero mi desmayo crece 
an te esa gloria indec ib le , 
y cantar la cual m e r e c e , 
Lope inmor ta l , me parece 
que es El mayor imposible. 

¡Rica Vega en que denota 
su feracidad Casti l la! 
El laurel en ella b r o t a , 
y la r iqueza que acota 
es La octava maravilla. 

Ni l indas llores le faltan 
que sus j a rd ines las dan ; 
y sobre el tapiz que esmaltan 
los vivos colores saltan 
de Las flores de D. Juan. 

Y al mi smo sol oscurece , 
que l impio y fu lgente br i l l a , 
si en el cielo en que aparece 
la viva luz resplandece 
de La Estrella de Sevilla. 

¿Quién m e j o r p intó la saña 
celosa, que el vidrio empaña 
del amor con sus d e s m a n e s ? 
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¿Quién mejor en sus galanes 

La cortesía de España ? 

¿Qu ién , sino él , imaginara 
que pnr amor de Don J u a n 
hasta á venderse llegara 
y el propio rostro marcara 
La Esclava de su galan? 

É l , con varios p a r e c e r e s , 
enseñó en dist intos seres 
y con di ferentes n o m b r e s , 
el noble honor de los hombres 
y El valor de las mugeres. 

Y cuando piadoso canta 
l leno de humi lde fervor 
¿quién en piedad le ade lan ta? 
dígalo en su historia santa 
San Isidro labrador. 

Él con briosa elegancia 
de los hechos de Numancia 
nos renovó la memor ia 
en los que acabó con gloria 
Bernardo del Carpió en Francia. 



Y aquellos que dominaron 
del Pi r ineo á los Andes 
también su men te ecsa l ta ron , 
y los hechos que acabaron 
Los Españoles en Viandes. 

G r a n d e , inmorta l es su fam 
y á su corona lucida 
la voz de tres siglos clama 
y con orgullo la llama 
La Corona merecida. 

Y, sin embargo , i racundo 
hasta el abismo p ro fundo 
del mal le ar ro jó el des t ino , 
y conoció en su camino 
Lo que hay que fiar del mundo. 

No, no s iempre grata brilla 
su estrella desde la c u n a ; 
que combat ida la quil la , 
sufr ió su pobre barqui l la 
Mudanzas de la fortuna. 

Y amar rado á las cadenas 
que le impuso el mundo loco, 
sufr ió sus rudas condenas ; 



que en este valle de penas 
Nunca mucho costó poco. 

Pero é l , f irme en su sendero , 
logró al destino vence r ; 
que ante el valer ve rdadero , 
á pesar del mundo e n t e r o , 
es s iempre Lo que ha de ser. 

Y hoy es inmortal su f a m a ; 
y á su corona lucida 
la voz de tres siglos clama 
y con orgullo la l lama 
La Corona merecida. 

1 ^ 1 
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CANCION. 

¿Mas qué hallará que le parezca hermoso 
El uue guarda en el a l m a dolorida 
Que halló feo, y vacio, y mentiroso, 
È1 corazon de una mujer querida! 

Miguel de los Santos Alvarei. 

¿Qué m a s , t i rana sue r t e , 
Qué mas quieres de mí? ¿Solo y postrado 
No tienes ya al que fuer te 
Desafió con ánimo esforzado 
Tus iras todas y á la misma muerte? 

Mírame al fin rendido 
M dolor inmortal y la amargura 
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Con que mi pecho her ido, 
Las que esperanzas fueron de ven tu ra , 
Llora deshechas y su bien perdido. 

Mírame ya sin guia 
Por sendas ignoradas caminando; 
Y en eterna agonía, . 
Para mayor dolor , fijas llevando 
Tiernas memorias en el alma mia. 

¿Qué para mí las galas 
De la callada y amorosa noche 
Leda cruzando las etéreas salas, 
Ni la azucena que al abrir su broche 
Embalsama del céfiro las alas? 

¿Ni del sol la venida , 
Que al asomar en su tr iunfante marcha 
Refleja en la pulida 
Cándida alfombra de apretada escarcha 
Sobre los verdes campos estendida? 

¿Ni esos que al hombre admiran 
Mundos de luz, que por el limpio cielo 
Con su belleza g i ran , 
Para mis ojos que en amargo duelo 
A través de sus lágrimas lo miran? 
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¡Ay! ¡Para el que dolores 
Lleva solo y angust ias en el a l m a , 
Rendido á sus r igores , 
Ni t i ene el a ire de la noche c a l m a , 
Ni luz el d i a , ni los campos flores! 

¡Ay de m í ! ¿ Q u é se hic ieron 
Tus sueños rega lados , a m o r m i ó ? ! 
Y las dulces pa labras ¿ d ó n d e fue ron 
Que así como en las flores el rocío, 
Sobre mi corazon blandas cayeron? 

¿Dónde está la serena 
Y despejada f ren te que sol ia , 
L ib r e de amarga p e n a , 
Recl inarse en mi p e c h o , cuando mia 
¡Ay! se l lamaba de en tus iasmo llena? 

¿Dónde las amorosas , 
Las de nieve pur í s imas megi l las , 
Envidia de las rosas 
Que allá en t re las p intadas florecillas 
Se mecen del vergel re inas he rmosas? 

¿Dó el mi ra r de sus ojos, 
^ de su blando aliento los a r o m a s , 
Cuya dulzura vieron con enojos 
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Blancos inc iensos y pa j i zas g o m a s , 
Cánd idos l i r ios y claveles r o j o s ? 

Ya pa ra m í perd ido 
Todo el b i en q u e m i a lma acar ic iaba 
C o n t e m p l o y d e s t r u i d o ; 
Y es á mi s ojos lo q u e t an to a m a b a 
Del c ie lo de mi a m o r ánge l ca ido. 

¡ A y m i do lor ! ¿Quién p u d o 
I m a g i n a r q u e así se r o m p e r í a 
El ca r iñoso n u d o 
Q u e enlazado con l lores se veia 
Y h e c h o pedazos hoy al golpe r u d o ? 

Ni has t a q u e al fin los t o c a , 
¿ C ó m o p u d o t e m e r ta les a m a ñ o s 
Mi a lma de a m o r l o c a , 
Ni tales a r tes en tan pocos a ñ o s , 
Ni tal m e n t i r a en tan h e r m o s a b o c a ? 

E n mi l p e d a z o s salta 
Deshecho el co razon en su t o r t u r a , 
Y el a l ien to m e f a l t a , 
Y mi s flores m a s bel las la a m a r g u r a 
Con su t r i s te color t iñe y esmal ta . 
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V así me que jo en tan to ; 

Que no hay dolor que á mi dolor se iguale; 
Y con mi t r i s te canto 
En ancha vena de mis ojos sale 
De e terno afán desesperado llanto. 

Y al hondo precipicio 

En que ora es toy , y á desventura tanta 
¿Por qué a r r o j a r m e así? Ciego y sin juicio, 
¿Hubo cosa en el m u n d o g rande y santa ' 
De que yo no la hiciera sacrificio? 

Es horr ib le la h e r i d a , 
Y el t r is te despe r t a r es espantoso 
Del alma dolorida 
«Que halla feo, y vacío, y ment i roso , 
El corazon de una m u g e r querida..» 

Adiós , adiós, p r a d e r a s , 
Que el fecundante abri l borda y salpica 
Con sus flores p r i m e r a s : 
Adiós, ó n o c h e , que de estrellas rica 
En la mansa laguna reverberas . 

Adiós, dias h e r m o s o s , 
Con vuestra aurora de encendida g r a n a : 
M e con sus destellos amorosos 

17 
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La es t re l la v i rg inal de la m a ñ a n a , 
Y a l u m b r e v u e s t r o sol á los d ichosos . 

¡Ay! ¡ P a r a el q u e do lo res 
Lleva solo y angus t i a s en el a l m a , 
R e n d i d o á sus r i go re s , 
Ni t i ene el a i re d e la noche c a l m a , 
Ni luz el d i a , n i los c a m p o s f lo re s ! 

Ad iós , Canción d o l i e n t e , 
Ul t ima acaso q u e á m i t r i s t e l i ra 
De hoy m a s da rá mi j u v e n t u d a r d i e n t e : 
Mi t r i s t e corazon t i e r n o s u s p i r a , 
P e r o p o s t r a d o á su dolor s e s i en te . 



LA FLOR PERDIDA. 

¿Qué manos , pobre flor, de tus pensi les 
A ese oscuro r incón te t rasp lan ta ron? 
¿A ese r incón donde, en t re ortigas viles 
Que tu blancura virginal m a n c h a r o n , 
Y con duras espinas y suti les 
Tus hojas delicadas desgar ra ron , 
Llorando pasas , al amor pe rd ida , 
Las largas horas de tu triste vida? 
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¿Qué valen para tí la blanca luna 
Con su luz melancólica en el c ie lo , 
Ni el a ire q u e , rizando la l a g u n a , 
Pasa callado ent re el noc turno velo , 
Si tr iste y lejos del que fué tu cuna 
Valle quer ido , y en es t raño suelo, 
En vez de tus r isueños horizontes 
Te cercan pinos y nevados m o n t e s ? 

En vano para tí sonoro el r ío 
Va m u r m u r a n t e por la vega l lana; 
Del hondo centro de la t ierra fr ío 
En vano para tí la fuen te m a n a ; 
Ni una gota te envía de rocío 
Ni un beso de sus auras la m a ñ a n a ; 
Ni t iene para tí s iquiera un rayo 
El claro sol del f loreciente mayo. 

Tal vez el aust ro en su indomable orgullo 
Tus ver je les cruzó silvando ronco 
De las selvas espesas al murmul lo 
Y de la tempes tad al gri to bronco ; 
Y entonces t ú , que virginal capullo 
Al dulce abrigo del amado tronco 
Feliz crec ías , desprendido fuis te 
Y en t re el recio huracan aquí viniste. 
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Yo t a m b i é n , pobre flor, tuve r i s u e ñ o s 
Frescos j a rd ines de esmal tadas flores; 
T a m b i é n mecido en regalados s u e ñ o s 
Un porveni r mi ré rico en co lores ; 
Y t ambién t ras los b reves y p e q u e ñ o s 
Bienes q u e el a lma aca r i c ió , do lores 
Sin tasa sobre mí j u n t o s v i n i e r o n , 
Y todos y á la vez mi pecho h i r i e ron . 

Y t ambién como tú lloro perdida 
La he rmosa flor que el a lma e n a m o r a d a 
E n sus a m a n t e s senos escondida 
G u a r d a b a con a m o r aca r i c i ada : 
El sol de mi esperanza en su caida 
También su blanda luz perd ió a p a g a d a , 
Y en esta t r i s te noche en que me deja 
Se lleva el a i re mi sent ida que ja . 

R e t r a t o fiel de tan ta d e s v e n t u r a , 
Adiós , por s i e m p r e ad iós ; q u e p r e s u r o s a s 
P a s e n por tí las ho ra s de a m a r g u r a ; 
Y acep ta , pob re f lo r , las q u e a m o r o s a s 
Y l lenas de dulc ís ima t e r n u r a 
Bajan hoy a regar te ca r iñosas 
En tu lecho de b á r b a r o s abrojos ; 
L á g r i m a s son de mis cansados ojos. 
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SERENATA. 

Ya brilla la b lanca luna 
En el t r a spa ren te cielo 
Bañando el dormido suelo 
Con su dulce r e sp landor : 

Y abren de su puro cáliz 
Las t iernas flores el b roche , 
Y las auras de la noche 
Embalsaman con su olor. 

Desp ie r ta , Elvi ra , 
Oye mi voz. 
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Deja el l echo rega lado , 
Elvira del a lma m i a , 
Ángel d e paz y a legr ía , 
Consue lo de m i dolor í 

Y ve rás n u e s t r o luce ro 
Con sus vivos r e s p l a n d o r e s ; 
Aquel q u e en n o c h e s m e j o r e s 
Mi rábamos con a m o r . 

D e s p i e r t a , E lv i r a , 
Oye mi voz. 

Verás á tu e n a m o r a d o , 
De fe l ic idad s e d i e n t o , 
P u e s t o en tí su p e n s a m i e n t o , 
Sus ojos en tu ba lcon . 

Y oi rás al eco l e jano 
R e p e t i r con voz sonora 
Cuán to mi p e c h o te adora 
En su e n t r a ñ a b l e pas ión . 

D e s p i e r t a , E l v i r a , 
Oye mi voz. 

V e n , q u e al a m o r nos convidan 
E l b o s q u e con su m u r m u l l o , 
Con su p l acen te ro a r ru l lo 
E l v ien to m u r m u r a d o r : 

Y el a r royo cr i s ta l ino 
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Que el l impio cielo r e t r a t a , 
Y l igero se desa ta 
Sa l t ando de flor en flor. 

D e s p i e r t a , E l v i r a , 
Oye mi voz. 

Ven, q u e mis b razos t e e s p e r a n ; 
Mira q u e el t i empo nos t a s a n ; 
Mira q u e las h o r a s pasan 
Y con ellas la ocasion : 

V e n , y un beso de tu b o c a , 
Q u e ciego adoro y r e n d i d o , 
Vuelva la paz q u e ha pe rd ido 
A mi p o b r e corazon. 

D e s p i e r t a , E l v i r a , 
Oye mi voz. 

Mas ¡ay! q u e en v a n o te d i g o , 
Velando al p ié de tu s r e j a s , 
Con e n a m o r a d a s q u e j a s 
Mi t o r m e n t o a b r a s a d o r : 

Y sin consuelo m e a p a r t o 
E n la a m a r g a p e n a m i a , 
Q u e v iene del nuevo dia 
R a y a n d o el p r i m e r a lbor . 

Y á tí no l lega 
Mi t r i s te voz. 
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Dulce b r i sa de la n o c h e , 
Vue l a , vuela c a r i ñ o s a , 
V lleva á mi Elvi ra h e r m o s a 
Eos ecos de esta canc ión : 

Y al aca r i c i a r las f lores 
Q u e en esas v e n t a n a s m i r o , 
Deja en ellas un susp i ro 
De mi a m a n t e corazon . 

A d i ó s , E l v i r a , 
A d i ó s , adiós. 
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â u n a f l o r . 

Y e n , f lo r , q u e llevó en su m a n o 
El a lma del a lma m í a , 
V e n , ven á dar a legr ía 
A m i a m a n t e co razon ; 

A es te corazon q u e sabe 
H e r m a n a r en su car iño 
Con la t e r n u r a de n iño 
Su volcánica pas ión . 
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¡Dichosa flor, q u e de un ánge l 
E l p u r o a l ien to s en t i s t e , 
Y su a r o m a recogis te 
C u a n d o al labio te llevó ! 

P u r a y ga lana t e m u e s t r a s , 
Y con razón orgu l losa , 
Q u e no h a y boca m a s h e r m o s a 
Q u e la q u e á tí te besó . 

Mira á t u s pob re s h e r m a n a s 
Q u e tal dicha no tuv ie ron 
Y en el valle en q u e nac ie ron 
Olv idadas m o r i r á n : 

Y le jos del m a n s o a r royo 
Y de sus aguas q u e r i d a s , 
Deshojadas y p e r d i d a s 
P o r esos campos i r á n . 

Aun te c o n t e m p l a n mis ojos 
P o r su m a n o de l icada 
B l a n d a m e n t e acar ic iada 
Y envidia te t engo , flor: 

¡Ay! de ja q u e el a lma s u e ñ e , 
De a m o r de l i ran te y l o c a , 
Q u e en tí de su du lce boca 
Viene un susp i ro de a m o r . 
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Y no llores lo q u e p ie rdes 
Ni te «agoste el desconsue lo , 
Que no de su h e r m o s o cielo 
Sola y des t e r r ada vas ; 

No lo t e m a s , n o , flor m i a , 
Que aquí en m i pecho g u a r d a d a , 
Su imagen idola t rada 
S i e m p r e á tu lado tendrás . 
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á e l v i r a . 

C A N C I O N . 

Hojas del árbol caídas 
Jugue te leí viento son; 
Las ilusiones perdidas 
¡Ay! son hojas desprendidas 
Del árbol del corazon. 

K S P R O N C B D A . 

¡Blanca azucena que mi amor cu idaba , 
Al b lando soplo de mi amor c rec ida , 
Que el alma en su te rnura aca r ic iaba , 
Regalo y esperanza de mi vida! 

¡Tierno capullo, que en t reabr ió el rocío 
Y el aura coloró con su f r e s c u r a ; 
Adorada i lusión, cariño mió , 
Blanco lucero de mi noche oscura ! 



— 190 — 

¿Dónde estás ¡hay dolor! que no te miran 
Mis tr istes ojos de llorar cansados? 
¿ P o r qué mis lábios con amor susp i ran , 
Y no encuentran los tuyos abrasados? 

Huyes , luz de mis ojos , y perdida 
Dejando el alma que a lumbrar pud i s t e , 
De dolor en dolor corre mi vida 
En noche len ta , solitaria y triste. 

¡Ay pensamien to , en maldecido ins tante 
Concebido por t í ! ! Ciega te a le jas , 
Y el corazon que te idolotra amante 
Muriendo de dolor y roto dejas. 

Contigo van , Elvira de mi a l m a , 
Contigo van las esperanzas mías ; 
En tus labios dulcísimos la calma, 
En tu risa infantil mis alegrías. 

¡Lágr imas de dolor y de a m a r g u r a , 
Brotad del corazon, salid sin due lo , 
Que es bien que el alma en tanta desventura 
Sin tasa llore su perdido cíelo! 

Ni es t rañas son mis lágrimas de angustia, 
Que aun brota sangre de la herida abier ta ; 
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Y al ver su hermosa flor doblada y mus t i a , 
¡Qué mucho al fin que el corazon las vierta! 

¿Qué mucho , si se lleva la e spe ranza , 
Y de un sent ido amor la pos t re r h o j a , 
Es te que t r is te y las t imero lanza 
Mi corazon suspiro de congoja? 

¡Ay! tú no sabes lo que el a lma her ida 
Sufre de angust ias y de afan prolijo 
Al dirigir su e terna despedida 
A un t ierno amor de sus dolores hijo. 

Es ver hu i r á un cariñoso h e r m a n o ; 
Es el adiós t r i s t í s imo y de duelo 
De dos amigos que se dan la m a n o 
Para volverse á hallar solo en el cielo. 

¿Y pudis te pensa r , Elvira m i a , 
Que el corazon que te adoraba ciego 
A m o r t a n grande r eba j a r podia 
Y aun olvidarte y consolarse luego?!! 

No, mi bien; por el llanto que me abrasa , 
P o r la amargura que en el a lma siento, 
Que no es el a i re que en t re flores pasa 
Tan dulce pa ra mí como tu al iento. 
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Ni es á mis o jos la t e m p r a n a rosa 
Tan f resca como tú ni tan g a l a n a ; 
Ni b l anca como tú ni tan h e r m o s a 
La estrel la v i rg ina l de la m a ñ a n a . 

¿Te a c u e r d a s c u a n d o aqu í , s o b r e mi pecho 
Tu e n a m o r a d o co razon lat ía, 
Y el mió e n t o n c e s en a m o r desecho 
A los ojos en l á g r i m a s subia? 

¿Cómo olvidar , b ien mió , las pasadas 
Floras q u e tan d ichosos nos h ic ie ron 
Cuando mi a lma y la tuya e n a m o r a d a s 
Un a lma sola c o n f u n d i d a s f u e r o n ? 

Hoy hace u n año q u e t u dulce boca 
E n t r e a b i e r t a de a m o r te l lamó m i a , 
Y al oir lo mi a lma ciega y loca 
Lás t ima de los ánge les t en ia . 

¡Y t an t a s d ichas , y ca r iño t an to 
P e r d i d o s para mí r áp idos v u e l a n , 
T rocando el que e n j u g a b a s du lce l lanto 
En l ág r imas de hiél q u e no c o n s u e l a n ! 

¡Ay p e n s a m i e n t o , en ma ldec ido i n s t a n t e 
Conceb ido por tí!! Ciega te a l e j a s , 
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Y el corazon que te idolatra a m a n t e 
Muriendo de dolor y roto dejas. 

Yo voy también llevado por la sue r t e , 
Desde los secos llanos de Castilla 
Donde ya no podrán mis ojos ve r t e , 
Del ancho Bétis á la rica orilla. 

Cuentan que allí se ext ienden los j a rd ines 
Del verde prado á las incultas b reñas , 
Brotando tu l ipanes y j azmines 
Hasta en la c u m b r e de Jas rudas peñas . 

Mas ¿qué serán sin tí , mi Elvira amada, 
El encantado Edén de sus vergeles , 
Ni el soplo de su brisa e m b a l s a m a d a , 
Ni sus campos de rosas y c laveles? 

No tendrán para m í , ni flor tan bella 
La verde a l fombra de su rico sue lo , 
Ni tan hermosa y ru t i l an te estrella 
El puro azul de su adormido cielo. 

Sin t í , dulce ilusión de mis a m o r e s , 
Solo hal laré fealdad en su belleza, 
Y en sus . campiñas de p in tadas flores 
Campos de soledad y de tristeza. 
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Adiós , ad iós , Elv i ra de mi a l m a ; 
Contigo van las e spe ranzas m i a s ; 
En t u s labios dulc ís imos la c a l m a , 
E n tu r isa infant i l mis a legr ías . 

Y e , c a n c i ó n , y á la h e r m o s a en q u i e n mi raba 
Mi d icha t o d a , mi i lu s ión , m i v i d a , 
Tú le dirás . . . . «El m u n d o no e n c e r r a b a 
Muger n inguna como tú quer ida .» 

Díle q u e vive e t e r na en mi m e m o r i a ; 
P íde le tú q u e c a l m e m i de l i r i o , 
Y no t r u e q u e la pa lma de mi gloria 
En la en lu tada p a l m a del mar t i r io . 
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A>i> 

Yo mi ré tus encan tos , i n g r a t a ; 
Maldición, maldición á aque l día 
Que por s i empre robó mi a legr ía , 
Y á suf r i r m e condena y l lorar . 

¡Ah! ¿Por qué del do lo r , cielo i n ju s to , 
Sello e terno en m i f r en te i m p r i m i s t e ? 
Ya que un a lma de fuego m e d i s t e , 
¿ P o r qué un a lma de fuego no ha l l a r? 
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Cuando t iende la noche su manto 

Tal vez calma del mísero el l loro, 
Y halagado con sueños de oro 
Una tregua á sli mal encont ró : 

Mas yo s iempre velando, y mi pena 
Sin hallar esperanza n inguna : 
¡Cuántas veces su rayo la luna 
En mi llanto infeliz re f le jó! 

Si á un acento , á una leve sonrisa 
Me contemplo ensalzado hasta el cielo, 
La verdad con su mano de hielo 
Mi ilusión viene al punto á romper . 

Mi ventura es la flor del des ier to : 
Nace pu ra , genti l , colorada, 
Y se agosta del sol abrasada 
Cuando apenas empieza á crecer . 

Cenio horrible me acosa incesante 
Que gozando en mi bárbara sue r t e , 
La sonrisa se ve de la muer t e 
A su cárdeno labio asomar . 

En las alas del austro llevado 
Sobre tumbas y escombros se mece, 
Y la copa del mal que me ofrece 
Gota á gota me fuerza á a p u r a r . 



La pasión que mi l lanto de fuego 
Brota e t e rno , mi rostro q u e m a n d o , 

% 

La pasión que mi dicha robando 
Al abismo me hundió del do lor ; 
. No es de amor esa l lama apac ib le , 
Es el fuego voráz del inf ierno, 
Solo, a rd i en te , volcánico, eterno. . . . 
¡Ah! ¡la m u e r t e , la muer t e ó tu a m o r ! 
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l a s f l o r e s s e g a s . 

¡Av dulces prendas por mi mal halladas! 
;l)ulces y alegres cuando Dios queria! 
;J untas estais en la memoria mia 
Y en mi muerte con ella conjuradas ! 

G A H C I L A S O . 

¡Secas ya! ¡Todo acabó! 
La gracia que os adornó 
Ya no es mas que polvo ine r t e : 
¡También su mano la muer te 
Sobre vosotras pasó! 

¿Quien me dijera algún, d ía , 
En mis horas de alegría, 
Que tan pronto ¡ay sin ventura! 
Con lágrimas de amargura 
Estas ' hojas regaría? 
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¡Pobres flores! ¡cuál sus huellas 
Impr imió el t i empo sobre ellas! 
¡Ay recuerdo doloroso! 
¡ T a m b i é n era yo dichoso 
Cuando era is vosotras be l l a s ! 

Feliz el a lma al guardaros 
Olvidaba el t i empo l eve , 
Y al venir hoy á b e s a r o s , 
Frescas pensaba encon t r a ro s , 
Tal le ha parecido breve. 

¡Ay! ¡no le med ía , oh flores, 
P o r esos dias amargos 
Que ma ta ron mis amores , 
Lentos como mis dolores , 
Como mis afanes largos! 

Mira esas f lores, mi a m o r , 
Otro t i empo tan bon i t a s ; 
Ya han perdido su co lo r , 
Yr a u n q u e secas y march i t a s 
Conservan s iempre su olor. 

Que le guardan regalado, 
Esas hojas secas y a , 
Como el corazon l lagado 
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R e c u e r d o s del b ien pasado 
Que n u n c a m a s volverá. 

¡Nunca! ! ¡Y en e te rno afan 
Nues t ros dias p a s a r á n , 
Y en amargo d e s c o n s u e l o ; 
Y' en vano vuel tos al cielo 
Nues t ros ojos l lorarán ! 

¡ P o b r e n iña ! Flor t e m p r a n a , 
P i n t a d a , f resca y g a l a n a , 
Orgullo del verde p r a d o , 
¡Qué p ron to el sol se ha nublado 
De tu p r i m e r a m a ñ a n a ! 

¡Oh! m e ahoga mi a f l i cc ión ; 
Y de su es t recha pr is ión 
Q u e b r a n t a n d o los c e r r o j o s , 
Sal iendo van por los ojos 
Pedazos del corazon. 

Hoy que la sue r t e d e s a t a 
Cont ra tus sueños de plata 
Todo su r igor i m p í o , 
Tengo valor para el m í o , 
P e r o tu dolor me ma ta . 
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Que aumen ta del alma el duelo 
Verte s u f r i r , y m i r a r , 
Pa r a e te rno desconsuelo , 
Tus claros ojos de cielo 
Turb ios de tanto l lorar. 

Jun t a r se ve con h o r r o r , 
P o r mi desdichado a m o r , 
En tus floridos abr i les , 
Tus lágr imas infan t i les 
A tu l lanto de dolor. 

¡Por mi cu lpa ! ¡Y algún día 
Me acusa rás con razón!! 
¡ P e r d ó n a m e , vida m í a , 
P e r d o n a ; yo te quer ía 
Con todo mi corazon ! 

¡Ay! ¡Que no hay pena mas du ra 
Pa ra el a l m a , ni amargu ra 
Como hal lar por todo f ru to 
E te rnas horas de luto 
En cambio de su t e r n u r a ! 

¿Lloras , corazon? ¿po r qué? 
¿ P o r q u e en tal t r ance nos vemos? 
¿ P o r q u e ca lumnian tu fe? 
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P u e s esa tu sue r t e f u é , 
Corazon m i ó , l loremos. 

Si es tu obligación cal lar 
Y, a u n q u e te a h o g u e , ocu l ta r 
tu apas ionado la t i r , 
¿ Q u é t ienes ya q u e p e d i r , 
Ni qué puedes e s p e r a r ? 

P u e s el hondo cáliz l leno 
T ienes en los labios y a , 
Apura todo el v e n e n o ; 
Mas c u m p l e tú como bueno 
Que en eso tu orgul lo está. 

S í , b ien sé yo q u e dar ías 
Tu vida e n t e r a po r e l la , 
Y si d ichosa la hac ía s , 
Tu m u e r t e bendec i r í a s 
Y besa r ías su huel la . 

Sí , lo s é ; p u e s q u é ¿no s iento 
Ese ba t a l l a r v io lento 
Con q u e en el pecho te ag i tas , 
Y cada vez m a s i r r i tas 
Tu devorador t o r m e n t o ? 
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¿Pero á qué esa lucha , di , 

Si al cabo rendido cedes? 
¿A qué fatigarte así , 
Si desenclavar no puedes 
Ese amor que vive en t í? 

¿A qué tanto batallar 
Contra tu for tuna avara? 
Deja á los ojos l lorar , 
Que es inútil tu afanar 
Cuando te vende la cara. 

Llora , sí, t ienes razón: 
Y si al mirar tu aflicción, 
Haciendo de fuerza a larde , 
Hay quien te llama cobarde, 
Que te p ruebe , corazon. 

¡Ojalá! Tal te acosó 
La suerte que te tocó, 
Que al que tan mal te quis iera , 
Que mil pedazos te hiciera , 
Le bendeciría yo. 

Sí , corazon mió , sí , 
La hemos perd ido ; ¡tan bel la! 
Mas no impor t a , sigue así: 
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Tú no la a m a b a s por tí, 
Tú la adorabas por ella. 

Si el hu racán se aba lanza , 
Y al fondo del precipicio 
Tus dulces ensueños lanza , 
Aun te queda una esperanza 
P a r a el pos t re r sacrificio, 

Que en tan obst inada gue r r a , 
De un a lma par t ida en dos 
El porveni r no se c i e r r a : 
Si las separa la t i e r r a , 
Hay un cielo y hay un Dios. 



a m a r i a . 

Recuerde el alma adormida, 
Avive el seso y despierte, 

Contemplando 
Cómo se pasa la vida, 
Cómo se viene la muer te . 

Tan callando. 

J O I I G E M A N R I Q U E . 

Virgen p u r a , madre h e r m o s a , 
En t r e todas elegida 
P a r a dar le ser y vida 
En tu seno al Reden to r : 

Vuelve tus ojos, Seño ra , 
Vuélvelos al desgrac iado , 
Que á tus pies llega bañado 
En lágr imas de dolor. 
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Por la f rente que adoraba 
Pasó el soplo de la muer t e , 
Y agostada, al polvo inerte 
Cayó un instante despues. 

Y hora sobre aquella losa 
Que cerró la parca insana, 
La brisa de la mañana 
Mece el fúnebre ciprés. 

¿Qué se hicieron sus virtudes 
¿Qué fué de tanta he rmosu ra? 
F u é , como en la noche oscura , 
Relámpago que pasó; 

Y aquel seno de delicias, 
Y aquel rostro tan perfeto, 
Eran.. . . un triste esqueleto 
Que la honda huesa tragó. 

¡La l loran! Pero.. . . ¡y si acaso 
Su suerte envidiable fue re? 
Mientras lloran porque muere 
En su hermosa juven tud , 

Tal vez cien mundos brillantes 
Cruza su mente embebida.. . . 
¿Está la dicha en la vida, 
O la encierra el a t ahud? 
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¡Quién lo sabe! El alma acaso 
Dentro del hombre encerrada 
En una vida cercada 
De lágrimas y ansiedad, 

Al romper la estrecha cárcel 
Donde á su pesar desc iende , 
Respira , crece, y se estiende 
Por la inmensa eternidad. 

Y comprende aquel misterio 
Que tanto la confundiera ; 
Esa creación primera 
Adonde en vano se alzó: 

Ve por qué ruedan los mundos 
Que pueblan el ancho cielo, 
Descorriendo el negro velo 
Que á sus ojos lo ocultó. 

Desde allí contempla el cuerpo 
Que á eterno olvido condena , 
Rota la triste cadena 
Que existiera entre los dos; 

Y de la suprema ciencia 
Prueba el inefable goce, 
Y entonces se reconoce 
Hecha á la imágen de Dios. 
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No la l lo ré i s , n o : dichosa 
Mil veces esa bel leza , 
Que se alzó con su pureza 
A la m a n s i o n ce les t ia l ; 

Mas b ien m e r e c e el q u e vive 
Compas ion en su q u e b r a n t o : 
O y e , Mar ía , su l lan to 
Que p ide alivio á su mal . 

Mien t ras , l lamada á tu seno 
P o r tu jus t ic ia in f in i t a , 
La m a d r e en el cielo habi ta 
J u n t o á tu t rono de l u z , 

Mira cuá l l loran sus hijos. . . . 
Socórre los t ú , M a r í a , 
Que así l lorabas un día 
Al pié de la santa C ruz . 

J a m á s negas te tu a m p a r o 
A la inocencia q u e llora ; 
¡ A h ! tú lo p u e d e s , S e ñ o r a , 
Alivia tú su do lo r ; 

Hazlo, v i rgen de c o n s u e l o , 
P o r el dolor que su f r i s t e 
Cuando en el Gólgota viste 
Muerto al h i jo de tu a m o r : 
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Por su sangre 
Tan q u e r i d a , 
De tu vida 
Norte y l u z , 

Y que al h o m b r e 
Resca ta ra 
En el ara 
De la cruz. 
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e l d u e l o . 

I. 

H a n m e con tado , Aben-Za ide 
(Y no digas q u e es m e n t i r a ) , 
Que en tan to q u e yo ayer n o c h e 
Como so ldado c u m p l í a ; 

E n tan to q u e y o , ceñ ido 
D é l a s du ra s c o r a c i n a s , 
Al f r e n t e de mi s g ine t e s 
La a n c h a vega r e c o r r í a , 
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De galas y oro cubier to , 
Y ent re músicas y r i sas , 
En los salones del rey 
Danzabas tú con Elvira. 

Silencio, y no me repl iques 
Ni te escuses todavía, 
Que ni eso es lo que me ofende 
Ni nada en ello me admira . 

Cumpliendo es tábamos ambos 
Nuestra obligación p rec i sa , 
Y cada cual donde estaba 
Su digno puesto ten ía : 

Tú ent re danzas y mugeres 
Vestido de telas r icas ; 
Armado y al f r en te yo 
De las huestes enemigas. 

Hanme contado, Aben-Zaide , 
Que , la danza concluida 
(Yo no sé cómo contengo 
Los impulsos de la i ra) , 

Al dejar en el escaño 
A Elvira (audacia inaudi ta ) 
Besar osaste la mano 
Que la llevabas asida. 

Si lencio; y oye p r imero 
Que con palabras ment idas 
Me respondas , cuánto cuesta 
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Lo que robó tu osadía. 
Yo que abrasado en sus ojos 

La adoro con alma y v ida , 
Y que por ella mi sangre 
Gota á gota ver te r ía : 

Yo, á quien di jo su fo r tuna 
Mas de una dulce sonr i sa , 
Besar su mano de nieve 
Solo me atreví á ped i r la , 

Cuando tras ruda batalla 
Mi noble corcel venía 
En sangre cr is t iana tinto 
Del duro casco á la cincha ; 

Cuando , de rodillas pues to , 
Mi aman te mano ofrecía 
Tapete humilde á sus plantas 
Las banderas de Castil la: 

Cuando los esclavos t r u j e 
Hechos por mí en lid r eñ ida , 
Y los obligué á adorarla 
Pues tos cual yo de rodillas, 

¡Y cuenta con mis esclavos; 
Que ent re ellos venir solian 
Toledos, Sanchos , Manr iques , 
Tellos, Laras y Garc ías! 

Y t ú , vil advenedizo, 
Cuyas hazañas se cifran 
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En bailar galan la zambra 
O en correr bien la sortija. 

Tú que , cuando el rey Fernando 
A nosotros se avecina 
Y sobre Granada viene 
En rudo son de conquis ta , 

Sordo á la voz de la patria 
En palacio te re t i ras , 
Y virgen la mano tienes 
Del alfange y de la p ica , 

¿Has presumido arrogante 
Que á tanto llegar podías, 
Y que yo tu vil ul t raje 
En silencio sufr i r ía? 

Pues , vive el cielo, que en pago 
De tu villana perf id ia , 
Cuanta sangre hay en tus venas 
Hoy mi rencor necesita. 

Silencio, s i lencio, digo; 
No quiero oir tus ment i ras : 
Al campo, que estos asuntos 
Con las a rmas se venti lan. 

Al campo y a , sino quieres 
Que esa lengua vi l , i n icua , 
Te a r ranque mi propia mano 
Dentro de la Alhambra misma. 

Esto Abenamet furioso 
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Y en roncas voces decia, 
Con el alma enamorada 
De negros celos par t ida : 

Y en busca de un sitio oculto 
Del Genil en las oril las, 
Donde acabar la querella 
Al al fange remi t ida , 

El valiente Abenamet , 
Y Aben-Zaide el de Sevilla, 
La calle de los Gómeles 
Bajando van , y de prisa. 

II. 

Cantaban los ruiseñores 
De la espesura en el fondo 
Sus t iernas quejas diciendo 
En bien acordados tonos: 

Mil pájaros que lo escuchan , 
De aquel t r inar envidiosos, 
En silencio van llegando 
Saltando de un r amo en otro. 

Las frescas auras del valle 
Suben esparciendo en torno 
Los olores regalados 
Del azahar y el a romo , 

Meciendo al pasar las hojas 



— 215 — 

De los á lamos añosos , 
Que á sus car ic ias r e sponden 
Con lento zumbido y sordo. 

T r é m u l o el sol bri l la a p e n a s 
E n las p u n t a s de los c h o p o s , 
T iñendo las pa rdas n u b e s 
De roja p ú r p u r a y o r o ; 

Y a l l á , á lo l e jos , se escucha 
El m u r m u r a r mis ter ioso 
Del claro Gen i i , q u e c o r r e 
A p rec ip i t a r se al soto. 

P o r la espalda del Otero 
En su car ro si lencioso 
Poco á poco va a somando 
La b lanca luna de otoño : 

Y br i l lan luces l e j anas , 
Y del valle en lo m a s hondo 
Confuso y vago se p i e rde 
El canto de los co lonos ; 

Y callan los r u i s e ñ o r e s , 
Calla de la br i sa el sop lo , 
Y va la noche c e r r a n d o , 
Y todo es calma y r e p o s o ; 

Cuando el si lencio p r o f u n d o 
Yiene á i n t e r r u m p i r de p r o n t o 
De a lgunos h o m b r e s a r m a d o s 
E l p i sa r f i rme y b r i o s o ; 
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Y deben ser caba l le ros ; 
Que el ru ido l impio y sonoro 
De las espuelas de un noble 
No se con funde con otro. 

«Aquí ha de s e r » , uno de ellos 
Con acento rencoroso 
Dice ; y s e p a r a : «En buen h o r a , 
Otro d ice ; no m e opongo.» 

Avanzan los que han hab lado , 
La mano dies t ra en el pomo 
De las hojas d a m a s q u i n a s 
Que se hal lan mal en el ocio: 

Un breve ins tante se m i r a n , 
Y embis t iéndose fu r iosos , 
Menudas chispas y a rd ien tes 
Lanzan los a l fan jes corvos. 

Las finas cotas r echazan 
Los rudos golpes y p ron tos 
Que al corazon enemigo 
Cada cual dir ige ansioso; 

Y á cada golpe perd ido 
Acrecen tando el e n c o n o , 
Se es t rechan mas y se acosan 
Con desesperado a r ro jo . 

Nunca es m u y largo un comba t e 
Que manda y dir ige el od io , 
Y al fin r e m a t a la lucha 
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Un ¡ay! r ep r imido y corto. 
Sigue un ins tan le l i je ro 

De confusion y a lboro to , 
Que pa sa , y á r e ina r vuelve 
El a l terado reposo. 

Y en tan to que A b e n a m e t , 
Y sus pndr inos en t o r n o , 
Cruzan la vega al galope 
De sus cordobeses potros , 

Con una herida en la f r e n t e , 
Y con el a l fanje ro to ; 
Con el pesar en el a lma 
Y la vergüenza en el ros t ro ; 

Aben-Zaide el de Sevilla, 
Apoyándose en los hombros 
De sus gen tes , á Granada 
Bajando va poco á poco. 

28 
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l a g o l o n d r i n a . 

Últ imos son de ca r iño 
Y d e desped ida a m a r g a 
Esos g i ros con q u e vue l a s 
E n to rno de tu m o r a d a : 

Q u e ya las b r i s a s de o t o ñ o , 
B a j a n d o de las m o n t a ñ a s , 
Se van l levando las ho jas 
De los tallos a r r a n c a d a s . 

Y p r o n t o los a q u i l o n e s , 
Ba t i endo sus r o n c a s a l a s , 
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Se desatarán furiosos 
De las cordilleras altas, 

Empu jando por delante 
Cenicientas y ap iñadas , 
Cargadas nubes que c u b r a n 
La t ierra de nieve b lanca : 

Y desnudarán los campos 
De yerbas , flores y plantas, 
Silbando al pasar violentos 
Por entre las secas ramas. 

Sí , sí, pobre golondrina, 
Tú que puedes , ¿por qué tardas? 
Vuela, vuela presurosa 
A tus playas africanas. 

Contigo llevas tus hijos 
Y tu compañera amada ; 
Vue la , vuela, go londr ina , 
Y Dios te guie en tu marcha. 

Vuela, y cruzando los mares , 
En tu travesía larga 
Del descanso y la alegría 
Fuerzas te dé la esperanza. 

No te asusten del des ier to 
Las arenas abrasadas , 
Que el aire de la mar ina 
Templa sus ardientes calmas. 

Piensa que amigos te esperan 
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P a r a da r t e rega lada 
Su sombra los altos bosques 
De esa t ie r ra hosp i t a l a r i a ; 

Su dulce calor el d i a , 
La fuen te sus p u r a s a g u a s , 
Y blando nido los r a m o s 
De las c i m b r a d o r a s pa lmas . 

Y cuando en pos del inv ie rno 
Las br i sas de nues t r a s p layas 
Crucen el m a r á d e c i r t e , 
De puro a roma c a r g a d a s , 

Que una nueva pr imavera 
Su rico m a n t o de g rana 
T iende bordado de flores 
Po r los j a rd ines de E s p a ñ a , 

Yuelve á la sombra quer ida 
Que te of recerán gal lardas 
Las ho jas verdes y nuevas 
De esos mir tos y esas pa r ra s . 

Y si por dicha te a c u e r d a s 
Del q u e tu nido de p a j a s 
Defendió con m a n o amiga 
De infant i les asechanzas , 

Y al ven i r á sa luda r l e 
Desier tos los si t ios ha l las 
Donde le viste a lgún dia 
Verter l ágr imas a m a r g a s , 
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Es que al fin cayó rendido 

En esta horr ib le batalla 
Con los dolores que lleva 
En lo mas hondo del alma. 

Entonces t ú , si no eres 
Como los hombres ingra ta ; 
Si no olvidas como olvidan, 
Y no pagas como pagan , 

Con acento dolorido 
Saludarás de pasada 
La tr iste losa y humilde 
De su tumba solitaria. 
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r o m a n c e . 

(Escrito p a r a el album de la Sra. Doña Tomasa 
Andrés de Breton de los Herreros). 

Si t i e n e s el corazon 
Tan bello como la c a r a ; 
Si como donosa e r e s 
E r e s a m a b l e , T o m a s a ; 

Si á t a n t a s galas del c u e r p o 
J u n t a s t a m b i é n l as del a l m a , 
Y como puedes de l inda 
Q u i e r e s p rec ia r t e de h u m a n a , 

Oye ben igna y sin ceño 
Al q u e rend ido á tus p lan ta s 
Yiene á confesar sus culpas 
Y h u m i l d e imp lo ra tu grac ia . 

jCa torce meses cumplidos. . . . 
¡Catorce m e s e s ! ¡ i n f a m i a ! 
Hace q u e tengo tu a lbum 
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Sin escr ibi r en él n a d a ! 
Basta de cal lar ; la voz 

Salga de mi p e c h o , sa lga , 
Q u e bien neces i ta el h e c h o 
Una esp l icac ion , y c lara . 

No in ten ta ré d e f e n d e r m e 
De q u e t e tuve o lv idada , 
Ni de h a b e r tenido en poco 
El honor que me o t o r g a b a s , 

P o r q u e tal acusac ión 
La hacen impos ib le y v a n a , 
En tí lo m u c h o que va les , 
y en mí la b u e n a cr ianza. 

P e r o acaso h a b r á s pensado 
Que es origen de m i falta 
Aquel la san ta pereza 
E n los poetas i n n a t a ; 

Y qu ie ro t a m b i é n dec i r te 
Que esa no h a sido la c a u s a , 
P u e s n u n c a fué un cabal lero 
Perezoso con las damas . 

Dolores f u e r o n , s e ñ o r a , 
De esos q u e el a lma d e s g a r r a n ; 
Her idas que aun b ro tan s a n g r e , 
Y cuyo p u n z a r no acal lan 

Ni del a r t e los l aure les , 
Ni de otro b ien la e s p e r a n z a , 



Ni el dulce beso de un h i j o , 
Ni las amis tosas plát icas. 

Dolores y desengaños 
Que d e s e s p e r a n , que matan. . . . 
Bas t an te digo con es to , 
Tú e n t e n d e r á s lo que fa l ta : 

Sí; q u e , m a s en t r eme t ida 
P o r cierto de lo que cuadra 
A su alta mis ión y e m p l e o , 
Ya la vocinglera fama 

Toda mi vida y mi lagros 
Repi t ió con voces a l tas , 
Uniendo á sus cien c lar ines 
Los q u e la envidia le daba . 

Esa es toda mi d i scu lpa ; 
Si ella á t empla r l e no a lcanza , 
I m p o n m e la pen i t enc ia 
Que te pa rezca q u e b a s t a , 

Y de cumpl i r l a en un t odo , 
P o r du ra q u e sea y l a rga , 
Te hago aqu í fo rmal p r o m e s a 
E m p e ñ a n d o mi p a l a b r a . 

P e r o e n t r e t a n t o , cumpl i endo 
Una obl igación s a g r a d a , 
Voy á pone r en tu a l b u m 
Siquiera cua t ro palabras . 

B ien , y ¿qué pongo? ¿ q u é digo? 
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¿Sabes que es cosa muy a rdua 
Meterse á escr ib i r un h o m b r e 
P a r a tu a lbum, T o m a s a ? 

P o r mas que yo can ta r quiera 
Con in tención buena y s a n t a , 
Los desmayados sonidos 
Que despedi rá mi h a r p a 

¿Qué va ldrán j u n t o á los cantos 
Del que te r inde su alma 
Y pulsa, in utroque felix, 
La lírica y la d r a m á t i c a ? 

¿Qué flores voy yo á o f rece r t e 
Q u e te parezcan ga l anas , 
Cuando tan bel las las t ienes 
En el jardin de tu casa? 

¿F lo re s azules del campo 
Nacidas en t re las z a r z a s 
Que el mismo sol que las ab re 
A la t a rde las a b r a s a ? 

No, s e ñ o r a , n o ; p e r d o n a 
Si m u d a mi lengua ca l la , 
Que ir yo á cantar á tus re jas 
F u e r a osadía e s t r e m a d a . 

Solo tengo que o f r ece r t e , 
Si te dignas a c e p t a r l a , 
De un corazon m u y leal 
La amis tad s incera y f r a n c a . 

20 
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á mi h i j o d o r m i d o . 

D u e r m e , b lanca p a l o m a , 
Seraf ín bel lo 
D u e r m e , que m i ca r iño 
Te gua rda el s u e ñ o ; 

Y m i e n t r a s d u r e , 
T u s h e r m a n o s los ánge les 
Tu cuna a r ru l l en . 

¿ Q u é s u e ñ a s , vida m i a , 
Que así sonr íes ? 
¿ R e c u e r d a s de tu cielo 
Los bel los i r i s? 

V 
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¡Pobre inocente! 
¡Sigue , sigue s o ñ a n d o , 
No te despiertes ! 

La senda de la vida 
Que ahora comienzas, 
De bellos paisages 
Está cubier ta : 

Y cuando corres 
Van tus pies infanti les 
P isando flores. 

Mas de ese sol tan bello 
Con su cielo azul , 
Verás irse apagando 
La bri l lante luz; 

Y el sol y el cielo 
En t r e nubes espesas 
Irse perdiendo. 

Esas flores, mi v ida , 
Hoy tan he rmosas , 
Se van luego secando 
Hoja por hoja. 

Y llega un dia 
En que el alma halla solo 
Duras espinas. 
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¡Yo no sé si sería 
Mejor para tí 
De tu sueño en las alas 
De este m u n d o h u i r ; 

Y pu ro y bel lo , 
Sin de ja r de ser ánge l , 
Volverte al cielo! 

Po rque este m u n d o un valle 
De lágr imas es , 
Donde las pocas flores 
Que suelen c r e c e r , 

Se r iegan solo 
Con el amargo llanto 
De nues t ros ojos. 

De recuerdos lejanos 
Viven los unos , 
Mientras sueñan los otros 
Con lo f u t u r o : 

Siendo así cierto 
Que para el h o m b r e s i empre 
La vida es sueño. 

En ese m u n d o , Alfredo, 
Que bul l i r m i r a s , 
Es la lealtad un c u e n t o , 
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La fé es men t i r a ; 
Y al fin se seca 

Kl corazon, esclavo 
í)e la cabeza. 

Sin contar los dolores 
De tu corazon, 
Te arrojará á la cara 
Tu falta menor ; 

Y con tus culpas 
Pre tenderá egoísta 
Cubri r las suyas. 

Será en vano, mi v ida , 
Que generoso 
Aceptes inocente 
Las culpas de otros; 

Que ese heroísmo 
Nunca el mundo le p r e m i a , 
Nunca , hijo mió. 

Si eres uno de tantos, 
Y gozar quieres 
Las tristes alegrías 
Que el mundo ofrece, 

Seca y amar ra 
Tus ilusiones bellas 
Dentro del alma. 
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Pero no , Alfredo mió, 
Yo en tí hallar quiero 
Un alma tan hermosa 
Como tu cuerpo : 

Y si es prec iso , 
Antes que re i r , l lora, 
Llora, hijo inio. 

Cuando a nuevas ideas 
Tu mente abriendo 
Las brisas de la infancia 
Suenen ya le jos , 

Tu triste padre 
A llorar sin consuelo 
Podrá enseñarte. 

¡Ay! será horr ible , horr ib le , 
Angel hermoso, 
Sin poder enjugarle 
Mirar tu lloro; 

Y de sus penas 
Ver que te lega el alma 
La triste herencia. 

¡Mira, corazon mió, 
Mira qué hermoso!.. . 
¡Por Dios no le despiertes 
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Con tus sol lozos! 
¡ A y , m i c a r i ñ o ! 

¡Pedazo de mi a l m a ! 
¡ P o b r e hi jo m i ó ! 

D u e r m e , b l anca p a l o m a , 
Seraf ín be l lo ; 
D u e r m e , q u e mi ca r iño 
Te g u a r d a el s u e ñ o ; 

Y m i e n t r a s d u r e , 
T u s h e r m a n o s los ánge les 
T u cuna a r ru l l en . 
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c e l o s . 

Sa l t ando z a n j a s y q u i e b r a s : 
C o r r i e n d o d todo c o r r e r ; 
Mos t r ando la ocu l ta rab ia 
La descolor ida t ez ; 

Con mil p e n s a m i e n t o s locos 
E n d e s c o m p u e s t o t r o p e l , 
Y acosado de v e n g a n z a 
E n d e v o r a d o r a s e d ; 

Con el agudo a c i c a t e , 
D e s a t e n t a d o y c r u e l , 
D e s g a r r a n d o los i j a res 
De un alazan co rdobés 
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Que en roja s ang re teñido 
Y en b lanca e spuma t amb ién 
Va del codon al pre ta l 
Y de la cruz á los p ies ; 

Tendida la fue r t e l anza , 
Suelto al aire el a lqu ice l , 

' C a m i n o va de Sevilla 
El celoso Abename t . 

E lv i ra , su Elvira a m a d a , 
Toda su gloria y su b i e n , 
Está de Granada a u s e n t e , 
Y lleva de ausencia un m e s : 

P a s ó , á instancias r epe t idas 
De sus pa r i en te s , á ser 
Envid ia de las he rmosas 
Del sevillano v e r j e l , 

Y ya en Granada m u r m u r a n 
Q u e , a t ropel lando la fe 
De sus ant iguos a m o r e s , 
Hase mudado la intiel. 

Abename t ha s ab ido , 
P o r su buen amigo H a c e n , 
Lo que ya rep i ten todos 
A u n q u e guardándose de é l ; 

Y a r reba tado y ce loso , 
Sin pensar en su d e b e r , 
Ni que ausen tándose incur re 
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E n el eno jo del r e y , 

Manda ens i l l a r ; y a p r e t a n d o 
Al p o d e r o s o c o r c e l , 
C a m i n o va de Sevilla 
C o r r i e n d o á todo co r r e r . 

Salva m o n t e s , c ruza l l anos 
Con v io len ta r a p i d e z , 
Viendo f a n t a s m a s h o r r i b l e s 
De su s celos á t r avés ; 

Y en a l tas voces y b r o n c a s 
Dic iendo va su a l t ivez : 
«Ven id , m o r o s de Sev i l l a , 
Dos á dos (5 se is á se i s , 

Q u e y a , los r ea le s c r i s t i anos 
Asa l tando a lguna vez , 
L o q u e p u e d e un caba l le ro 
Cont ra diez h o m b r e s p robé .» 

Y c o r r e , y c o r r e sin t r e g u a , 
V de su po t ro á m e r c e d , 
Cor r i endo le halla la a u r o r a , 
C o r r i e n d o el a n o c h e c e r ; 

Y al f i n , a u n q u e d e s t r o z a d o , 
Con gozo i n f e r n a l se v e , 
De polvo y s u d o r c u b i e r t o , 
E n la p u e r t a de Je rez . 

A un t ronco el cabal lo a m a r r a , 
V -al p a l a c i o en pos se f u é , 



Saltando de los jardines 
La solitaria pa red : 

Busca, y en hallar no tarda 
A Zaida, esclava de Fez , 
Que al per fumado retrete 
Guía, y le introduce fiel. 

Salióse luego la esclava 
Del gabinete al andén , 
Porque en aquella entrevista 
Sobraba uno de los tres. 

Lo que allá dentro pasó 
No se ha podido saber , 
Afinque, pues ellos se adoran , 
Fácil de presumir es. 

Al rayar e! nuevo dia 
A ent rambos se volvió á ver , 
Ella enamorada y t i e r n a , 
Curados sus celos él. 

Volvióse á Granada Elvira , 
Y él á su puesto despues; 
Donde venciendo arrogante 
A la castellana grey; 

Ceñida la f rente ilustre 
De inmarchitable laurel , 
Vuelve también á Granada 
Con cien trofeos y cien. 

Y mas bien que de las manos 
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De su monarca Muley, 
De los ojos de su Elvira 
Viene á recibir la p r e z : 

Trayendo e n l r e los venc idos 
En los campos de J a é n , 
Tres in fan tes de Cast i l la , 
Y un pr ínc ipe a ragonés . 
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l a p r i m a v e r a . 

Ya viene la pr imavera 
Alegrando estos confines 
Con sus coronas ga lanas , 
Con sus guirnaldas gentiles. 

Vert iendo pe r fumes l lega, 
Y Abril y Mayo la s iguen 
Con sus noches protec toras 
De los amores felices. 

Limpio ya el sol de las nieblas 



— 238 — 

Con que el invierno le aflige 
Tiende el magnífico manto 
De celages carmesíes. 

Por la despejada esfera 
Su carro de oro d i r i j e , 
Y el velo azul de los cielos 
De roja púrpura tifie. 

La blanca nieve del monte , 
Que el sol de mayo derr i te , 
Forma el arroyo que baja 
Ent re espadañas y mimbres, 

Al atravesar el prado 
Sus frescas orillas viste 
De encendidas clavellinas 
Yr gallardos alhelíes; 

Y desde el fondo del valle 
De sus montes se despide , 
Yr en el Henares se arroja 
Que amoroso le recibe. 

Desdoblando van los campos 
Sus bien bordados tapices , 
Y los «árboles robustos 
Sus verdes coronas ciñen ; 

Que de sus espesas r amas , 
Ayer desnudas y t r is tes , 
Hoy con mágia poderosa 
Brotan las hojas á miles. 
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Y en t r e el ap re t ado ca sco , 
Del b o t o n , al e n t r e a b r i r s e , 
Van d e s c u b r i e n d o las flores 
Sus de l icados perf i les . 

Bul le la f u e n t e sonora 
Q u e j á n d o s e al desped i r se 
Del b lando lecho q u e de ja 
Escondido e n t r e j a z m i n e s . 

Y m i e n t r a s los r u i s e ñ o r e s 
Sus dulces t r inos r e p i t e n , 
Tór to las e n a m o r a d a s 
E n t r e la e spesu ra g i m e n . 

E m b r i a g a d o s los sen t idos 
El suave a l ien to rec iben 
De las p e r f u m a d a s a u r a s 
Que v ienen de los j a r d i n e s . 

Y a m o r d e r r a m a n los c ie los , 
Y de a m o r el suelo r í e , 
Y van de a m o r e m p a p a d o s 
Los v ientec i l los su t i l e s : 

Y su viva l lama s i e n t e n , 
Desde el pas torci l lo h u m i l d e 
Q u e ba jo el paj izo t echo 
Calza a b a r c a y lana v i s t e , 

Hasta el opulen to p roce r 
Q u e , orgul loso de su e s t i r p e , 
P é r s i c a s a l fombras pisa 
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Y r icos p a l a c i o s vive . 

Y a m a el pez e n t r e las o n d a s ; 
E n sus e s t a n q u e s el c i s n e ; 
S u e l t o en los a i r e s el p á j a r o , 
Y has ta en s u s b r e ñ a s el t igre , 

\ todo es f r e s c u r a y g a l a ; 
y con m i s t e r i o s u b l i m e 
P a r e c e q u e t i e r r a y c ie lo 
Al a i r e de abr i l r e v i v e n . 

Tú so lo , corazon m i ó , 
En esos be l los p e n s i l e s 
No e n c u e n t r a s ya ni u n r e t o ñ o 
De las flores q u e p e r d i s t e . 

Esas q u e ves lan h e r m o s a s 
S o b r e los ta l los e r g u i r s e 
C a e r á n sin d u d a a g o s t a d a s 
C u a n d o n o v i e m b r e las p i s e ; 

P e r o t r a s n u e v o s i n v i e r n o s 
Q u e el c a m p o de n ieve e r i c e n . 
A r e v e r d e c e r s u s t a l lo s 
Volverán n u e v o s a b r i l e s . 

E n t í , co razon h e r i d o , 
No v o l v e r á n á s e n t i r s e 
De u n a nueva p r i m a v e r a 
B l a n d a s a u r a s b o n a n c i b l e s . 

T ú s a b e s , co razon m i ó , 
C,on s e g u r i d a d h o r r i b l e 
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Q u e ha de l legar tu d i c i e m b r e 
Y q u e la m u e r t e le s igue . 

Ad iós , h e r m o s a p r a d e r a , 
Q u e al c a m i n a n t e son r í e s 
O f r e c i é n d o l e a m o r o s a 
De tus flores los m a t i c e s . 

Del sol de ju l io los rayos 
nunca tu v e r d o r l a s t i m e n : 
Nunca el a r a d o a v a r i e n t o 
P r o f a n e tu suelo v i rgen . 

Sobre tí b l a n d o s roc íos 
El cielo p iadoso e n v í e , 
Y las m a t u t i n a s a u r a s 
T u s l indas f lores tas r i cen . 

25 



i m p r o v i s a c i o n . 

Al pasar los restos de Calderón de la Barca 

por delante del teatro del Príncipe. 

¡ H o n r a á tu n o m b r e ! des te l lo 
D e la d iv ina a u r e o l a 
L o s a r t i s t a s e s p a ñ o l e s 
T e s a l u d a n p o r m i b o c a . 

H u m i l d e e s el d o n , s in d u d a , 
Q u e h o y á t u s p l a n t a s c o l o c a n : 
¿ Q u é e s e se p o b r e l a u r e l 
J u n t o á tu r i ca c o r o n a ? 

C o r o n a q u e al m u n d o m u e s t r a 
E n t r e s u s b r i l l a n t e s h o j a s 
La Cena de Baltasar, 
O El Pintor de su deshonra. 
. P o c o en v e r d a d ; p e r o t ú 
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Lo aceptas desde tu gloria, 
Y al aceptar lo , en el cielo 
Se regocija tu sombra . 

Po rque tú comprendes bien 
Q u e , si no bril lante j o y a , 
Muestra es de filial carino 
Y respeto á tu memoria . 

Tú lo comprendes , lo sé; 
Es imposible otra cosa: 
La palma del sent imiento 
Tu frente már t i r corona, 

Y las almas que á sentir 
LI cielo á la t ierra arroja 
Ln vano es que las separen 
Veinte siglos con sus sombras : 

Ell as se e s t r echan , se hablan 
Con palabras car iñosas ; 
Que el débil cuerpo pe rece , 
Mas para el alma no hay horas. 

Nuestras son tus alegrías , 
Tus amarguras celosas, 
Tus apasionadas quejas 
Y tus aman tes zozobras. 

Que por un misterio santo 
Que los profanos ignoran , 
Vive contigo el ar t i s ta 
Cuando tus cantos en tona ; 
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Tu corazon v iene en e l l o s , 
Y al r e l a t a r los la boca 
N u e s t r a s a l m a s en t re laza 
La insp i rac ión c r eado ra . 

Acep ta p u e s n u e s t r a o f r e n d a ; 
Y bajo la ye r t a losa 
Séate leve la t i e r r a 
Como inmor t a l es tu gloria . 

YT s igue en p a z , y con s i lencio m u d o 
Alejarse v e r e m o s tus d e s p o j o s : 
Solo nos q u e d a p o r p o s t r e r sa ludo 
Pena en el corazon, llanto en los ojos. 
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e l a m a n e c e r . 

(Para un album.) 

Ya raya en el or iente 
La luz del alba 
Esparc iendo en los cielos 
Cintas de p la ta ; 

Y ante sus rayos 
La estrella matu t ina 
Se va apagando. 

Chispean del rocío 
Las b lancas gotas 
De menuda verbena 
Sobre la a l fombra ; 

Y de la noche 
Los úl t imos ambien tes 
Besan las flores. 
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Alza el monte la f r en te 
De entre las s o m b r a s 
Con la tosca guirnalda 
Que le corona ; 

Y se atavía 
Con su pajiza falda 
De siemprevivas. 

Tiende el ja rd in galano 
Su manto rico 
De encendidos claveles 
Y blancos l ir ios: 

Y le festonan 
Capullos apretados 
Y abiertas rosas. 

El per fumado viento 
De la mañana 
En los cañaverales 
Susurra y p a s a ; 

Y libre g i ra , 
Y de la limpia fuente 
Las aguas riza. 

El t ierno corderillo 
Triscando veloz 
A los vientos sacude 
Su blanco vellón: 

JLa oveja mansa 
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Viene á pace r del p r a d o 
La verde g r a m a . 

E n escuadrón volante 
Van las abe jas 
De tomil lo en tomil lo 
L i b a n d o esenc ias , 

Q u e luego da rán 
De r ega l adas mieles 
E l r ico pana l . 

El r u i s eño r en tona 
Sus du l ce s t r inos ; 
Y a r r o j á n d o s e j u n t a s 
Del f rág i l n ido, 

Can tan al día 
En alegre a lgazara 
Las go londr inas . 

Y al compas del que j i do 
Con q u e se a r ru l l an 
Las tór to las a m a n t e s 
En la e s p e s u r a , 

M u r m u r a el r io 
En su lecho de m i m b r e s 
Y de car r izos . 

L i m p i o el sol por la espa lda 
Del m o n t e a soma 
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Ciñendo su d iadema 
De lumbre roja: 

Brilla en su a l tu ra , 
Y le acatan los orbes 
Y le saludan. 

Y todo es fiesta y gala 
Del monte al va l le , 
Y de las hondas selvas 
A las ciudades: 

Que dá la vida 
A cuanto encierra el m u n d o 
La luz del día. 

Quiera Dios que así br i l le , 
Linda Teresa , 
La aurora de tu vida 
Limpia y serena; 

Y que la goces 
Dulces au ras beb iendo , 
Pisando flores. 

Y ya que de la m u e r t e 
Al duro cetro 
Cuanto en el mundo vive 
Está sujeto, 

La tuya sea , 
De un día hermoso y largo 
Noche serena. 
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l a f l o r d e l v a l l e . 

Para un album 

Héla all í , p i n t a d a ; h e r m o s a , 
De capullos r o d e a d a , 
Tierna flor de la l l anu ra , 
Orgullo de la mañana . 

Encan to y aroma of rece 
Al caminan te que pasa , 
Y que sin verla s iquiera 
Su t ierno tallo desgaja. 

Y si tal vez la p e r d o n a , 
Y ella se levanta ufana 
De haber s iquiera alcanzado 
Su desdeñosa m i r a d a , 

El sol de jul io la quema 
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O el h u r a c a n la a r r e b a t a , 
Y al ab r i r su cáliz m u e r e 
La p o b r e flor sol i tar ia . 

A s i l a Cándida v i rgen , 
Con razón ape l l idada 
Dulce a r o m a de la vida 
En este suelo de l á g r i m a s , 

L leno el corazon de a m o r 
Y r i sueñas e s p e r a n z a s , 
Al hondo m a r del vivir 
Se a b a n d o n a conf iada ; 

Mas ¡ ay ! q u e al a lzar su f r e n t e 
F r e s c a , b r i l l an t e , lozana , 
La m a n o del h o m b r e seca 
La pu ra flor de su a l m a . 

Sin p iedad á su dolor 
Las t i e rna s ho jas a r ranca 
Q u e el v ien to de la a m a r g u r a 
Una p o r una a r r e b a t a . 

¡Ay! no llegue para tí 
La t empes tad d e s a t a d a : 
El camino de la vida 
Cruza en e te rna b o n a n z a ; 

Y acar ic ien b l a n d a m e n t e 
La r ica flor de tu a l m a , 
La noche con su rocío , 
Con su m u r m u l l o las au ras . 
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e l p a s e o . 

A las puer tas de Granada 
De altos álamos cubierto 
Y de enramadas cercado, 
Hay un hermoso paseo , 

Por donde entre verdes juncias 
El Darro pasa lamiendo 
Del alto Vivataubin 
Los torreones soberbios. 

Cruzan, alegres saltando, 
Mil vistosos arroyuelos 
Las enarenadas calles 
De pomposos limoneros. 
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No hay volver allí los ojos 
Sin ha l lar con embeleso 
Clai 'as fuen te s bul l idoras 
Y flores en todas t i e m p o s ; 

Que una pr imavera e t e rna 
J u n t a en tan dichoso sue lo , 
Los claveles del ve rano 
A las rosas del inv ierno . 

Se ve de un lado la v e g a . 
O ' 

Joya de indec ib le prec io 
Que rodean cu idadosos 
Como un meda l lón e t e r n o , 

La azulada S ie r ra -E lv i r a 
Y los apa r t ados ce r ros , 
E n t r e los cuales hay uno 
Que se levanta s in i e s t ro ; 

Es Ll suspiro del moro; 
Que así le l lamaron l u e g o , 
Cuando en su c u m b r e s e n t a d o , 
Pe rd idos corona y c e t r o , 

El Kev chico de G r a n a d a 
De aquel los sit ios amenos 
Se despidió sol lozando 
P a r a no volver á verlos. 

Del otro lado el Vele ta , 
De encanec idos cabel los , 
Alza la f r e n t e , y del llano 
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Señor se contempla excelso; 
Que an te la ruda grandeza 

De aquel peñón gigantesco 
Humil lándose cien montes 
Le ofrecen t rono y as ien to ; 

Blanca corona las n ieves , 
Las nubes dosel i n m e n s o , 
Y verde y tendida alfombra 
Los olivares de Huétor. 

Era una ta rde de m a y o : 
De las br isas el aliento 
Que las flores acaricia 
Al pasar manso y r i sueño , 

Y el m u r m u r a r de las f u e n t e s , 
Y los mágicos gorjeos 
De miles de ru i señores 
Que esconde el r ama je espeso, 

Y el b lando sol , su grandeza 
Recl inando placentero 
En la t rasparente gasa 
De un cielo limpio y s e r eno , 

Y el susurro de las hojas 
Y el dulce gemir del viento, 
Hacían de aquel lugar 
Un paraíso en pequeño. 

Llenaban las largas calles, 
Buscando sombra y recreo , 
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Las mas hermosas doncel las , 
Los garzones mas apuestos; 

Cuando seguida de pages , s 

Y de sus damas en medio , 
La mejor flor de Granada 
Llega al alegre te r rero . 

¡Elvira! ¡Blanca azucena , 
Cuyas hojas en t reabr iendo, 
Mimaron las dulces auras 
Con enamorado beso! 

¡Niña g e n t i l , copia hermosa 
De cuanto de puro y bello 
Otorgó Dios á la tierra 
Pa ra su dicha y consuelo! 

El que la luz no haya visto 
De sus divinos luceros, 
Ni sabe lo que es a m o r , 
Ni t iene idea del cielo. 

Esclavos de tantas gracias 
Mas de dos viven mur iendo , 
Que así que la ven llegar 
Se la acercan con respeto: 

Porque bien la han conocido 
A pesar del largo velo 
Que avaro encubre las gracias 
De su torneado cuerpo. 

Todos se mues t ran ansiosos 
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De m e r e c e r q u e su a fec to 
L o g r e de la h e r m o s a Elvi ra 
Una m i r a d a p o r p r e m i o . 

Y a l g u n o habia qu izas 
Q u e á sus a f a n e s c e d i e n d o 
Iba á e sp l i ca r en p a l a b r a s 
S u s a m o r o s o s i n t e n t o s , 

C u a n d o e n t r e n u b e s de polvo 
Divisan al lá á lo le jos 
Un a r r o j a d o g i n e t e 
Q u e al a i r e v iene v e n c i e n d o : 

Q u e a r r e b a t a d o en las a las 
De su i m p a c i e n t e d e s e o , 
A p a r e c e r y l l egar 
F u e r o n obra de un m o m e n t o . 

No es m a r a v i l l a ; c aba lga 
E n un tordi l lo u b e d e ñ o , 
Q u e c u a n d o sa le al e s c a p e 
Deja a t r á s al p e n s a m i e n t o . 

E r a A b e n a m e t , a m a n t e 
De la h e r m o s a E lv i r a , y d u e ñ o : 
A b e n a m e t , el caudi l lo 
De los b e n c e r r a j e s terc ios . 

¡Gal la rdo ven ía el m o r o ! * 
Y es q u e b ien sabe el m a n c e b o 
Q u e las ga las y el a m o r 
A n d a n un c a m i n o m e s m o . 
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Túnica corta vestía 
Recamada de arabescos 
Con tan to p r i m o r , que en ella 
Es el oro lo de menos . 

Rico calzón ca rmes í , 
Bordado de t recho en t recho, 
Baja desde la c in tura 
En anchos pl iegues cayendo ; 

Y donde el calzón r e m a t a , 
Brilla acicalado y terso 
El bien b ruñ ido acicate 
Sobre el borceguí tu rquesco . 

En el bonete enca rnado 
Álzase vistoso, enh ies to , 
Airón de p in tadas p lumas 
Que leve se mece y suel to : 

Con un broche lo su je ta 
De p iedras tan r icas h e c h o , 
Que con lo que el b roche vale 
Se puede c o m p r a r un re ino. 

Traía por todas a r m a s , 
Caido al lado s in ies t ro , 
El a l fange damasqu ino 
l)e una azul banda suspenso ; 

Que es el color que ha elegido 
Para la lid y el to rneo , 
' ^ n memor ia de unos ojos 
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Que se le han robado al cielo. 
F ren te á Elvira se ha pa rado ; 

Y contemplando con ceño 
Las gentes que la rodean 
Está de corage t rémulo . 

Los ha conocido á todos , 
Apenas alcanzó á ver los , 
Que cuando miran su mal 
Se vuelven l inces los celos. 

El corazon le está ahogando 
Con su relat i r violento; 
Y asomándose á los ojos 
Del alma todo el veneno , 

Sin h a b l a r , po rque no puede , 
Tal está de enojo c iego , 
De su c imi tar ra al pomo 
Da con la mano to rmento . 

Todos se mi ran al ve r le , 
Que cuadra mal en efecto 
Con la amaril lez del rostro 
La gala de sus arreos. 

Él los mira uno por u n o , 
Y y a , la razón perd iendo, 
Iba á estallar espantosa 
La tempes tad de su pecho; 

Pero una dulce mirada 
De aquellos ojos de fuego 

55 
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Viene á dec i r le a m o r o s a 
En l e n g u a j e m u d o y t i e r n o : 

«¿Qué te impor ta á t í , m i v i d a , 
Esa gen t e y sus e s t r e m o s , 
Si tu n o m b r e ido la t rado 
El a lma gua rda en su s eno?» 

Como n u b e de ve rano 
Que a n u n c i a b a es t rago h o r r e n d o 
A m e n a z a n d o á la t i e r r a 
Con sordo y le jano t r u e n o 

Se deshace de r e p e n t e 
Del a i re al soplo l igero 
Dejando ve r ot ra vez 
L impio el azu lado t e c h o , 

Así la fu r i a del m o r o 
Se templa y dis ipa l u e g o , 
Que es iris de sus t o r m e n t a s 
Aquel m i r a r h a l a g ü e ñ o . 

E n a m o r a d o los pasos 
Va de su Elvira s i g u i e n d o ; 
De la estrel la de su s o jos , 
Del sol de sus p e n s a m i e n t o s . 

A cada vuel ta q u e d a n 
Se mi r an de a m o r a r d i e n d o , 
Y cada nueva mi r ada 
Lleva un j u r a m e n t o nuevo . 
' Y el apas ionado m o z o , 
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De felicidad sediento , 
Fo rma para la s iguiente 
En cada vuelta un proyec to , 

Sin r epa ra r en t re tan to , 
Embebido en su con ten to , 
Que rápido llega y pasa 
Con mudas alas el t iempo. 

Elvira va á re t i r a r se , 
Que la noche á paso lento 
Viene ya sobre la t ierra 
Su oscuro crespón tendiendo. 

P recursora de sus sombras 
A travos del man to negro , 
Como un carbune lo encend ido , 
Brilla la estrella de Venus : 

La mi ran ambos á dos, 
Y se mi ran sonr iendo , 
Que para los dos aman te s 
Tiene la estrella mister io. 

Y llevando allá en sus a lmas 
El cariñoso recuerdo 
De aquella tarde preciosa , 
De aquel dichoso p a s e o , 

Vuelven á en t ra r eu G r a n a d a , 
Cual de Granada sa l ieron: 
É l , mas galan que n i n g u n o ; 
Ella hermosa como un cielo. 
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r o m a n c e . (1) 

Vuelve otra vez á mis m a n o s , 
P o b r e lira a b a n d o n a d a , 
De en t re el polvo del olvido 
En que d o r m i r te de jaba . 

No busco y a , lira m i a , 
En tus cuerdas d e s t e m p l a d a s 
Los regalados sonidos 
Que en el corazon v i b r a b a n : 

Ni t ie rnos r ecue rdos busco 
De aquel las glorias pasadas 
Que en sordo t ropel a u n ruedan 
En lo m a s hondo del a lma : 

Ni flores vengo á ped i r t e 

(1) Escrito pof encargo de la Academia de Buenas Letras de Sevilla, 
para la Corona fúnebre de D. Alberto Lisia. 
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De esas q u e , f rescas , galanas , 
El limpio arroyo guarnecen 
O el tendido prado esmal tan : 

Ya sé , pobre lira m i a , 
Que las flores que tú guardas 
Ni color ni aroma t i enen , 
Como regadas con lágr imas; 

Mas hoy que de los cipreses 
A la sombra solitaria 
A cantar tristes endechas 
Ent re sepulcros nos l l aman , 

No importa , n o , que tu canto 
Ronco y destemplado salga, 
Ni dirán mal á una tumba 
Flores con llanto regadas. 

¡Héla allí : tumba modesta , 
Los restos mortales guarda 
Del noble varón que un dia 
Supo ilustrar á su patr ia! 

¡Clara y bri l lante lumbre ra , 
Cuya poderosa llama 
Su resplandor difundiendo 
Nuestros ojos a lumbraba! 

¡Tranquilo fa ro , y seguro, 
Que á las juveniles barcas 
Por ent re revueltas olas 
El rumbo cierto marcaba ! 
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¡Todo p a s ó ! ¡Ya no queda 
Mas q u e aquel la t u m b a helada! . . . 
¡Y en su tr is te y b reve espacio 
Se esconden glorias tan a l t a s ! 

¡Y allí la noble cabeza , 
Cuyas vene rab le s canas 
De poeta y sace rdo te 
Las coronas o s t en t aban ! 

V e n i d , venid á esa t u m b a , 
Oh a m i g o s , y al s a l u d a r l a , 
Cpda cual su flor le d e j e , 
T i e rno r ecue rdo del a lma . 

Y u n a corona p o n g a m o s 
Sobre aquel la losa b l a n c a 
De cand idas s i emprev ivas 
Y verde l aure l f o rmada . 

P e r o ¿l loráis?. . . ¡ Sí , l l o r emos , 
Y con l ág r imas a m a r g a s ; 
Mas no por é l , por nosot ros , 
Porque nues t ra es la desgrac ia ! 

¡Llorar por é l , q u e dichoso 
El to rpe lazo desa ta 
Que á la mater ia le unía 
Y su vuelo al cielo lanza! 

¡Feliz é l , q u e al despedi r se 
De» una vida buena y s a n t a , 
De la e tern idad las p u e r t a s 
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Con fé y s in zozobras p a s a ! 
E r a un j u s t o , d e s t e r r a d o 

E n e s t e val le de l á g r i m a s , 
Y al c ie lo v u e l v e , q u e el c ie lo 
E s de los j u s t o s la pa t r i a . 

O t r o i l u s t r e d e s t e r r a d o 
E n el c ie lo le e s p e r a b a , 
Del cual f u e r a en o t ro t i e m p o 
Guía c a r i ñ o s o , y g u a r d a . 

¡ E s p r o n c e d a ! ¡ H e r m a n o m i ó , 
¿!No es v e r d a d q u e á la l l egada 
Del v e n e r a b l e m a e s t r o 
Se regoc i jó tu a l m a ? 

¡ O h , s í ! ¡Fe l i ces v o s o t r o s 
Q u e d e s d e e s t a p o b r e e s t a n c i a 
Al t r o n o d e Dios s u b i s t e i s 
De v u e s t r o e s p í r i t u en a l a s ! 

Y á n o s o t r o s ¿ q u e n o s q u e d a ? 
¡Dos r i c a s f u e n t e s sin a g u a ! 
¡Dos l i m p i o s a s t ros d e m e n o s ! 
¡ D o s a n t o r c h a s a p a g a d a s ! 

¡Ay! Voso t ro s , d e s t e r r a d o s 
E n es te va l le d e l á g r i m a s , 
Al cielo vo lvé i s , q u e el cielo 
E s de los j u s t o s la p a t r i a . 
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e l p r o s c r i p t o . 

Sobre la t end ida a l f ombra 
De la vega so l i t a r i a , 
Que rosas de Je r icó 
Gua rnecen , bo rdan y e s m a l t a n , 

La cima de un monteci l lo 
Descuella e rgu ida y ga lana 
Con su corona de flores 
Y su m a n t o de e smera lda , 

Como el p ino q u e , orgulloso 
De sus poderosas r a m a s , 
Sobre el bosque de sab inas 
Lâ verde copa levanta. 



• — 265 — 

P o r las a u r a s de la vega 
B landamen te aca r i c i ada , 
Gal larda como ella so la , 
Hay en el m o n t e una p a l m a ; 

Cuyas verd inegras h o j a s , 
Corvas , d u r a s y af i ladas, 
P a r e c e n , vis tas de le jos , 
D a m a s q u i n a s c imi ta r ras . 

A su s o m b r a , y apoyado 
E n la pode rosa lanza , 
Hay un g u e r r e r o , m a n c e b o , 
Y de la raza a f r i cana . 

El t u r b a n t e a b e n c e r r a g e , 
Signo de noble p r o s a p i a , 
E n t r e cenda les azules 
Ciñe su f r e n t e tos tada . 

Q u e es buen g u e r r e r o publ ican 
Sus megi l las ab ra sadas 
P o r el sol del mediodía 
Y el polvo de las ba ta l l a s ; 

Y allí está solo, y r end ido 
Al peso de sus desg rac i a s , 
Y como un n iño sin m a d r e 
Llora l ág r imas del a lma . 

¡Ay! A t ravés de ese llanto, 
Que sus t r is tes ojos baña , 
Ye de lejos á A n t e q u e r a , 

55 
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Y es An teque ra su pa t r i a . 
Y mi ra los a r r a y a n e s 

A cuya s o m b r a adorada 
Sint ió del a m o r p r i m e r o 
En su corazon la l l a m a : 

Y sin apa r t a r su s ojos 
De la c iudad e n c a n t a d a , 
Así la d ice , y suspi ra 
E n t r e l ágr imas a m a r g a s : 

« ¡ A n t e q u e r a , q u e pareces 
«Con tus t o r r e s y t u s casas 
«De mi r tos y l imoneros 
«Y m a c e t a s c o r o n a d a s , 

«Descol lando sobre el ro jo 
«Búcaro de tus m u r a l l a s , 
«Un canast i l lo de f lo res , 
«Azules , ro j a s y b l ancas ! 

« ¡Re ina feliz de la s i e r r a ! 
«¡Trono de h e r m o s u r a y g r a c i a ! 
«¡De la a b r a s a d a Salem 
«Tienda en los c a m p o s p lan tada ! 

«¡La besada por los r ios ! 
«¡La de n u b e s de oro y g r ana 
« E n t r e celages de fuego 
«Noblemente c o r o n a d a ! 

«De t u s h u e r t o s los a r o m a s 
«Te lleva el v iento en sus a l a s ; 
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«Las peñas en su ladera 
«Te ofrecen mul l ida c a m a : 

«Y hasta en las qu iebras del mon te 
«Para tí bro tan y saltan 
«Ricos cordones de flores 
«Que hasta tu c in tura ba jan . 

«¡Sombra amiga en el des ie r to! 
«¡Ancho puer to en la bo r r a sca ! 
«¡Para el que sediento llega 
«Arroyo de l impias aguas! 

«¡Patr ia m i a , donde un t i empo 
«Mi dulce sueño ar ru l laban 
«La voz de tus arroyuelos 
«Y el susur ro de tus pa lmas ! 

«Donde al volver victorioso 
«De las huestes cas te l lanas , 
«En las miradas de un ángel 
«Mi mejor premio e n c o n t r a b a : 

«Que en mi corazon caían 
«Dulces, amorosas , b l andas , 
«Como el mat inal rocío 
«Sobre la rosa enca rnada ! 

«¡Alá te gua rde , A n t e q u e r a , 
«Del crist iano y de sus a r m a s , 
«Y tal sea tu for tuna 
«Como es grande mi desgrac ia ! 

«¡A Dios , jardin de la vega : 
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«A Dios, rival de Granada : 
«A Dios, quizá para s i empre , 
«A Dios, patr ia de mi a lma!" 

Calló el m o r o ; y last imero 
El eco de la m o n t a ñ a 
Repit ió el t r is te quej ido 
De sus ú l t imas palabras . 

Poco después , á lo l e jos , 
Se vio una ráfaga blanca 
Cruzando los olivares 
Y hundi r se en una cañada : 

Era el alquicel tu rquesco 
Del moro que se a le jaba 
Tendido á todo el escape 
De su yegua je rezana . 
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p a r a u n a l b u m . 

Rafae la , van seis veces 
Que aquí me pongo á escr ibi r , 
Deseoso de cumpl i r 
Como qu ie ro , y tú me reces , 
Y no encuen t ro qué decir . 

Y no es porque tú no i n s p i r a s , 
¿Quién piensa tales d i s l a t e s , ? 
Que bas tas tú cuando mi ras 
A hace r r e sona r las liras 
De dos docenas de vates. 

Mas ¿qué queda que añadi r 
De ese tu b lando m i r a r . 
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De tu discreto decir , 
De tu dulce sonrei r , 
Y tu gracia en el hablar? 

Tanto de tu rostro hermoso 
Han dicho, y tu talle a iroso, 
Y de tu linda cabeza, 
Que si hablo de tu belleza 
Temo serte empalagoso. 

Sé también q u e , con razón, 
Te cansa la melancólica 
Sempiterna descripción 
De las flores que en monton 
Trae la manía bucólica. 

Y es fácil de comprender 
Que de flores tal acopio 
Harte á mas de una muger ; 
Mas tú las debes quere r 
Siquiera por amor propio. 

Ni una tiene la mañana 
Más que tú linda y galana; 
Y si no las quieres b ien . 
Quejosas de tu desden 
Te llamarán «mala h e r m a n a . " 
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Pero en fin, si no te inclinas 
A rosas ni á clavellinas, 
No m e s i rven , y es p robado , 
Con sus a rbus tos el p r ado , 
Ni el monte con sus encinas. 

Ni el a r royo , que agrupadas 
Ye mi l flores delicadas 
Besar su corr iente undosa 
A la sombra cariñosa 
De las frescas enramadas . 

Ni de la tórtola a m a n t e 
El melancólico ar rul lo , 
Ni la br isa susu r r an t e 
Que de la selva distante 
T rae el zumbador murmul lo . 

Ni ent re mir to y mirabeles 
Los afanados t ropeles 
De abejas que la flor pican 
Y el blanco panal fabr ican 
De sus apre tadas mieles. 

Ni del ruiseñor que trina 
En t r e el au ra matut ina 
Los gorgeos deliciosos^ 



— 272 — 

Ni los giros capr ichosos 
L)e la a legre golondr ina . 

Nada ¡por vida de q u i é n ! 
P u e s que eso no le va bien 
A tan l inda c r i a t u r a , 
Dejo la floricultura 
Y la zoológia t ambién . 

P e r o t ampoco á u n a d a m a , 
Con p e d a n t e re t in t ín 
La he de hab la r del Indio B r a m a , 
Ni de la bél ica f ama 
De Numanc ia ó San Quin t ín . 

Ni sirve N u m a P o m p i l i o , 
Ni n ingún Cayo ni Marco ; 
Ni q u e d ie ran en mi auxil io, 
Su P ió E n e a s Virgilio 
Y sus Varones P l u t a r c o . 

Ni oir g u e r r a s ¡San P a s c u a l ! 
Nada g u b e r n a m e n t a l , 
S i , como á m í , te da ho r ro r 
La política i n t e r io r , 
Y hasta la in te rnac ional . 
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¿Murmuraré? . . . . P o r lo m é n o s , 
Y según los p rofesores , 
Da eso ra tos m u y a m e n o s : 
No; somos tú y yo m u y buenos 
Pa ra ser m u r m u r a d o r e s . 

Yo te contar ía un c u e n t o , 
Que alguno sé m u y grac ioso ; 
P e r o ¡ca! si yo lo cuen to 
Pe rde rá el c iento po r ciento. . . . 
¡Soy yo tan poco ch i s toso! 

P u e s , s e ñ o r , para a c a b a r , 
P u e s n o - t e n g o de qué hab l a r , 
Ni m e ocu r re qué dec i r , 
Y 110 sé h a c e r t e r e i r , 
Tendré que hacer te l lorar . 

Mas no t emas que á t raición 
A r r a n q u e yo á tu aflicción 
Hondo l lanto de a m a r g u r a , 
N o , s ino aquel de t e r n u r a 
Que re f resca el corazon. 

Te ha ré un recuerdo p iadoso 
Que á tu corazon le c u a d r e 
Y que le parezca h e r m o s o : 

53 
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Un r e c u e r d o ca r iñoso 
De tu ca r iñosa m a d r e . 

Nues t ro r u e g o u n i e n d o a s í , 
P i d á m o s l a de sde a q u í 
Que con a r d i e n t e susp i ro 
A n t e el t r ono de zafiro 
Al S E Ñ O R r e c e p o r t í : 

Y á la q u e t end ió su vue lo 
Sin m a n c h a desde e^te s u e l o , 
Y á la vil s e r p i e n t e a t e r r a , 
Que vele por tí en la t i e r ra 
Desde su m a n s i o n del cielo. 

P e r d o n a á m i s ve r sos flojos 
Si d e s p i e r t a n t u s e n o j o s : 
Son d e m i vida r e s a b i o s ; 
Q u e m a s q u e r i sas m i s labios 
T u v i e r o n l l an to mis ojos. 

Q u e has ta en las ho ra s a m a d a s 
De las g lor ias a l canzadas 
Del a r t e en las a l tas zonas 
Las flores d e m i s co ronas 
Van con l ág r imas r e g a d a s . 
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a mi s o b r i n a l u i s a . 

Luisa m i a , hoy es tu san to ; 
Y pues la pobreza ingrata 
Lo que yo quiero no qu ie r e , 
Rec ibe , Luisa galana, 

Esa imagen de la Virgen 
En blanco marfil ta l lada, 
Que para el agua bendi ta 
Tiene al pié una concha blanca. 

Ella velará tu s u e ñ o : 
Ella hará que con sus alas 
Tu blanco lecho de virgen 
Cubra el ángel de la guarda . 

Y cuando tu pura f r e n t e , 
Como la azucena cándida , 
Al desper tar de tu sueño 
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Signes con el agua s a n t a ; 

Despues q u e á la Virgen p idas 
P o r tus padres de tu a l m a ; 
Despues que la r e c o m i e n d e s 
Á tu Leonor y tu Blanca, 

Acuérda te de noso t ros , 
Y con car iñosa ins tanc ia 
Env íe á Dios nues t ros n o m b r e s 
Tu p u r í s i m a p legar ia .— 

También yo rezo , hi ja m i a ; 
Pe ro l ág r imas a mai gas 
Mas de una vez se c o n f u n d e n 
Con mi oracion sol i tar ia . 

En tanto q u e de la Virgen 
A la celest ial m o r a d a , 
Desde tu a lma i nocen t e , 
En inocentes p a l a b r a s , 

T u ruego subi rá p u r o , 
Como á las e té reas salas 
El a roma de las flores 
En la br isa p e r f u m a d a : 

Como del rico incensa r io 
Hasta el ara sac rosan ta 
El h u m o del b lanco inc ienso 
Vuela en nubec i l l as b lancas . 

O h , s í , reza por noso t ros ; 
Y la Virgen soberana 



Por Jas plegar ias del ángel 
Bendecirá nues t r a casa. 

Ven, ven', y d i , Luisa rnia, 
Con todo el fervor del a lma , 
Alzando tu pu ra f r en te 
V con las manos c ruzadas ; 

«Dios te salve, María, 
Llena de g r a c i a ; 
El Señor es con t igo , 
F u e n t e se l lada: 

Bendita eres 
En t r e la m u c h e d u m b r e 
De las mugeres . 

Los ángeles del cielo 
Desde la a l t u r a , 
Y en la es tendida t ierra 
Las c r i a t u r a s , 

Aclaman j u n t o s 
De tu bendi to vientre 
Bendito el f ru to . 

Santa Madre del Verbo, 
Intacto l i r io , 
P o r nues t r a s muchas cu lpas 
Ruega á tu Hi jo : 

Ruega fe rv ien te , 
Ahora y en la hora 
De nues t ra m u e r t e . " 
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p a r a u n a l b u m . 

Album, ya llegó la hora 
De que en tí venga á escr ib i r ; 
Pero no sé qué decir : 
No conozco á tu Señora. 

Sé que se llama Leocadia , 
Y que es una cr ia tura 
Trasunto de la hermosura 
De las pastoras de Arcadia. 

Pues está todo sab ido; 
Que al ver su esmalte y color 
Nadie pregunta á la flor 
El jardin en que ha nacido. 

Y cuando al ja r rón se asoma 
Del gabinete t emplado , 



B l a n d a m e n t e p e r f u m a d o 
P o r su r ega lado a r o m a , 

Todos ans iosos la m i r a n ; 
Y en el ga lano p o r t e n t o 
De sus m a t i c e s s in cuen to 
El p ince l de Dios a d m i r a n . 

Así la m u g e r h e r m o s a , 
C u a n d o su f r e n t e l e v a n t a , 
N u e s t r o s s en t idos e n c a n t a 
Como la p u r p ú r e a rosa . 

E s ve rdad q u e a lgunas c recen 
O s t e n t a n d o en su í igura 
Esa ce les te h e r m o s u r a , 
Q u e por c ie r to no m e r e c e n : 

Q u e con el p rop io dolor 
Q u e causan juegan con c a l m a ; 
P o r q u e hay m u g e r e s s in a lma , 
Como hay ñ o r e s sin olor . 

P e r o no t ú , be l la n i ñ a ; 
Q u e sé yo q u e el q u e á tí l l e g a , 
Si al sol de tus ojos c iega , 
De tu b o n d a d se e n c a r i ñ a . 

P u e s a d v i e r t e , con r a z ó n , 
Cuando en tus h e c h o s r e p a r a , 
Q u e como bella es tu cara 
Es bello tu corazon. 

P o r esa senda d i r i je 
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S i e m p r e lu p l a n t a g a l l a r d a , 
V q u e el á n g e l d e la g u a r d a 
Con sus a l a s t e c o b i j e : 

Y del orgul lo á d e s p e c h o , 
F u n d a tu g lo r i a t r i u n f a n t e 
Mas q u e en tu l i ndo s e m b l a n t e 
E n la b o n d a d d e tu p e c h o . 

Q u e h u y e la h e r m o s u r a l e d a ; 
M i e n t r a s la b o n d a d h e r m o s a , 
C o m o en su h u e r t o la rosa , 
P r e n d i d a en el a lma q u e d a . 

Y n o la l lega á m a n c h a r 
El m u n d o con su s d e s m a n e s , 
Ni su s r ec ios h u r a c a n e s 
L o g r a n su tal lo q u e b r a r . 

Ni la d e s c o l o r a el f r i ó 
De la e d a d , q u e el c u e r p o p l i e g a , 
P o r q u e la V I R G E N la r iega 
Con su b e n d i t o r o c í o . 

Ni al h o m b r e son t an p r e c i o s a s , 
Ni d a n a l iv io á sus p e n a s 
C o m o las m u g e r e s b u e n a s 
L a s m u g e r e s m a s h e r m o s a s . 

Q u e si en las be l l a s se e n c i e r r a 
Del m u n d o un a l to b l a s o n , 
E n c a m b i o las b u e n a s son 
L o s á n d e l e s d e la t i e r r a . 
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a u n a r r o y o . 

C a n s a d o v e n g o y s e d i e n t o 
P o r e sos p i c o s d e s n u d o s , 
Y e n t r e las q u i e b r a s del m o n t e 
T u s l i m p i a s c o r r i e n t e s busco . 

S i r v i é n d o m e van d e guia 
E s t o s t a r a y e s y j u n c o s ; 
V e r d e s y lozanos c r e c e n ; 
Q u e tú e s t á s ce rca es s e g u r o . 

¡Ali, sí ; ya veo t u s c h o p o s 
Con su a p a c i b l e s u s u r r o , 
Y d u l c e s u e n a en mi o ido 
T u c o n s o l a d o r m u r m u l l o ! 

¡Salve, c r i s t a l ino a r royo , 
Q u e cayendo en son c o n f u s o 
A r e g a r el p r a d o b a j a s 
D e s d e ese p e ñ a s c o r u d o : 

Y no s o b r e n e g r o c i eno 
Ni s o b r e g u i j a r r o s du ros , 
Mas s o b r e l imp ia s a r e n a s 
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Sigues a legre tu r u m b o ! 
No temas , no; a u n q u e a b r a s a d o 

P o r mi a rd ien te sed acudo, 
Verás que no te de tengo 
Ni tus co r r i en tes e n t u r b i o . 

¡Qué du lce sombra ! ¡qué f resco 
Corre el a m b i e n t e , y q u é p u r o , 
R o b a n d o al m o n t e el a r o m a 
De sus tomil los m e n u d o s ! 

¡Qué bello es ese r e m a n s o 
Donde sosegado y m u d o 
E n t r e azucenas y mir tos 
Vas de t e n i e ndo tu curso! 

¡Y ese tapiz en que lucen 
Los capr ichosos d ibu jos 
De las b lancas manzani l las 
Sobre el verd inegro musgo! 

Y mas allá, en la ladera , 
De a m a p o l a s un diluvio, 
Que del agua llovediza 
G u a r n e c e los a n c h o s surcos . 

De t ronco en t ronco se ex t ienden 
Y fo rman pomposos muros 
Las verdes h i ed ra s que escalan 
Esos á lamos robus tos . 

Y esos cas taños val ientes , 
Y 'esos nogales caducos 
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Hacen, juntando amorosos 
Sus ramas hojas y frutos, 

Magníficos pabellones 
Que con su sombrage oscuro 
Cariñosos te defienden 
De los ardores de Julio. 

Lucha el sol por sorprender te 
En tus solitarios gustos, 
Mas te protegen las ramas 
Y es de ellas al fin el t r iunfo. 

Y las flores de tu orilla, 
Incl inando sus capullos, 
Mirándose están ufanas 
En esos cristales puros . 

No envidies del mar salado 
El ronco b ramar sañudo, 
Ni de sus h inchadas olas 
El a t ronador tumul to : 

Ni la furia del tor rente 
Que hasta su lecho p rofundo , 
Desde la escarpada sierra 
Baja entre revueltos tumbos. 

¿Cuánto es mas bello en tu márgen 
Ir contando uno por u n o , 
Ora tus blancos a lmendros , 
Ora tus lindos arbustos? 

¡Y oir cómo dan al aire , 
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Sin temores impor tunos , 
Sus tr inos los ru iseñores , 
La tórtola sus arrullos! 

¡Y con la mente apartada 
De los hombres y del m u n d o , 
Sentir que vuelan las horas 
Gomo ligeros minutos! 

¡Ah! ¡ Dios te salve, arroyuelo, 
Del tr iste Diciembre y c r u d o , 
Con sus hielos apretados 
Y sus vientos i racundos! 

A Dios, arroyo apacible , 
A quien amante saludo: 
Yo guardaré tu memoria 
Ent re el cortesano lu jo : 

Y hablaré de tí á las gen te s ; 
Y recordaré con gusto 
Esas flores y esas aguas , 
Y esta sombra que disfruto. 

Yo te can ta ré , a r royue lo ; 
Y no con semblante adusto 
Oirán refer i r las galas 
Que darte al cielo le p lugo: 

Y si hay alguno que ex t rañe 
Este mi humilde t r ibuto , 
Ni el sol le abrasó en los l lanos, 
Ni sed en el monte tuvo. 



PARA EL ALBUM 

D E LA 

D I S T I N G U I D A P I A N I S T A , 

SEÑORITA DOÑA PENELOPE BIGAZZL 

Yo no s é , bella n i ñ a , 
Cómo d e c i r t e , 
Lo que tu gran ta lento 
Al alma impr ime 

Cuando esos ecos 
Ar rancan al p iano 
Tus l indos dedos. 

So lamente de un modo 
P u e d o exp l i ca rme , 
Y en tu nativa lengua 
Hallo la f r a s e : 

Sí, que el oirte 
E gioia che si sente 
E non si dice. 



- 286 — 

Mágicas armonías, 
Tristes ó alegres, 
El instrumento herido 
Brota á torrentes; 

Que en esas teclas 
La risa como el llanto 
Tu mano encuentra. 

Cuanto el cielo y la t ierra 
Juntos combinan 
De inexplicables sones 
Y melodías, 

Tú los conciertas, 
Y en raudal de dulzuras 
Al alma llega. 

Tú tienes de la noche 
Las armonías 
Que vagas y lejanas 
Inciertas giran, 

Y se deshacen, 
Cuando en alas del viento 
Cruzan el valle. 

Y esos tiernos gemidos 
Que nadie acierta 
Si adormida entre flores 



— 287 — 

Los da la t i e r ra , 
O si al reflejo 

De la pálida luna 
Bajan del cielo. 

Y la voz de la fuen t e 
Que suena blanda 
Y de Jul io refresca 
La a rd ien te c a l m a , 

E n t r e el murmu l lo 
De las al tas p a l m e r a s 
Y los a rbus tos . 

Y el r u m o r del arroyo 
Que alegre corre 
P o r la te rsa p radera 
Besando flores, 

Cuando amorosas 
Las f rescas e n r a m a d a s 
Le dan su sombra . 

Tú á los tendidos mares 
La voz a r rancas 
Cuando desa tan fieros 
Sus ondas b r a v a s ; 

Y á tu a lbedr ío 
Del hu racan encuen t ras 
El ronco gri to. 
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Tú m i s m a , bella n iña , 
Tú misma ignoras 
Lo que oyendo tus cantos 
Del a lma brota . 

¿Cómo explicarte 
Que hay veces que al oirte 
Pienso en mi madre? 

Si á Bellini repi tes 
Con su t e r n u r a , 
Al corazon abier to 
Que ansioso escucha 

Recuerdos vienen 
Q u e , cuando Dios quería , 
Eran alegres. 

Memorias de la infancia 
Tal vez despier tas 
Que del a lma en el fondo 
Confusas r u e d a n ; 

Y allí las horas 
De mis noches de t r iunfos 
También se agolpan. 

Y oyéndote me olvido 
De mis t r is tezas, 
Y b landas y calladas 
•Las horas vue lan : 
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Mas de un instante 
De consuelo m e has dado; 
Dios te lo pague. 

Tu madre allá en el cielo 
P ida á la Virgen 
P a r a su niña amada 
Dias fel ices: 

Dios te bendiga ; 
Y los h o m b r e s te l lamen 
La noble art is ta. 

55 
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I M P R O V I S A C I O N . 

Era una he rmosa m a ñ a n a 
T e m p l a d a , se rena y p u r a , 
Que Abril y Mayo floridos 
Pud ie ran t ener por suya. 

En el azul t r a spa ren t e 
De las celestes a l turas 
El sol r ad i an t e bri l laba 
Limpio de n u b e s y b rumas . 

Las f rescas a u r a s volaban 
En t re las r amas d e s n u d a s , 
Como en t re rosas y l ir ios 
En la p r imavera c ruzan ; 

Y emba l samadas venian 
De la d i s tan te espesura 
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En los tomillos del mon te , 
Del fresco valle en las juncias : 

Que despojado el invierno 
De su rigidez adus ta , 
Tomar par te parecía 
En la general ventura. 

Y el clamor de las c a m p a n a s , 
Y la algazara confusa 
Del ronco oleage inquieto 
De las apiñadas t u rbas ; 

Y el mili tar aparato 
E n t r e las marciales músicas , 
Y la voz de los cañones 
Que poderosa r e t u m b a , 

A Madrid alborozado 
Con grato estrépi to anuncian 
Que vuelve á cruzar sus calles 
La noble I S A B E L S E G U N D A . 

Hela all í ; vedla; radiante 
De bondad y de dulzura , 
M A D R E feliz, bendecida 
Del Pueblo que la c i rcunda , 

Con la diadema en la f ren te , 
Sobre sus hombros la p ú r p u r a , 
Hermosa como ella sola 
Y feliz como ninguna, 

Piadosa va al templo santo 
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A presen ta r con fé s u m a 
Ante la Virgen sin m a n c h a 
El f ru to de su t e r n u r a . 

Mas ¿ q u é sucede? ¿Qué pasa? 
¿ P o r qué el con ten to se t u r b a , 
Y en confuso remol ino 
Allí las gentes se a g r u p a n ? 

¡ Horror ! ¡ Infamia ! ¡ La l e n g u a , 
Que la indignación a n u d a , 
Se niega á n o m b r a r un c r imen 
Que el corazon a t r ibu la ! 

¡Aquí!... ¡En España!. . . ¡En la t ierra 
De la lealtad mas p u r a ; 
Donde ser dama es bas tan te 
Sin los t imbres de la c u n a , 

Hay un h o m b r e tan vil lano 
Que en su ceguedad sañuda 
Del regicida cuchi l lo 
Alza la t ra idora p u n t a 

Sobre una noble Matrona 
Q u e , en t re su pueb lo s e g u r a , 
P o r s e r R E I N A y p o r s e r M A D R E , 

Era dos veces Augusta!!! 
¡Y era españo l ! ¡Y minis t ro 

De un Dios de paz y du lzu ra , 
Que q u e b r a n t a n d o piadoso 
Las infernales a s tuc i a s , 
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Y predicando clemencia, 
Y m a n s e d u m b r e , y b l andu ra , 
Y dando su propia sangre 
Por salvar sus c r ia tu ras , 

En las cumbres del Calvario 
El cáliz amargo a p u r a , 
Y las sombras de los siglos 
Lámpara inmortal alumbra!!! 

¡No, no es verdad: lo rechaza 
La voz de España robus ta : 
Ni español , ni sacerdote 
Es quien su honor así in ju r i a ! 

No temas , noble Señora ; 
Esas horas de amargura 
Y de honda p e n a , pasaron 
Y para no volver n u n c a : 

Que esas plantas venenosas 
De raza ba s t a rda , i m p u r a , 
Ni el suelo español las c r i a , 
Ni nues t ro sol las fecunda. 

Y si por desgracia nues t ra 
Alzarse mi ramos u n a , 
Al caer llevó consigo 
Todo el veneno á la t u m b a ; 

Como la planta ras t re ra 
Que brota y perece oscura 
En t r e el cieno solitario 
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De la sombría laguna . 
Vuelve la vista á ese Pueblo 

Que en torno de Tí se agrupa 
Y llorando de alegría 
Cariñoso te saluda. 

Esas miradas ansiosas 
¿No adivinas lo que b u s c a n ? 
P o r la H I J A de tu alma 
Por tu ISABEL te p regun tan . 

Contémplalos : r icos , pobres , 
De est i rpes al tas y oscuras , 
Sin pa r t i dos , sin recuerdos 
De las rencil las caducas , 

Todos se agolpan con ans ia , 
Y al verte claman á u n a : 
«La R E I N A está con nosotros; 
Gloria al Dios de las alturas.> 

Y en esos arcos t r iunfa les , 
Y en esos h imnos que escuchas , 
Y de p e r f u m a d a s flores 
En esas vistosas l luvias, 

Mira , oh R E I N A , las señales , 
Muy débi les a u n q u e m u c h a s , 
Del cariñoso en tus iasmo 
Que á la España entera inunda . 

¡Oh, rio t emas ; no , Señora ; 
Que las horas de amargu ra 



Y de honda pena , pasaron 
Y para no volver nunca! 

Bajo su noble es tandar te , 
Que cien victorias i lus t ran , 
Con su bien templado acero 
Tu España leal te escuda. 

Y con el favor del Cielo 
Ella h a r á , y con su b ravura , 
Que en los hijos de tus hijos 
Tus virtudes reproduzcas. 
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AL NATALICIO DEL PRINCIPE DE ASTURIAS. 

Un dia funesto dia 
Que mil madres l lorarán, 
Cruzó una palabra impía 
De las cumbres de Arlaban 
A la bella Andalucía. 

Guerra, guerra resonaba 
Por los ámbitos del viento; 
Y el ronco canon t ronaba; 
Y así la España clamaba 
Desolada y sin aliento: 

«¡Hijos mios! ¡De consuno 
En dos bandos contra mí!! 
¿No habrá piedad en ninguno? 
¡Oh! ¡Fuera cobarde el uno! 
¡M.urieran menos así! 
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«Mas n o , sus ecos impíos 
Lance una vez el c a ñ ó n , 

Y sangre correrá á rios 
Yo los conozco ¡ h i j o s mios ! 
Y todos val ientes son.» 

El pronóst ico cumpl ie ron 
Seis años de sangre y lu to ; 
¡Muchas lágr imas co r r i e ron ! 
Muchos val ientes cayeron 
De la discordia en t r ibu to ! 

Al fin u n a paz honrosa 
Cortó la sangr ienta r iña ; 
Que e r a , por Dios, triste cosa 
Blandir la lanza sañosa 
Contra una inocente niña, 

Hoy aquella t ie rna flor 
F r u t o da nuevo y lozano, 
Y le confia al amor 
Y al s iempre heroico valor 
De su pueblo castellano. 

Y álzase España anhe lan te 
T ra s t an tos m a l e s pro l i jos , 
Y de esperanza r ad ian te , 
Mostrando al augus to i n f an t e , 
Así le dice á sus h i jos : 

«Yedle: nos le envía el c ie lo , 
Nuncio de paz y consuelo 

55 
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Tras de tan tas d e s v e n t u r a s : 
¡Gloria á Dios en las a l tu ras 
Y paz al h o m b r e en el sue lo ! 

¡Oh, no a su n o m b r e ha rá agravio , 
Tengo conviceion p r o f u n d a , 
Cuando ap renda de mi labio 
Que es nieto de Alfonso el Sabio 
E hi jo de Isabel S e g u n d a . 

A e n r i q u e c e r su m e m o r i a 
De los q u e usa ron su n o m b r e 
Venga la b r i l l an te h i s to r i a , 
Y e n t r e recuerdos de gloria 
Aprenda el n iño á s e r h o m b r e . 

Ni tengo ya qué t e m e r 
Si un dia con t ra noso t ros 
Viniera ex t r año p o d e r , 
Q u e á mí m e basta sabe r 
Que sois mi s h i jo s vosotros . 

Ni a l tos concep tos ni a r d i e n t e s 
P a r a in f l amar vues t ros p e c h o s 
Neces i ta ré e l ocuen t e s : 
¡A una raza de va l ien tes 
Se le r e c u e r d a n sus h e c h o s ! 

Y á los hechos s o b r e - h u m a n o s 
De vues t ros f ieros h e r m a n o s 
No hay un r incón q u e se c i e r r e . 
Del cabo de F i n i s t e r r e 
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Hasta los mares indianos. 
Y allá por t ierras le janas, 

Sin t emer h a m b r e ó cansancio , 
Clavaron sus par tesanas 
Nuestras bar ras catalanas 
En las puer tas de Bizancio. 

Cubierta con su paves , 
En cien batallas campales , 
Vi yo al coloso francés 
Las águilas imperiales 
Dejar de alfombra á mis pies. 

Que cien pueblos se levantan , 
Y en vano el f rancés ah inca ; 
Y aquellos hechos que e span tan , 
Gerona y el Bruch los c an t an , 
Y el E b r o , el Bétis y el Cinca. 

Mas si la española historia 
Llenáis con vuestra b r a v u r a , 
No apartéis de la memor ia 
Que con la guerrera gloria 
Se he rmana bien la t e rnu ra . 

También cantaron de amor 
Las a rpas de la Provenza , 
Al os tentar su valor 
Los Berengueres de En tenza , 
Y los Rogeres de Flor. 

Y humil laros no temáis 
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Al t ende r nobles las m a n o s , 
Si cuando á hacer lo l legáis 
Con las manos encon t rá i s 
I)e car iñosos he rmanos . 

Y será gloria m a y o r , 
Tras tan to fiero q u e b r a n t o , 
Del P r ínc ipe en r e d e d o r , 
De f ra t e rn idad y amor 
Alzar el lábaro santo . 

Mas si os ob l igan , m a r c h a d , 
Y el gr i to de g u e r r a a lzad : 
Liber tad y Alfonso sea , 
Como fué en o t ra pe lea 
Isabel y L iber tad . 
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UN BARCO. 

S O N E T O . 

¡Vedle , allí va ; con la cor tan te quilla 

R o m p i e n d o el agua q u e e spumante b ro t a , 

Tras nuevas playas de region r emota 

Veloz se aleja de la pat r ia ori l la! 

Del ronco m a r que asalta su escotilla 

Y ambos costados con fu ro r le azota 

Al rudo e m p u j e , has ta las n u b e s bo ta , 

O en el fondo sin fin su casco humil la . 

Audaz rompió las impor tunas t rabas 

Con que en tu seno, oh mar , hondo, encub ie r to , 

Las encorvadas anclas s u j e t a b a s ; 

Y hora sin senda ni camino c ie r to , 

4Allá va el barco en t re las hondas bravas! . . . . 

¡Que Dios le lleve al abr igado p u e r t o ! 
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A UNA FUENTE. 

S O N E T O . 

Del sol de Jul io la encendida l lama 

Lanza del cielo su r auda l a rd i en t e , 

Y en desbordado ab ra sador tor ren te 

P o r los abier tos campos se d e r r a m a : 

Y cuando el aire á su calor se inf lama, 

Y seco llega á mi abat ida f r e n t e , 

Tú te rec l inas , solitaria f u e n t e , 

De frágil musgo en la mull ida cama . 

Yo c a m i n a n t e , que en mitad del d ía , 

Bajo la enc ina á cuyo pié m u r m u r a s , 

Llego á bebe r en tu co r r i en t e fr ía 

De a rd ien te sed á las ins tancias d u r a s , 

E t e r n o llevo en la memor ia mía 

Dulce r ecue rdo de tus aguas puras . 
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DOS AÑOS DESPUES. 

S O N E T O . 

Es te es el m a n s o r io y sosegado 

Q u e á m i ado rada Elvi ra r e t r a t a b a ; 

Aquel el montee i l lo q u e se alzaba 

De ro jas c lavel l inas co ronado . 

La senda es es ta en q u e mi d u e ñ o a m a d o 

En mis a m a n t e s ojos se m i r a b a ; 

Aquí las v e r a s de mi a m o r pagaba 

Con u n o y o t ro beso r ega lado . 

Es tos son los de flores g u a r n e c i d o s 

C a m p o s de so ledad , cuyas u m b r í a s 

P a s a r nos v ieron con car iño u n i d o s : 

Aquí fue ron mis du lces a l eg r í a s : 

Vosotros aqu í e s t a i s , s i t ios q u e r i d o s ; 

¿ D ó n d e es tán ¡ay do lo r ! aque l los d i a s? 
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A LA TUMBA DE CALDERON, 

el dia después de la muerte de Espronceda. 

S O N E T O . 

P e r d o n a , C a l d e r ó n , si l leva inc ie r tas 

Mis voces has ta tí la pena m í a , 

Que traigo á sa luda r tu tumba f r ía 

Hondas he r ida s en el a lma a b i e r t a s : 

La avara sepu l tu ra abr ió sus p u e r t a s , 

Y el noble amigo q u e mi a m o r tenía 

Q u e yo abrazaba cuando Dios q u e r í a , 

Ya no m e t i ende , n o , sus m a n o s yer tas . 

Acoge t ie rno en la morada san ta 

Al sol caido en su lozana a u r o r a ; 

Díle que solo en desven tu ra tan ta 

L á g r i m a s tengo que of recer le a h o r a : 

Que si al r ecue rdo del dolor se c a n t a , 

Ante la causa del dolor se llora. 
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A CRISTO EN LA CRUZ. 

S O N E T O . 

A la a sombrada t i e r ra en anchas gotas 

Llega la sangre q u e á su bien des t inas , 

Y humi lde en ese leño te r ec l inas , 

T ú q u e la tempes tad r iges y azotas : 

Las nobles pa lmas por los clavos ro tas , 

Coronado de bá rba ra s esp inas , 

La f r e n t e i lus t re an te tu h e c h u r a inc l inas , 

Y en tu p rop ia bondad tu acero embo tas . 

¡ P e r d ó n , mi Dios! y templa tus enojos 

Viendo á los h o m b r e s , q u e en su imbéci l saña 

Sobre tu sien pus ie ron los abro jos 

Y en t re tus m a n o s la i r r isor ia c a ñ a , 

Levan ta r hoy los espan tados ojos 

Con to rpe miedo á con templa r su hazaña . 

59 



EL SOL PONIENTE. 

S O N E T O . 

S i g u i e n d o el c u r s o d e tu r ea l c o s t u m b r e , 

L u c i e n t e Sol , á q u i e n el o r b e a c a t a , 

P l e g a n d o vas t u m a n t o d e e s c a r l a t a . 

F l o t a n t e h a p o c o p o r la a zu l t e c h u m b r e : 

S a l v a r t e m i r o la l e j a n a c u m b r e 

Q u e á m i s c a n s a d o s o jos te a r r e b a t a , 

Y a l lá p o r o t r o s m u n d o s s e d i l a t a 

T u r i c a luz c o n n o b l e m a n s e d u m b r e . 

Ya ni las a u r a s q u e los h u e r t o s r i z a n , 

Ni d e la n i e v e Cándida los a m p o s , 

Ni las f lo res g a l a n a s q u e m a t i z a n 

L a v e r d e a l f o m b r a de los v e r d e s c a m p o s , 

A l e g r a r á n , ó S o l , el a l m a m í a ; 

T ú te l l evas la l uz y la a l e g r í a . 



A SEVILLA. 

S O N E T O . 

Lleva has ta el b o r d e de tu reg io m a n t o 

R iquezas mil el Bét is en su e s p a l d a , 

Y el alto b e r g a n t í n llega á la falda 

I)e t u s c e r r a d o s m o n t e s con e s p a n t o : 

Bro tan de. flores á t u s pies en t a n t o 

P i n t a d o s bosques de ca rmin y g u a l d a , 

Y alt iva cent ine la tu Giralda 

Los r e s tos g u a r d a del m o n a r c a san to . 

Con tu gala y p o d e r d á n d o m e enojos 

Haces q u e el a lma al r e c o r d a r se aflija 

De mi p o b r e Castil la los ab ro jo s ; 

P e r o un e j e m p l o tu altivez c o r r i j a ; 

Vuelve , Sevi l la , tus soberb ios o j o s , 

Y en las r u i n a s de Itálica los lija. 
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A UNA NUBE. 

S O N E T O . 

¡Qué h e r m o s a vas del h u r a c a n v io lento , 

Nube l igera , en las t end idas a l a s ! 

¡ Qué r a u d a c ruzas las e t é reas sa las 

Cambiando f o r m a s á merced del v i en to ! 

Del sol p o n i e n t e al rayo mac i l en to 

Cánd ida br i l las y á la n ieve i g u a l a s , 

Y embebec ido en tus luc ien tes galas 

Te s igue con afan mi p e n s a m i e n t o . 

Así t a m b i é n del f u e g o en que aun m e ab raso 

Al e m p u j e febr i l , mi fantas ía 

Ciega y b r i l l an te se e n t r e g ó al a c a s o : 

Y t a m b i é n vió cae r su h e r m o s o d i a ; 

Y el sol de la esperanza en el ocaso 

También su ú l t ima luz al a lma envía . 
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UNA LÁGRIMA. 

S O N E T O . 

¡Oh cuan h e r m o s a y l lena de du lzura 

Bri l lar te m i r o , l á g r i m a q u e r i d a , 

Del p á r p a d o e n t r e a b i e r t o s u s p e n d i d a , 

B l a n d a , e l o c u e n t e , c r i s t a l i na y p u r a ! 

¡ M u c h a p e n a ¿verdad? m u c h a a m a r g u r a 

G u a r d a b a allá en s u s senos escondida 

Al d e s p e d i r t e el a lma d o l o r i d a , 

Hija d e su ca r iño y su t e r n u r a ! ! 

A d i ó s , p r e n d a de paz y de consue lo ; 

Es t re l la q u e benéf ica a p a r e c e 

A t e m p l a r los do lores de este s u e l o ; 

Vuela con esa br i sa q u e te m e c e , 

Y d e s h e c h a en vapo r vué lve te al c i e lo , 

Que es te m u n d o sin fe no t e merece . 

/ 
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A ELVIRA 

S O N E T O . 

Su curso el sol de t iene embebec ido 

P o r con templa r , mi Elv i ra , tu h e r m o s u r a ; 

Y al pisar de los campos la ve rdura 

Brota la flor bajo tu pié pu l ido : 

Cantas , mi Elvira , t ú , y huye corr ido 

El ru i señor del bosque á la e s p e s u r a ; 

Y envidian de tu al iento la dulzura 

Las b landas au ra s del jardin florido. 

Ven, ángel m ió , v e n , mi flor ga lana ; 

Tú sola calmas mi angust ioso anhe lo ; 

Los dulces b ienes que tu .labio mana 

Bajando en tus pa labras de consuelo , 

No pensamientos de la men te h u m a n a , 

Recue rdos son de tu quer ido cielo, 
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UNA FLOR. 

S O N E T O . 

¿Ves esa p o b r e flor, hoy d e s h o j a d a , 

Al p ié del ta l lo d o n d e ayer lucía 

Y al soplo de las a u r a s se mecía 

De su p rop i a h e r m o s u r a e n a m o r a d a ? 

M a ñ a n a , c u a n d o el v ien to de p a s a d a 

C r u c e este h u e r t o en q u e b r i l l a r so l í a , 

De e x t r a ñ o valle á la r ibe ra u m b r í a 

I rá del to rbe l l ino a r r e b a t a d a . 

Así del a l m a las q u e r i d a s flores, 

Q u e a m o r cu idó con car iñosa m a n o , 

Br i l l a ron con sus m á g i c o s co lo res : 

Y ya han pe rd ido su v e r d o r lozano , 

Como pe rd ió su gala y sus p r i m o r e s 

La p o b r e flor q u e m a r c h i t ó el v e r a n o . 
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. ADIOS AL VERANO. 

S O N E T O . 

Adiós , du lce es tac ión; ya mis dolores 

En tí no e n c u e n t r a n esperanza a l g u n a , 

Huye con tu belleza y tu f o r t u n a , 

Con tus noches de mús icas y amores . 

Huyan tu l impio cielo y sus p r i m o r e s , 

Que plácida r e t r a t a la l aguna ; 

Tu sol a r d i e n t e , tu t r anqu i l a l u n a , 

Y esa tu a l fombra de encend idas flores. 

¿Qué á mí tus galas ni el a roma t ie rno 

Que po r los a i res con tu al iento envías 

Si no consuelas mi dolor e t e r n o ? 

Mejor h e r m a n a n con las penas mías 

Eas t r is tes horas del pesado inv ie rno . 

Sus largas noches y lluviosos días. 
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NOCHE SIN SUEÑO. 

S O N E T O . 

Al corazon con ímpetu violento 

La sangre h i rv iendo y á to r ren tes ca rga , 

Y m e sofoca, y el al iento e m b a r g a , 

Y yo propio mis penas a l imen to : 

Pa r t i r s e el alma en t re sollozos s iento , 

Del b ien perd ido a la memor i a a m a r g a , 

Y en el si lencio de la noche larga 

Hora t ras hora con angust ia cuento . 

Y raya el día, y sus albores rojos 

Me irr i tan y acrec ientan mi despecho ; 

Y sigue el corazon con sus enojos 

La lucha horr ib le que desgarra el pecho ; 

Y al fin, sin una lágr ima en los o jos , 

Rendido caigo en el revuel to lecho. 
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A ELVIRA. 

S O N E T O . 

Yo te i d o l a t r o si en tu l i n d a c a r a , 

D u l c e y r i s u e ñ a , m i f o r t u n a a u g u r o : 

Yo te i d o l a t r o si tu c e ñ o d u r o 

E n b r a z o s del do lo r m e d e s a m p a r a . 

Si un á n g e l f u e s e d a b l e q u e e n g a ñ a r a 

Y b u r l a s e s m i fe con lab io i m p u r o , 

P o r s e r t uya n o m a s , yo te lo j u r o , 

T u m i s m a i n g r a t i t u d i d o l a t r a r a . 

Si el c i e lo , el m i s m o c i e l o , E lv i r a m í a , 

E n su l i b r o i n m o r t a l e s c r i t o h u b i e r a 

Q u e yo t e t e n g o de o lv ida r u n d í a , 

Mi c o r a z o n al c ie lo d e s m i n t i e r a ; 

Y e s t e a m o r , q u e s u s fa l los v e n c e r í a , 

Lo p r o p i o q u e e s c r i b i ó b o r r a r le h i c i e r a . 
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E N L A M U E R T E D E L E M I N E N T E A C T O R 

CARLOS LATORRE. 

S O N E T O . 

¡Todo a c a b ó ; la gloria y su d u l z u r a , 

Y el noble a f a u , y el e n t u s i a s m o a r d i e n t e , 

Y el levantar la c readora m e n t e 

S o b r e el míse ro m u n d o y su a m a r g u r a ! 

¡El eco aún de los ap lausos du ra 

Que le r ind ió la a lboro tada g e n t e , 

Y aquel la noble y despe jada f r e n t e 

Esconde ya la avara s epu l t u r a ! 

A Dios , Car los , á Dios : m i e n t r a s severo 

El can to de cien vates tus loores 

Se p r epa ra á e n t o n a r , y con e s m e r o 

Tu corona á t e g e r , rica en colores , 

Yo, d isc ípulo , a m i g o , y c o m p a ñ e r o 

Rega ré con mis l ág r imas sus flores. 
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S O N E T O . 

Traducido libremente del Petrarca. 

Bendi to sea el a ñ o , el m e s , el d í a , 

Y la e s t a c i ó n , y el t i e m p o , el p u n t o y h o r a 

En que ese tu m i r a r , genti l s e ñ o r a , 

Robó mi l ibertad y mi a legr ía ; 

Bendi to aque l a fan q u e el pecho h e r í a , 

Y el no menos cruel q u e s ien te a h o r a , 

Y los dolores todos q u e a tesora 

E n su seno m a s hondo el a lma mía . 

Y bend i t a mi voz c u a n d o se emplea 

En p r o c l a m a r tu n o m b r e ido la t rado 

E n t r e los sueños q u e el del i r io c r e a ; 

Y en mis años m e j o r e s d e r r i b a d o , 

Que mi m u e r t e t ambién bend i ta sea 

Si ella te hace fe l iz , d u e ñ o a d o r a d o . 
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AL CORAZON. 

S O N E T O . 

Sí, pob re c o r a z o n , s í , va has caido 

De aquel la a l tura en q u e solías v e r t e , 

' Y avara deshojó con t r a r i a sue r t e 

La ílor m e j o r de tu j a r d i n que r ido . 

En esta t r is te soledad p e r d i d o , 

Sin po rven i r q u e tu vigor d e s p i e r t e , 

¿Qué i m p o r t a , co razon , ser por la m u e r t e 

En tu lozana j u v e n t u d h e r i d o ? 

El ins tan te s u p r e m o desa f í a ; 

P e r o con ca lma q u e te l legues q u i e r o 

Al b o r d e oscuro de la t u m b a f r í a , 

P e n s a n d o al a f r o n t a r el t r a n c e f i e r o , 

Q u e de esta vida a m a r g a el pos t re r dia 

De otra vida m e j o r es el p r i m e r o . 



— 318 -, 

S O N E T O . 

Traducido libremente del Dante 

T a n donosa y gen t i l va mi ado rada 

C u a n d o r ica de grac ias a p a r e c e , 

Q u e t i e m b l a toda l e n g u a y e n m u d e c e , 

Y los ojos h u m i l l a n su m i r a d a . 

Modes ta se r e t i r a y s o n r o j a d a 

C u a n d o se oye a l aba r como m e r e c e ; 

Y marav i l l a celes t ia l p a r e c e 

A e m b e l l e c e r la t i e r r a de s t i nada . 

Una inefab le , p lác ida du lzu ra 

Con su b l a n d o m i r a r al a lma i n s p i r a , 

Q u e m a l q u i e n no la vio sen t i r p r o c u r a ; 

Y e n t r e sus lab ios ca r iñosos g i ra 

Un no sé q u é , tan l leno de t e r n u r a , 

Q u e está d ic i endo al corazon. . . « susp i r a» . 



S O N E T O . 

R o t o es tá el l a z o , y p a r a s i e m p r e r o t o , 

Q u e tú a p r e t a s t e con a m a n t e o r g u l l o : 

D e la e s p e r a n z a s e agos tó el c a p u l l o ; 

T u fáci l c o r a z o n r o m p i ó su vo to . 

La t o r p e a d u l a c i ó n r e c i o a l b o r o t o 

E n tu a l m a l e v a n t ó con su m u r m u l l o ; 

S i g u e a d o r m i d a á su fa laz a r r u l l o , 

Y n o h a l l a r á s á t u s d e s m a n e s co to . 

A d i ó s , po r s i e m p r e a d i ó s , de m i s a m o r e s 

A d o r a d a i l u s i ó n , e s t r e l l a m í a ; 

El la te d e r r i b ó c o n s u s r i g o r e s . 

¡ P o b r e m u g e r ! No e n v i d i o su a l m a f r í a -

Ni t o d a m i a m a r g u r a y m i s d o l o r e s 

P o r su i m p u d e n t e c a l m a t r o c a r í a . 
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S O N E T O . 

¡No m a s s u f r i r , ni con h u m i l d e q u e j a 

E n m i p a s i ó n d e s a t i n a d a y loca 

B u s q u e la h u e l l a d e tu p i é m i b o c a ' 

Vil e s a q u e l q u e e n v i l e c e r se d e j a . 

La t r i s t e l uz d e la v e r d a d re f l e ja 

E n m i a l m a , y la p e n a m e s o f o c a ; 

P e r o á su f in m i d e s v e n t u r a toca 

M i e n t r a s d e m í t u l i v i a n d a d te a l e j a . 

U l t i m a s son d e m a l p a g a d o l l a n t o 

E s t a s q u e a r d i e n t e s en m i r o s t r o m i r a s 

L á g r i m a s d e d o l o r y d e q u e b r a n t o : 

T ú d e m i s o jos el c e n d a l r e t i r a s ; 

Q u e á d e s h a c e r m i v e r g o n z o s o e n c a n t o 

T u con tu f ea i n g r a t i t u d c o n s p i r a s . 
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AL SUEÑO. 

S O N E T O . 

Ven a m i s ojos , v e n , t r a n q u i l o s u e ñ o , 

Y e n t r e t u s lazos m á g i c o s d o r m i d o , 

Un i n s t a n t e s i q u i e r a dé al o lv ido 

De la e n e m i g a s u e r t e el t o rvo ceño . 

T e n d e m í c o m p a s i o n , y tu b e l e ñ o 

D e r r a m e en es t e p e c h o do lo r ido : 

A lguna t r e g u a al co razon h e r i d o 

Al a n s i a e n c u e n t r e de su loco e m p e ñ o . 

D e j a al q u e de l a m o r g a n ó la p a l m a 

Y, ava ro d e su b i e n , p u e d e t e m e r t e , 

P u e s p i e r d e en g o c e s lo q u e gana en c a l m a ; 

Y a c u d e al infe l iz q u e a g r a d e c e r t e 

S a b r á e n lo m a s p r o f u n d o d e su a l m a 

El t i e m p o q u e le igua les con la m u e r t e . 

41 
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P A R A UN ALBUM. 

S O N E T O . 

A l b u m p r e c i o s o , q u e á m i s m a n o s v i e n e s 

E n b u s c a d e u n a flor, d e l a s q u e c r í a 

E l j a r d i n d e la d u l c e p o e s í a , 

P a r a a u m e n t a r l a s q u e e n t u s h o j a s t i e n e s : 

¿ Q u é t e p o d r é y o d a r si á los v a i v e n e s 

D e l a s u e r t e p o s t r a d a el a l m a m í a 

So lo s u s p i r o s á la l e n g u a e n v í a 

Y s u s l á g r i m a s s o n t o d o s s u s b i e n e s ? 

A l b u m , c o n esa d a m a q u e t e e s p e r a , 

Si e s u n a flor lo q u e a p e t e c e a h o r a , 

Q u e t ú m e a y u d e s á c u m p l i r q u i s i e r a : 

L l e v a u n e s p e j o á t u g e n t i l S e ñ o r a , 

Y él l e d a r á e n su i m a g e n h e c h i c e r a 

L a flor m a s l i n d a q u e el a b r i l c o l o r a . 






